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se cerró el día 21 de septiembre 
a las 12 de la noche. 
A más de 800 asciende el nú- 
mero de trabajos literarios que 
nos han remitido. | 
Ha sido ya leída una regular 
cantidad de novelas presenta- 
dasal concurso, pudiendo antici- 
par que entre ellas no escasean 
las que merecen ser premiadas. 
El próximo número comenza- 
remos a publicar la lista 
de los títulos y le- 
mas que hemos 
recibido. 
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A mano del tratante en bueyes se 
posó, pesada y velluda, sobre el 
picaporte de la puerta. 

El despacho de vino, aislado en 
la gran carretera departamental, 
estaba aquélla tarde vacío de todo 
parroquianó, y el dueño, ayudado 
de los dos mozallones de sus hijos, 
alincaba las botellas en el fondo 
de la trastienda, 

— ¿Nadie? — gruñó el tratante 
con tono interrogador. 

— ¡Hola! ¡Hola! Es usted, amigo Koufman... 
Buen calor se ha descolgado hoy en la carretera, 
¿eb?... 

— ¡Ya lo creo!... Buena ración de polvo” he 
tenido que tragar, 

— Lo que es como tuviéramos tantas piezas de 
cien sous, ¿verdad? ¿Qué quiere tomar usted? 
¿Ajenjo? ¿Cognac? ¿Champagne? ¿Madera? ¿Kon? 

— ¡No!.., Deme sólo un vaso de tripoli para 
limpiar el fusil. 

Mientras que el tabernero le sirve el vaso, Konf- 
man se deja caer sobre una silla, saca un gran 
pañuelo a cuadros del bolsillo de su larga blusa 
azul, y con el palo entre las piernas se enjuga la 
frente, soplando cómo sus bueyes. 

—Lo'que es como polvo, hay polvo de veras, 
y a montones... 

Mas para contrarrestarlo tenía en su bolsillo 
cuátro mil tráneos, cuatro billetes de mil francos. 
Había vendido Niverneses. con doscientos francos 
de beneficio en cada par de bueyes... 

Si todos los días fueran como aquél, pronto plan» 
taba sus berzas en sus tierras) y de las mejores. 

— ¿Conrue dice usted que deva?... 


—. Cuatro billetes, 

— ¿De mil? * 

— De mil 

— ¿Y no teme usted volverse esta noche solo 
por esos caminos? 

— ¿Temer? ¿Me cree usted tan mandria como 
todo eso? Además, yo tengo mis convicciones... 
¡Bab!... ¡Mire usted!... . 

El tratante en bueyes, abriéndose la camisa de 
franela, descubrió entonces un pecho velludo, tiró 
de la punta. de un bramante, negro de sudor, y 
enseñó dos modestas medallas enmoheccidas, que 
besó respetuoramente, 

— ¿Ve usted estas dos medallas?,.. ¡Son San 
3enito, patrón de los viajeros, y San Antonio, pro. 
tector de los pobres, dos famosos santos que no 
dejan jamás en e! atolladero al que los invoca! Con 
ellas encima puedo partir a medianoche y atrave- 
sar la garganta de los Lobos, que aunque estuviera 
rebosando de judíos, saldría ileso y con armas y 
bagajes. .. s 

El vinatero soltó una carcajada estrepitosa. ¡Cómo 
era posible que un hombre inteligente, que llega a 
ganar doscientos francos cón un par de buoyes, 
crea en tales candideces de salvaje!... 

— ¡Pues así lo creo! 

— ¿Es posible?... 

— Usted puede croer lo que guste... 

— ¡Es que yo no creo en nada! 

— ¡Perdone..., usted tiene la creencia de que 
no eroo en nada! ¡Viene a ser lo mismo! 

Y el tratante, desviándosc los bigotes, tiesos como ¡ 
dos cepillos de uñas, tomó un buchito de su licor 
de fuego, 

— ¡Estas charlas le animan a uno! ¡Estaba apla- 
nado por el calor!... 
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— De modo — dice el vinatero, sin perder de 
vista su idea, — de modo que usted cree que con 
sus dos chismecillos..., ¿cómo ha llamado usted a 
esos dos perendengues de metal?,.. ¡Ah, sí! ¡Me- 
dallas! 

—¡Eh!... ¡Mí amigo! ¿Es que usted quiere 
chunguearse conmigo? En ese caso hagamos punto, 
porque si usted no lo sabe, se Jo diré ahora... ¡Yo 
tengo malas pulgas! 

El tabernero reprimió un gesto, y cambiando la 
conversación: s 

— ¿Quiere usted que. le sirva otro vaso? 

-— ¡Bueno! ¡Eso no se rechaza nunca! Pero, ¡qué 
polvareda, señor, qué polvareda! 


N cuarto de hora después el 
sol poniente alargaba una 

2 sombra inmensa en el campo. 

Era Koufman, que se dirigía plá- 
cidamente por el camino que con- 
duce a los Ecouchies. 

El viento de la tarde sopla- 
ba, hinchando su larga blusa 
azul, y parecía ágitarla ante 
el horizonte sin lin como un 
saludo de despedida. 

Durante algunos minutos 
el tabernero le vió marcharse. 
Luego, acometido súbitamen- 
te de una idea, dió un silbido 
Mamando a sus hijos, que 
vinieron como perros a los 
que se atiza un puntapié, en- 
jugándose las manos cho: 
rreantes con un pico de su 
delantal negro, 

— ¿Veis ese perjllán que 
va caminando adelante?... 
Es Koufman, el tratante de 
bueyes. ¿Le veis bien? 

«Los dos mozallones alarga- 
ron la cabeza como dos $a- 
buesos a los que se hiciese 
olfatear una. pista. 

— Ese pedazo de bruto le- 
va consigo cuatro mil francos, 
¿Os enteráis? ¡Cuatro mil 
francos! ¡Vanagloriándose de 
que no hay quien se Jos quite 


porque lleva encima no sé 

qué medallas! 
— ¿Y qué? 
— ¿Es que eso no tiene valor para vosotros? 
— ¿Valor? , 


— Si no sois unos poltrones holgazaneos, vais a 
echar por el atajo que cruza el prado de las avenas, 
llegáis al bosque, sin perder un segundo os adelan- 
tdis, dejando atrás la casa del peón caminero, y 
esperáis a Konfman en los Gueremeaux... Supongo 
que no tardará sino una media hora en Hegar des- 
pués de vosotros... Le atrapúis como se os antoje, 
con el menos ruido posible, y dentro de dos horas 
los cuatro mil francos están aquí, en este cajón, 
¿Quedáis enterados? 

— No puede estar más claro — gruñó el primo- 
génito, 

-— Más claro que el agua — añadió el más 
joven, 

Y volvieron a meterse en la taberna para cóger 
los instrumentos de trabajo. 


Y el mosallón sac; por toda respuesta 
un cuchillo de hoja larga y terrible. 
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— Llevaos el hacha — dijo el padre / 

Pero cada cual de ellos manifestó sus preferencias. 

El más joven había robado un día en la estación 
una de esas espigas de hierro de doble punta redon- 
da, enormes, que sirven pará apretar Jos ranchos 
de enlace de los vagones, 

— Yo prefiero este juguete, 

El mayor esperaba ya preparado, 

— ¿Y 04? 

— ¿Yo? 

Y cl mozallón sacó por toda respuesta un cuchillo 
de hoja larga y terrible, 

— ¡Como será preciso hacerle una 
sangría suelta! 

Por un solo 
vaciló, .. 

— ¡Sf! No hay más remedio... ¡Las 
cosas se hacen como es debido, a no 
se hacen! 

Y los dog muchachós, después de 
escudriñar a derecha e izquierda el 
camino desierto, atravesaron la caA- 
rretera y desaparecieron por un 
sendero que se hundía en un 
sombreado de altas avenas. 


instante el vinatero 


PENAS el sol se hunde 

tras los ribazos bajos 
¿e y lejanos que orlan de 
negro todo el horizonte, la 
sombra caerápidamente sobre 
el campo, siendo ya comple- 
tamente de noche cuando el 
bueno de Koufman penetra 
en el bosque de Gueremeanx, 
más negro que un horno. 

El buen tratante en bueyes 
marchaba pesadamente, can- 
sado de la larga jornada. 

En aquel sitio la carretera 
parece extinguirse, casi, des- 
aparecer entre las dos Hneas ' 
obscuras del bosque, y a cada 
paso el tratante en bueyes se 
ve obligado a aflojar el paso 
para esquivar los hoyos o las 
ramas de árbol que barren el 
camino, 

Llega al fondo de los Gue- 
remeaux y comienza a subir 
la cuestecita que lleva otra 
vez a la carretera, cuando súbitamente un agresor 
miserable se precipita sobre él por detrás; un brazo 
de hierro le sujeta por los hombros; una mano 
crispada Je tapa la boca, y «como en una pesadilla 
horrible en que todos los sucesos $6 precipitan, 
siente en la cabeza un choque terrible; la sangre 
se le agolpa, enloquecida, a las sienes, todo le 
comienza a dar vueltas alrededor, y el.boyero se 
desplomá, sin dar un grito, sobre la hierba húmeda. 


vÁNTO tiempo permaneció así, tendido, sin 
conocimiento? 

IKoufman no pudo precisarlo, pero cuando 
volvió en sí no tenía en su cuerpo una fibra que no 
le vibrara dolorosamente. 

Dosde la frente abierta la sangre le había corrido 


ta 
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deslizándosele desde el pelo a la barba, pegándole 
a la cara toda una máscara de barro; su blusa 
casi existia hecha un puro jirón; todos sus bolsillos 
estaban vueltos de dentro afuera, y en las articn- 
laciones de brazos y piernas las arterias galopaban 
en una carga insensata, como si todo se le fuera a 
deshacer en el cuerpo, 

Después de varias tentativas inútiles, acertó al 
cabo a ponerse derecho, se arrastró hasta la cuncta, 
y allí, desvanecido aún a medias, se lavó el lodo y 
la sangre de que estaba cubierto, 

Esta ablución le devolvió el vigor... Kouíman, 
entonces, vió alrededor de él su sombrero, su garrote, 
los restos de la blusa... 

Pero no se sintió con bastante fuerza para termi- 
nar la larga cinta de camino que todavía le quedaba 
por hacer, y dijo, en voz baja, como hablándose a 
sí mismo: 

— ¡Yo creo que me conviene volver a la taberna! 
El camino va casi todo al descubierto... Alli podré 


RR 


De buena gana hubiera hecho tajadas a los imbé- 


ciles de sus hijos, que no sirven para nada y que 
vuelven aturnllados como dos brutos. 

— ¡Ah! ¡Cuando uno es un animal, lo es para 
toda la vida! — rugió el padre paseando a grandes 
zancadas la taberna, todavía iluminada, que pro- 
yecta sobre la carretera nna mancha brillante, casi 
siniestra, a través de las botellas de ajenjo del 
escaparate. 

Los dos mozallones se mantienen lastimosamente 
de pie ante él, tartamudeando excusas que nadie 
quiere ofr, 

— ¿Por lo menos le habéis quitado del todo de 
en medio? 

— No... Del 


> tener un cráneo de pedernal, 

— ¿Y no habéis encontrado nada? 

— Nada..., y eso que hemos revuelto todo: blusa, 
bolsillos, chaleco..., los zapatos..., la camis 
¡Nada! ¡Nada!... ¡Ni rastros de billetes! 

— ¡Imbéciles! — rugió el padre. 


Cuánto tiempo permaneció así, tendido, sin conocimiento, 
Koufman no pudo precisarlo, pero cuando volvió en sí 
no tenia en su cuerpo una fibra que no le vibrara dolo- 
rosamente. 


reponerme y buscar mañana un coche que me lleve... 

Entonces arrastrando su pingajo de cuerpo hu- 
mano todo sangriento, volvió la espalda a los Gue- 
remeanx y tornó sobre sus pasos, 

Ya en el camino y rumiando lo que le había 
acontecido, se dijo: 

El golpe ha debido darlo cualquier leñador, 
o algún trajinante... En fin, gracias a Dios, he 
escapado con vida y no han dado con los cuatro 
billetes de mil... 

Y como en aquel momento Koufman saliera del 
bosque, detuvo el paso, y bajo el cielo de un azul 
negro en que centelleaban innúmeras estrellas, elevó 
una lounilde oración besando devotamente sus me- 
dallas, las que se ha encontrado en tierra y junto a 
la cuneta. 


+ 
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fuera de sí, con los ojos invectados en sangre, 


DO ESDE hace una hora el tabernero está furioso, 
2 5 punto de escapársele de las órbitas. 
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— Pero ¿qué es 16 que hubiera hecho usted en 
nuestro pellejo? 

— ¡En vuestro pellejo, después de apiolar al buen 
hombre, me lo hubiera traido aquí a remolque para 
registrarle en plena luz... hasta en la barriga!... 

Acababa de pronunciar tales palabras, cuando, 
de repente, una mano cansada dió dos golpecitos 
en la vidriera. 

Es Konftman, que vuelve todo cubierto de sangre, 
y que no ha podido entrarse de rondón a causa de 
haber echado el postillo a la puerta, 


Je, 


Los dos hijos, espantosamente pálidos y sudán- 
doles la frente, retrocedieron, buscando tras de sus 
manos erispadas una pared en que poder apoyarse. 

Sólo el padre permaneció de pie en la estancia, 
con los ojos dilatados de espanto. 


S9S3¡.0. 


L vinatero fué a abrir. 
Cayó entonces, sobre todo en la taberna, 
un silencio de muerte. 
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— Comprendo vuestra estupefacción al verme en 
este estado — balbuceó el viejo Jtoufman. 

— ¡Ah! 

— ¡Estáis aterrados! — repitió con una sonrisa 
triste, que iluminó su faz de viejo, mientras se de- 
jaba caer sobre una silla. — ¡Dadme un vaso de 
cualquier cosa. .., de algo excitante! ¡No puedo más! 

El vinatero le sirvió con mano trémula, que 
apenas podía soportar la botella, un alcohol cual- 
quiera, 

— Figúrense — continuó Koufman — que llegaba 
yo a los Gueremcaux, cuando, de pronto, me cae 
encima un bandido, y en un dos por tres héteme 
derribado sobre la hierba, sin ver nada... ., aplastado. 

— ¿Sin poder haber visto nada? 

— ¿Ni siquiera al asesino? 

— No — respondió el boyero a esas dos preguntas 
que le dirigen casi juntas. 

Entonces aproxímanse to: 
dos con un unánime impulso 
instintivo, y Koufman relata 
su historia con voz entrecor- 
tada, * 

Pero el padre no le deja 
concluir. 

— ¿De modo que le han 
robado a usted todo? — pre- 
gunta el tabernero acentuan- 
do su pregunta. 

— ¡Nadal — responde 
trinnfalmente el boyero. — 
¡Absolutamente nadal... ¡Ah! 
Usted se ha reído antes de 
mis medallas, y no obstante, 
me remito a la prueba; yo 
tengo aún Jos cuatro billetes 
de mil... sin una desgarra- 
dura... 

El desgraciado no advirtió 
el modo singular con que tres 
pares de ojos le miraban. 

—- Pero, ¿dónde se los ha 
escondido usted? — preguntó 
ol tabernero con voz trémula, 

¿Dónde? 

¡Sí! 

— En el 
brero... 

Y de nuevo un silencio te 
rrible se desplomó en la ta- 
berna, 

Durante algunos momen 
tos las miradas de los tres 
hormabres se encontraron con una mutua interro- 
gación siniestra, «¿Conviene obrar de seguida, o 
esperar para ajustarle las cuentas?o, parecen decir. 

Koufman, muy preocupado con sus heridas, pide 
una cama, 

- ¡La mía! ¡Le cedo la mía, amigo Konfman! — 
exclamó el tabernero. 

sólo algunas horas, entiéndalo bien — respon- 
dió el boyero. -— Yo no quiero causarle el menor 
trastorno, 

Como usted guste — replicó el typernero con 
un aire inquietanto, como si no pudieRl contenerse 
más, — como le plazca; pero entendido que no 
molesta en lo más mínimo..., fal contrario! 


forro del som 


. 
* * 


OUFMAN se tira penosamente en la cama del 
cuarto del primer piso, precisamente empla- 
zado encima de la taberna. 


Loca de espanto, entonces, el boyero, 
ahogando sus pasos, vuelve a subir a su 
cuarto... 
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Las heridas le duelen mucho, muchísimo, y de tal 
modo, en medio del acceso de la ticbre, le resultan 
insoportables, que al fin resuelve levantarse para 
que le den sebo 06 aceite con que poderse frotar 
todo el cuerpo. 

Y a tientas, sin luz, con los pies desnudos, baja 
lentamente la escalera, cerrada en su arranque por 
una puerta que comunica con la taberna. 

De pronto, se para en firme: acaba de oír pro- 
nunciar su nombre, 

Un rumor de voces quedas llega hasta él, al prin- 
cipio confuso, preciso después, y lo que comprende 
es tan horrible, que por muy boyero que sea se 
deja caer temblando sobre un escalón, 

-— ¡Imbéciles! ¡Brutos! — exclamaba a la sordina 
el vinatero. — ¿De modo que no se os ha ocurrido 
mirar en el sombrero, precisamente el sitio más a 
mano para esconder las cosas? ¡Quitaos de ahí! ¡Me 
da vergiienza hablaros! Ahora seré yo el que le 
ajuste las cuentas... Esperad sólo nna hora, a que 
esté más dormido, y ya veréis si yo tengo un puño 
de algodón al extremo del brazo... y si 
sus medallas le sirven de algo... 
Luego el tabernero preveía lo que iba 
a suceder, explicando todos 
los detalles... Iba a estran- 
gular limpiamente al tratan- 
te en bueyes... 

¡Valía más!... Así no se 
vería obligado a cambiar de 
ropa, y antes de que enfriara 
le echaría por la ventana al 
jardín del fondo, donde ellos, 
sus dos L,jos, cavarian a es- 
cape una fosa profunda, una 
zanja de tres metros, por lo 
menos, bajo el montón del 
estercolero..., como si fuera 
para una vaca... 


oco de espanto, enton- 
ces, el boyero, ahogan- 
do sus pasos, vuelve a 
subir a 'su cuarto y mira por 
la ventana, buscando un me- 
dio de salvación, no impor- 
ta cuál. 

¡Salvarse! ¡Imposible! De 
un lado el jardín, de otro la 
carretera, sin duda... Yyde 
seguro que de arrojarse por aquí caería como una 
masa precisamente delante de la puerta de la 
taberna, iluminada por tros lámparas de potró- 
leo... 

La caída, haciendo revivir sus heridas, le dejaría 
con toda evidencia en la imposibilidad de huir, aun 
en el caso improbable de que no lo descubriesen. !. 

Entonces una resolución terrible le sube al cerebro, 

¿Quieren matarle? ¿Y lo quieren con decisión 
inquebrantable, porque es el segundo atentado en 
el espacio de dos horas?... 

¡Pues bien, él es el que matará por defenderse!... 
¡Está en su derecho, reconocido por todas las leyes 
del mundo!... 

En ebacto busca un arma en torno suyo... ¡Nada, 
ni un cuchillo,.., ni un bastón..., ni un palo!..., 
¡Nada! 

Sin embirgo, afuerza de investigar, descubre un 
pesado sifón, Heno de agua de Seltz, olvidado en 
un armario, 
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Ello constituye una maza terrible en manos que 
no sientan el miedo. Se levanta, pues, las mangas 

de la camisa y se esconde tras de la puerta por la 
que deben entrar. 

Alli aguarda lo que va a suceder, pudiendo, du- 
rante esta espera en medio de la noche silenciosa, 
seguir al detalle todos los preparativos de su ase- 
sinato. 

Ya en el jardín cavan la fosa, precisamente bajo 
una pirámide de estiércol, Las paletadas de tierra 
que los dos mozallones lanzan a pleno vuelo, caen 
pesadas y sordas, 

— ¿Es bastante honda? — pregunta uno de los 
hijos, 

El padre debió inclinarse y reflexionar un ins- 
tante. 

— Ahóndala más — gruñó; — por lo menos unos 
cincuenta centímetros... 

— ¿No le vas a dar el golletazo en seguida? 

— Cuando hayáis acabado... 

Y los tros hombres reanudaron el trabajo, sin 
añadir palabra. 

Cinco minutos después el padre se detiene. 

— ¿Dónde has puesto la maza? 

— Detrás de la puerta... ¿Por qué? 

— Porque he cambiado de idca... Voy a 

' aplastar el cráneo al viejo en vez de estrangu- 
larle. 

Durante unos minutos busca la maza, y luego 
vuelve furioso al jardín; no ha encontrado nada 
en la taberna. 

Entonces uno de los muchachos se va con él, 
volviendo juntos al cabo de un minuto. 

El padre ha encontrado la maza, pero aun 
quiere cerciorarse de que la fosa está bien con- 
cluida, 

— ¡Esto está corriente!... ¡Fijaos bien!... Yo 
os lo echo aún caliente por la ventana, vosotros lo 
cogéis y en el acto lo zampáis en la fosa antes de 
que se quede tieso... ¡Se entierra mejor el cuerpo 
antes de que se enfríe! Luego, el tiempo de rellenar 
la zanja de tierra y rehacer el estercolero y os entráis 
en casa al galope... ¡Sobre todo nada de luz! 
Pastaria cualquier transeúnte en la carretera para 
estropear el negocio... Conque ¿quedáis ente- 
rados? 

— ¡Quedamos! 

— Pues ahora me toca a mí... 
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L boyero, pegado entre la pared y la puerta, 

oyó al tabernero descalzarse... El primer 

Y peldaño de la escalera crujió suavemente... 
Subía... 

Envueltos en la noche, los dos hombres retenían 
la respiración para no delatarse uno a otro... Lle- 
ado al descansillo, el tabernero se detuvo un se- 
gundo, como si hubiera vacilado un último mo- 
mento... 

Luego, con precauciones infinitas, empujó la 
puerta, y, adelantándose de puntillas con cau- 
tela, sc dirigió hacia la cama. 

Mas no había dado dos pasos, cuando 
el pesado sitón de Seltz, blandido por 
una mano desesperada, enloque- 
cida de espanto, cayó sobre su 
cráneo una vez, dos veces, 


hiere 
A CANT 


como un hacha que golpe trás 


resisto 


golpe a un 
roble que se 


El tabe rnero dobló, al fin, las rodillas, teydió las 
maáños, atrozmente erispadas, y luego, exhalando 


largo suspiro, se 
p.5C0..., MUrto. 

— ¡Eso está hecho! — murmuró uno de los mucha- 
chos que había oido el terrible golpe de muza, 

Por toda respuesta el boyero quita al tabernero 
el delantal y el chaleco, se los pone rápidamente, 
viste al cadáver con su propia y Jarga blusa, des- 
garrada y liena de lodo, Ha en un trapo el amasijo 
sangriento de la cabeza y arroja a los hijos.el cuerpo, 
de tal suerte atado, de su padre. 

Luego les Oye arrastrarse febrilmente hacia el 
agujero; después, sin mirarle, a toda prisa arrojar 
la tierra y apisonarla fuertemente a cada paletada. 

Pero los minutos están contados... 121 sifón se 
ha hecho pedazos, y lo que queda se halla lleno de 
sangre... El boyero, a todo:evento, coge la maza 
de hierro, y sin olvidar el precioso sombrero donde 
duermen los: billetes de banco, se precipita por la 
escalera, cruza la taberna desierta y huye a todo 
correr por la carretera, de tal modo excitado, que 
no siente el más mínimo dolor. 


desplomó cuan largo era sobre el 


* 
» * 


os horas después, cuatro gendarmes echaban 
1D» a tierra ante la taberna, siguiéndoles de- 

trás el tratante en bueyés, en un cóche guiado 
por un campesina, 

Los dos muchachos, sentados en un rincón, hablan 
excitadisimos, no explicándose la desaparición de 
su padre, el cual debía rodar por el campo como 
loco, con los bolsillos llenos de billetes de banco. 

La llegada de los gendarmes los dejó clavados 
en el suelo... 

Y cuando en pos de los anchos tricornios vieron 
surgir la silueta, siempre sangrienta e hinchada, de 
Koufman, al que ellos creian aplastado y enterrado. 
miráronse uno a otro pensando que soñaban e inten- 
tando comprender la verdad. 

— ¿Dónde está tu padre? — preguntó brusca- 
mente el sargento mayor. 

— ¡No lo sé!... 

— ¿Conque no lo sabes?... ¡Pues yo te lo voy a 
enseñar! 
ww Y yéndose derechamente al jardín: 

— ¡Coged ambos una horquilla — exclamó el 
sargento — y desalojad el estiércol de ahí! 

Todo el pueblo había seguido el galope de los 
gendarmes, y en medio del espanto general los hijos 
desenterraron a su propio padre. 

En su prisa de amontonar la tierra habíanle pa- 
teado, molido enteramente la cara, y al extenderse 
su cadáver, va rígido, sobre la arena del jardín, el 
sol naciente rebasó la linea del horizonte iluminando 
toda la llanura, 

Hubiérase dicho la 'manifestación anticipada de 
la inagotable, de la ostensible justicia de Dios... 
El boyero hizo una larga señal de la cruz y mur- 
muró: 

—i ¡Que Dios te perdone en lo alto como 
yo Ye perdono en la tierra! 

Luego se volvió hacia los dos hijos: 
— ¡Muchachos! Yo us aconsejo que 
gastéis cada uno una medalla, 
que creo que necesitáis de toda 
necesidad! 
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ASIODORO y Anadyomeno, muelle- 
tendidos sobre tapices de 
a, cbarlabán por vez postrera, 
mientras de la sala del festín lle- 
«aba apagado el eco de la alegría 
de los invitados. Ambos adolescen- 
tes, en el dintel de la vida, dispo- 

por opuestos caminos, en busca 


nianse a purtir, 
de la felicidad. 

— Al cabo de un lustro, nos volveremos a en- 
cóntrar, Casiodoro, Si tú encuentras la felicidad, 
me hurás partícipe de ella, Te juro por el Arquero 
Divino que igual cosa hnré yo, 

— Hablas, Feo cual un buen camarada, 
Yo en el estudio, tú en los placeres; tú por la senda 
que florece de rosas Epicuro, yo por los anster 
caminos de Zenón, los dos buscaremos la felicidad. 
Somos jóvenes y ricos; el mundo semeja un puño 
a nuestra ambición. Y, aunque Alexandros se ría 
escópticamente de los que buscan la folicidad, nos- 
otros la hallaremos doquiera que se halle, 

Se miraron sonrientes y melancólicos. El recuerdo 
de los días felices de la infancia entristecialos en 
el momento de la partida. 

— Partamos — dijeron ambos a un tiempo — 
partamos y dejemos que nuestros amigos se divier 
tan en tanto que nosostros nos despedimos. - 

Besáronse en la frente mudos y graves. Luego 
Anadyomeno abandonó la estancia, secándose fur- 
tivamente una lágrima, 
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Cuando de nuevo se encontraron Anadyomacno 
y Casiodoro, ambos tenían impresas las huellas qne 
deja la vida colmada muy de prisa. Casiodoro estaba 
amarillento y con los ojos enrojecidos. Sus largas 
manos huesudas, casi transparentes, semejaban dos 
rollos de papiro. Anadyomeno había perdido la 
floridez de la juventud. En sus pupilas ensombre- 
cidas y tristes se asomaba el desengaño, 

Tendidos uno al lado del otro, como en aquella 
tarde en que se despidieron, mirábanse impacientes 
y angustiados, queriendo cada cual penetrar sus 
secretos. 

Casiodoto habló el primoro, 

— Nos empeñamos en una partida vana, Anad- 
yomeno. A juzgar por lo que se leo en nuestros 
rostros, antes hallamos el desencanto que no la 
folicidad. 

¿Cuando nos separamos me dediqué por entero 
al estudio, Adquirí una biblioteca, harto famosa 
ya, en la que no hay menos de treinta mil rollos, 
que mis esclavos copistas aumentan día a día, 
Llamé a mi lado a los filósofos de todas las sectas; 
desentrañé cl secroto de las religiones; estudió todos 
los sistemas y todas las teorías. Enflaqueció mi 
cuerpo, perdieron mis ojos gu bri- 
llo primitivo y, lo que es más 
Bravo, dejé de sor joven sin lograr 
la experiencia y la 
serenidad de la vejez, 
Ho arruinado mi co- 
razón y mi inteli- 
gencia lenaudo mi 
espiritu de congoja y 
escepticismo. Apren- 
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dí el lenguaje de los astros en sus viajes sideralos; 
profwnulicé las matemáticas; harto por mi mal me 
percató de que los filósolos se engañan mutuanen- 
Lo, pretendiendo con su vana ciencia alcanzar lo 
inalcanzable. Estoy enfermo y tengo la tristeza 
del que ha malgastado lo mejor de su vida recha- 
zando los. escasos dones que ésta ofrece. Si no 
fuiste e) más afortunado, Anadyomeno, en todo 
caso tu camino fué mejor que el mío. 

—- Te engañas, Casiodoro. El regusto amarzo 
que deja el placer apurado febrilmeñte, es fanto 
v peor que el hastio que producen la meditación 
y el estudio, Si estás cansado y enfermo, yo no lo 
estoy nienos, Además, una extraña congoja' hace 
presa en mi corazón, Siento un vago anhelo de un 
no sé qué, algo, en fin, que se parece mucho a la 
angustia, Pero será mejor que te cuente lo que 
hice en estos dos lustros pasados. 

«Viví en cl triclinio aturdido por las músicas 
del festín. A mi mesa acudían los hombres más 
ingeniosos y las mujeres más bellas, atraídos por 
las delicaslas suculencias que les brindaba mi coci- 
nero alejandrino, y que yo prodigaba con larguoza. 
Tuve joyas suntuosas, y carros ligeros con los nie- 
jores tiros de caballos del desierto, La tela de mis 
clámides cra expresamente tejida para mí, y nada 
era comparable a la riqueza de mis muebles y a la 
exquisitez de mis perfumes. Cypris me amaba, la 
misma Cypris por quien se disputan todavía loa 
patricios de la ciudad. Por un momento creí haber 
alcanzado la dicha que estérilmente buscamos los 
dos. Pero luego comprendí que todo era efímoro, 
y que lo que yo estimaba como los más altos dones, 
no valían'el esfuerzo de lograrlos. La retórica de 
los sofistas, las agudezas de los epigramáticos, los 
nobles hesámotros de los poetas, llegaron a ma- 
rearme cual un vinillo generoso dulcificado al sol 
¿Y qué decirte del amor? Todas Jas Cypris, las 
Baquis y las Guantemes son iguales. La que menos 
lo parece oculta detrás de sus encantos, la perfidia 
y la astucia de los animales inferiores. Hay dolor 
y hastio en los besos de miel de la mujer, 

sHe aquí, Casiodoro amigo, una aventura sinsalar, 
cuyo recuerdo no acierto a explicarme por qué 
me: preocupa, 

«El sol nadaba cual una inmensa bola de fuego 
sobre el mar, cuando me encaminaba a la quinta: 
de Cayo Lucio, a la que Heliodoro iba a asistir 
para leernos sus últimos versos. Caminaba leita- 
mente, distraído y soñador, aligerado el cuerpo 
por una larga estancia en el frigidárinm, asphendo 
con delcite la dulzura perfumada de la tardo. ln 
el horizonte violáceo inflábanso las velas henchidas 
por el viento, palpitando estremecidas como chos 
sollozantes. Perezosaménte tumbados envtos pura- 
petos de los muelles, cantaban los 
marineros melancólicas y evoca- 
doras canciones. 

«De los huertos vo- 
cinos Megaba un vaho 
aromaádo y denso, que 
se mezclaba al acre 
perfume . salino del 
mar. 

«Fornaban de sus 
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labores los esclavos de los campos aledaños, con- 
fundidos con los vendedores de frutos del merca- 
do, que arreaban a las recuas cargadas, dando 
voces e injuriándose en múltiples dialectos. Balan- 
ceando muellemente las caderas, apenas envueltas 
en telas sutiles, mostrábanse las cortesanas, gui- 
ñando los ojos a sus amigos. 

«Más allá del pórtico del templo de Diana jugaba 
a la taba un grupo de soldados, peleándose y juran- 
do por todas las divinidades. 

«En medio de un corro de mujeres y niños, un an- 
ciano de luenga barba, mal cubierto por una túnica 
hecha jirones, hablaba echando fuego por los ojos. 
A juzgar por su indumento, creyérasele un tauma- 
turgo de esos que obran maravillas ante las muche- 
dumbres ingenuas. Enarbolaba nudoso garrote, con 
el cual daba más energía a su discurso. Las gentes 
reunidas a su vera escuchábanle boquiabiertas, 
sugestionadas tal vez por la fogosa oratoria del 
anciano. s 

«Acerquéme curioso, seguido del joven Nicias que 
se apoyaba indolentemente en mí brazo. Aquel 
hombre, ¡oh Casiodoro dilecto!, prometía la felicidad 
eterna en nombre de un tal Chrestus, ajusticiado 
en Galilea por orden del procónsul Pilatus. 

¿«— Eh, filósofo — gritéle. — Te llevaré a mi casa 
donde mis esclavas lavarán tu cuerpo y perfumarán 
tu barba; tendrás lecho mullido, vino generoso y 
una esclavilla nubia para recalentar tus viejos hue- 
sos si prometes enseñarme ese camino de felicidad 
que dejó trazado Chrestus. 

¿Contestó con abominables denuestos a mis 
ofertas. 

«— Monstruo del infierno — rugió, — aliento de 
pecado; el camino de la verdad eterna no es vía 
triunfal para los sibaritas de Sodoma, 

«Las mujeres volviéronse a mirarnos furiosas. Por 
fortuna advirtieron mi túnica patricia y se conten- 
taron con murmurar. 

«Poco después las sombras de la noche invadieron 
la ciudad. Disolvióse el grupo, y el anciano se alejó 
caminando con tardo paso, apoyado en su bastón. 
Despedíme de Nicias y le seguí intrigado. Algo 
recordaba haber oído hablar de una secta que, 
como la de los estoicos, desdeña las riquezas y la 
voluptuosidad. 

¿Cuando estuvimos solos en una calleja extraviada, 
tirándole de los harapos, le hablé nuevamente. 

«— Filósofo o mago: si rechazas los bienes de la 
tierra, ¿qué puedo ofrecerte por la enseñanza de 
esa verdad que predicas? Instrúyeme; quiero ser 
tu discípulo. No creo en Alexandros, mi maestro, 
y hasta el divino Platón me parece demasiado 
poeta para ser verdadero. 

«Miróme largamente el anciano, y Juego mur- 
muró: 

«— La puerta se abre para el que acude a ella. 
Uno es el camino, pero en él caben todos, Si deseas 
la fuente del conocimiento sígueme, que yo te 
instruiré, 

«Bien poco recuerdo de lo que me dijo, tal vez 
porque no penetraba el sentido alegórico de sus 
palabras. 

¿— Abandona abora mismo tus riquezas, pídele 
al más humilde de tus esclavos su túnica, y ven 
mañana. a buscarme cuando el sol aparezca tras 
los montes. Saldremos juntos pa- 
ra el desierto, y en el cenobio de 
nuestro padre Palemón te será 
revelada la única ver- 
dad que existe. Si 
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logras purificar tu corazón, alcanzarás la dicha 
que ansías. 

eNaturalmente, no cumplí en todas sus partes las 
instrucciones del anciano. Se me hacía muy penoso 
deshacerme de mis riquezas para intentar una 
aventura cuyos resultados podían ser infructuosos. 
Pero me presenté ante él, a la mañana siguiente, 
pobremente vestido, tal como lo había mandado, 

«Dejamos Alejandría cuando el sol recién doraba 
las cresterías de las montañas vecinas, caminando 
de prisa. ¡Oh, Casiodoro!, la idea de encontrar al 
fin la felicidad tan largamente ambicionada, disi- 
mulaba la fatiga de la marcha. Mas, a medida que 
avanzábamos, sentía que mis pies se desgarraban 
en las zarzas del camino. En mi ánimo, poco a poco, 
iba fermentando una cólera monstruosa. 

«— Anciano, ¿aun falta mucho para llegar? 

«Parecía-abstraído en grave meditación. Marchaba 
sin vacilar, como impulsado por una fuerza ajena 
a su voluntad. 

«El sol en el cenit abrasaba de firme. Sudor y 
sangre corría de mi cuerpo rendido; mi boca estaba 
seca y ardiente; flaqueábanme las piernas negán- 
dose a resistirme. 

«Temiendo haber sido engañado por un impostor, 
de súbito salté sobre el anciano, enceguecido de 
rabia, dando con él en tierra. Allí le golpeé con 
saña, sin apiadarme de su senilidad; golpeclo 
repetidas veces, hasta cubrirle de sangre el 
rostro. ¿ 

e«lMuminados sus ojos por una dulzura extrahu- 
mana, exclamó mirándome fijamente. 

«— Pega más, hijo mío; pega más fuerte -aún. 
Todo sea por la gloria de El que bajó a la tierra y 
padeció entre los hombres. 

«Semejantes palabras, cuando más enfurecido es- 
taba, causáronme el efecto de una conmoción. Hu 
ocultando la cara entre Jas manos, atenaceado por 
una duda angustiosa. ¿Quién es aquél — preguntá- 
bame — que procura la felicidad a los que en él 
creen y le siguen? ¿Quién es aquél que convierte 
el castigo en suavísimo halago? 

¿Volví a la ciudad, inquieto y teneroso, Han 
pasado ya tres lunas, Casiodoro, y todavía siento 
el espíritu turbado por tan extraño suceso. ¿Será, 
por ventura, que la felicidad se alcanza sin riqueza 
y sin juventud?» 

Casiodoro suspiró. Arreglóse displicente los 
pliegues de la túnica y luego murmuró engi- 
mismado: 

— Existen misterios cuyo arcano jamás pene- 
traremos. La fe que ilumina y fortalece «a los 
discípulos de Chrestus, Anadyomeno, está 
más allá de la investigación filosófica. Y la fe- 
licidad, fraterno amigo, bien puede ser que resida 
en ella. 

— ¿En ella?... 

—5í, en ella. La fe en lo que no conocemos ni 
alcanzaremos jamás es tal vez la única felicidad. 
Los poetas suelen llamar ilusión a esta engañosa 
confianza en un no sé qué, vago e irreal, 

— ¡Oh, búsqueda inútil y dolorosa! Ambos cami- 
nos condujéronnos a un mismo fin; la frontera do 
la duda, el vacío, la nada... y 

— ¡Quién sabe!... 

Miráronse nostálgicos y evocadores. Una cálida 
lágrima abrillantó las pupilas de 
Anadyomeno. 

De fuera llegaba el canto del 
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DIGO le HECHO POR MACAYA 


PARA ACABAR CON LA LANGOSTA. 
UN PROYECTO EN COLABORACION. 
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Otra cortina de humo, 
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Un experimento de gran interés cientifico en Balcarce 


Y la 
2 con foso Exito 
tos alumaos de 
aria de La 
a A. Copuola 
bajo el 


7 la jntiuensin ave sobre el 
nisino en. al ejercen las 
odulas intera 
animpil de experiencia encuén- 
frause alrosiadas. 


El docior Erreco- 
borde y los jóve- 
nes estudiantes 
que efectuaron la 
operación, con el 
toro, que será pre- 
sentado, según 
deseos expuestos 
por su propiela- 
rio, en la próxima 
Exposición Rural 
de esta localidud, 


LE GRAND VIN 
ERANCAIS 


% para Enfermos 
¡ Y Nuestros modelos científica- 
mente diseñados para prodi- 
gar contort, ejercicio y dis- 
tracción a las personas an- 
cianas, invélidas o enfermas, 
Henan admirablemente su 
cometido, 

Eilos son amplios y elezan= 
tes; tienen portapiernas y 
respaldo inclinables; dislocación 
fácil e instantánea, ruedas con 
llantas de goma, de suaye ysilen- 
cioso rodar: constricción sólida 
y prolija en todos sus detalles. 


Sillones 
CABELLO | JMoeS 
ST CAE O ENCANECE diríjase a los conce- 


sionarios de la R. O. T, H. D. Calatraya y ¡ 
obtendrá las instrucciones para su cura radical, | 
| 
| 


SS 


por. el tratamiento del sabio dermatólogo 
R. P. Fr. REY, de la R. O. T. H. D. Cala- 
traya, único que fué experimentado públi 
camente por vez primera el año próximo pa- 
sado en el Congreso Médico de Bruselas y anto 
loa eminentes dermatólogos Mr, Willis, de New 
York; Van Hnasch, de Munich; MJ, Bai- a 
linois, de París, y L. Pujols, de Barcelona, ] 
Primeros. y exclusivos conceslonarios para ¡ 
Sud América, Losada €: Utón -— Oficinas: | 
Estados Unidos 437 — U. T. 4729 B. O. — 
Cacilla de Correo 2070 


SN 


Y 


cias o Casa GESELL leo pa y 
COPPER DEERE ZAR 4 
O Biblioteca Nacional de España 


SS 


MN NS 
Y” 


IN 


MM 
W 
Ñ 


PAÓ 
ó 


UN 


¿Sufre Vd?... 


¿Encuentra que su cuerpo noes lo que era, que sus energías y 
su vigor han decaído, que la vejez avanza cuando aún es Vd. 
joven y que los achaques le abruman? 

Entonces tonifique sus nervios, tonifíquelos y tonifíquelos. — 
Purifique su sangre, purifíquela y purifíquela. 


IPERBIOTINA 
MALESCI 


horá ambas cosas: purificará la sangre y tonificará los nervios 
y sólo con hacer eso verá Vd. que desaparecen todos los males y 
que rápidamente vuelve Vd. a ser lo que antes era; esto es: 
un hombre fuerte, sano y vigoroso. 


VENTA EN DROGUERIAS Y FARMACIAS 


Preparación patentada del Establecimiento Químico Dr. Malesci - Firenze (Italia) 
inscripta en la Farmacopea Oficial del Reino de Italia 


me musas agas. M. C, de MONACO 


VIAMONTE, 871. - Buenos Aires 
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GINEBRA VIEJA Í 
SUPERIOR 


CHERRYBRANDY* 
CREMADeECACA 
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LOS DE GUSTO REFINADO 
LOS EXIGEN 


EZ 


Equipo de tirado- 
res del colegio 
“ “La Salle” que 
ganaron la copa f 7 
en el Campeonato 
Escolar de Tiro. 


Tiradores de la 
Guardia del De- 
partamento que 
se clasilicaron en 
el primer puesto 
del Campeonato 
Especial de Tiro. 
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En la tienda 


y a todas partes donde concurra la persona resfriada, 
sufre el martirio tosiendo. Es tan sencillo llevar en la 
bolsita una caja de 


Pastillas iodeíma Montagu Pp 


que son tan ricas y curan la tos de modo tan maravilloso. 
Las Pastillas iodeína Montagu no son simples bombonés; 
deben su acción curativa a la iodeina (descubierta por Mon- 
tagu) cuya acción sobre las vías respiratorias es específica. 


En todos los casos en que hay que calmar la tos y faci- 
litar la respiración, asma, enfisema, bronquitis, ahogos, 
resfrios, etc., etc., son el remedio más certero. 


Farmacia Franco-Inglesa 


— La mayor del mundo 


Sarmiento y Florida — Buenos Aires 
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Modesto es hombre honrado y hombre honesto 

y libre de pasiones. 

Y le suelen amar sus relaciones 

sel solterón Modesto». 

Sulterón y rentista, 
nunca pensó en casarse, lo que es raro, 

pues nunca ha sido avaro 

y es bastante optimista 
y hasta, en cierto sentido, feminista. 

Obra siempre con tacto y con prudencia 
y lleva una metódica existencia 
que hace que se conserve sano y fuerte, 
Modesto está contento de su suerte 
y no sufre jamás de inapetencia. 

Aunque parece apático 
es simplemente un hombre sistemático 

que vive muy contento 

en su dulce aislamiento, 

Almuerza y, en seguida, 
se mete en un calé de la Avenida, 
donde, sin el menor aburrimiento, 
deja pasar la tarde, bora tras hora, 
en una somnolencia encantadora, 

Pero, desde hace poco, le sucede 

lo que entender no puede. 

Pasa. una planchadora 
bastante linda, La contempla ansioso, 
piensa en algo, quizás distante y vago, 

y se toma el café de un soló trago. 

— ¿Qué me ocurre? ¡Es curioso! — 
dice, por fin, con su habitual cachaza. — 
¿Me he tomado el café! Venga otra taza, 

¡Qué bien, si me planchase 
alguna planchadora de esa clase! 

Pasa una rubia Dama, 
indiferente y fría, 
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y el solterón exclama: 
— Con una rubia así me casaría, 
¿La sigo? No la sigo. ¿Para qué? 
Y se toma otra taza de café. 
Ve que pasa, risueña, 
una hermosa trigueña, 
y Modesto murmura: 
— Debe de ser porteña. 
¡Qué encanto! ¡Qué ricura! 
Una mujer así. nú es un estorbo, 
sino una compañera inapreciable. 
Y se bebe el café de un solo sorbo, 
Otra chica admirable 
pasa, y Modesto piensa: 
— Es adorable. 
Y pide otro café, de cuyo aroma 
y sabor no se entera, y se lo tomi. 
El café y el eterno femenino 
le hacen perder el tino. 
— No sé cual elegir. ¡Vaya una bromal 
¡No se cual elegir! — dice Modesto 
y se siente molesto. 
Continúan pasando las mujeres 
que de paseo van o a sus quehaceres, 
y €l se harta de café, 
— Lo que me pasa — 
reflexiona camino de su casa — 
realmente es alarmante. 
La sed inextinguible que me abrasa,. 
ya que no peligrosa, es inquietante. 
Y concluye diciendo, furibundo: 
— ¡Pero yo no me caso, aunque arda el mundo! 
Muy + desasosegado, 
en la cama se .mete el desdichado 
y trata de dormír, inútilmente, 


"¿Por culpa del café? Probablemente. 


DE MAcava 
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COS DOBLES “NACIONAL” 
TIMAS NOVEDADES 


DUO GARDEL-RAZZANO 
Miseos dobles JS ACIÓONA Lo. de 25 etms,, 1 5 8,26 
( Parlre Nuestro. Vingo. solo Gardel, Delíino- 

q Vacirezas, 
( Eche otra enña pulpero. Estilo. Solo Gardel, 
( Dellino-Vacarezzn, 


IGNACIO CORSINI 
(Con acompañamiento de Orguesta R. FIRFO) 
(En la Anella del Querer, Estilo, K. Cnlmera- 
19405 ( A. de Jhrsvi, 
( Pobro Marrecita, Tanto, (2 guitarras Ielarto- 
(o Correas, Curaso=A, droro, 


ROBERTO FIRPO 
ORQUESTA TIPICA Y JAZZ-BRAND 
Discos duldes »NACIÓNA Lo, de 25 ebms,, 1. $8 3, 

( Yes: We have no Bananas, (Si, yo tenemos 
voz hiuiunas), hina, Saz Band, 2 lHer-Colm, 
"(La Rosn Encornada. Pongo. Vipilea. Raja] 

( Rossk 
gora [Escalera Real. Pango, Pipica, It, Firpo, 
2 (Anufoino'e, Shimmy. Jazz mi, L. Hilior. 


FRANCISCO CANARO 
ORQUESTA TIPICA Y JAZZ-BAND 
onop (Oso Anna. Shiny. Jazz band, M. Ivain, “7 
22% ( Renacimiento. Tingo, Tipica, Rafael Kosel 
( Padre Nuestro. Tanzn, Tipica, E. Dellino, 
6932 ( Veranita de San Juan. Shiminy, (A serrueho) 
Co dazz-biandl, E. Cuuaro. 


ELEUTERIO YRIBARREN 
AMERICAN JAZZ-BAND 
( Mister Gallagher and Mister Shean. Fox Trot. 
a001( LD, Terry, 
(Bo-La-Ea. Shimmy. L, Hilller, 
songs (Xut-Ankh-Amen. Fox Trot. J. Bi, Lampo, 
"(Le Rire de Bon Coeur. Shiny. L. Millior, 


JUAN MAGLIO TIPICA “PACHO” 

(My Sweetheart's Song. (La canción de mi 
7103. novyho, Shinmy. H, Hao, 

(El Mantón de Manila, Pasodoble, J. Maylio, 


ñlopo ilustrado de discos dobles “NACIONAL” 


Nuevo cal 
=== $Solicitelo. Se remito gratlas. === 


Sección Fonógrafos 
EOS ULTIMO MODELO DE 


FONOGRAFO SIN BOCINA 
LA CAJA PARLANTE MAS PERFECTA 


En sonoridad, solidez, prado del m 
elegancia y mecanismo "Y ¿pp pus $ 35.- /n 


AX GLUCKSMANN 
FAL140v8neMITRE BUESA FLORIDA y LAVALLE (E 


ll” ROSARIO==  £%. =MONTEVIDEO 
Ci2o0s. 1048 — |  18.de JULIO 966 
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Dos creaciones de nuestro 
Departamento 


Confecciones 
para Niños 


— SEGUNDO PISO — 


TRAJE MARINERO, blusa suelta o con elás- 
tico a la cintura, en sarga de lana azul 
marino, buena clase, doble cuello y puños 
lavables; corbata de seda y cordón. Años: 
10-11, $ 30,—; 8-9, $ 28,—; 


67, $ Bi 4-5, $ M—; 22 m2 
2-3 AÑOS. ...... > $ " 


ELEGANTE TRAJE PARA JOVENCITOS, 
en muy buen casimir de lana, colores fan- 
tasía, gustos seleccionados; con un resto de 
género igual para confeccionar la gorra. 
Años: 16, $ 65.—; 14-15, 


3 60.—; 12-13, $ $5.—; 
o o o 50.— 


Socios del Club Social Renacimiento que orzanizáron un festival artístico y danzante eu honor del presidente de dicha entidad, 
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—una de las más hermosas mujeres— 
y la Cera Mercolizada para el cutis. 


A CERA MERCOLIZADA es un absorbente que, al eliminar las capas exteriores 

del cutis, viejas, resecas y descoloridas, permite que surja a la superficie de la prel 

la tez fresca y lozana que se halla debajo. Usela usted durante unas cuantas noches, y 

verá que, como por encanto, desaparecerán de 'su rostro ese aspecto marchito y esás 

arrugas que lo afean aún más. Esta cera, cuya fama es verdaderamente universal, 
puede ser conseguida en cualquier farmacia, tienda o perfumería. 


Traducimos del original inglés la sipuiente carta de la Princesa de Pless: 


“Muy señores míos:  . 

Experimento verdadero placer al escribirles, pues esto me proporciona el medio 
de dar a conocer a todas las mujeres el inmenso beneficio que pueda derivar para 
todas ellas del empieo de la Cera Mercolizada. Es de tam esencial importancia la 
buena apariencia del rostro femenino, que puede afirmarse que una mujer, bien poco 
es considerada en este mundo si no posee un cutis límpido y una cara sin arrugas. 
Puedo asegurarles, estimados señores, que la gente cree que soy de menor edad de 
la que realmente tengo, y es por ello que debo todo mi agradecimiento a vuestra 
maravillosa Cera Mercolizada, la que he estado usando y uso desde el año 1921, es 
decir, desde que he vuelto a ver a mi vieja y querida Inglaterra y los amigos que 
en ella había dejado, Cualquier otra mujer que, como yo, haya hecho uso del “cold - 
cream” y de esos así llamados alimentos del cutis podrá constatar cuán mucho mejor 
que todos ellos es la Cera Mercolizada para el tratamiento del cutis, 

Mi doncella, que se halla a mi lado miéntras escribo estas líneas, afirma que, 
desde que estoy haciendo uso de la Cera Mercolizada, aparezco rejuvenecida. Yo me 
la aplico todas las mañanas, después de mis abluciones, y todas las noches, antes de 
acostarme, y, a consecuencia de ello, mi'tez se ha-vuelto más suave y más blanca, 
y mis arrugas han ido gradualmente desapareciendo. 

Escribo esta carta con el propósito de ayudar a aquellas damas que realmente 
desean saber cómo deben hacer para tratar su cutis, conservándole el aspecto juve- 
nil, y esto con un gasto nimio, en lugar de engolfarse en esos costosísimos trata- 
mientos de belleza y de masajes faciales. Ellas mismas pueden hacerse la aplicación 
de esta cera, y, si lo hacen, al cabo de bien poco tiempo quedarán sorprendidas por 
la diferencia que notarán en su rostro. Blanquea el cutis quemado por el sol, y para 
las manos es lo mejor. 

Su atenta 


(Firmado) María Teresa, PRINCESA DE PLESS. 


he 
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Ó 
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E acaba de levantar una estadística de los 

doce hombres más ricos del mundo. Este 

trabajo hercúleo corresponde a ¿The New 
York Times». Y digo hercúleo porque las cifras re- 
basan todo concepto económico; son astronómicas, 
o cósmicas. Si la estadística, en vez de estar hecha en 
dólares oro, lo estuviera en marcos o coronas, produ- 
ciría espanto el trabajo del estadíigrafo, pues las rin- 
gleras numéricas no cabrían en la bóveda celeste ni 
en todo el sistema planetario, 

Entre la aurífera docena no están los nombres que 
venian simbolizando desde luengos tiempos la má- 
xima opulencia: Rotschild, Astor, Vanderbilt, Mor- 
gan. Estas fortunas son ya de familias; están distri- 
buídas éntre un par de generaciones, El estadígraflo 
sólo tiene en cuenta las opulencias individuales, los 
tesoros pertenecientes a un solo sujeto. 

Ocupa el primer puesto, entre los doce apóstoles, 
Henry Ford, el de los automóviles. El estadígrafo 
nos advierte que al formar la estadística de los doce 
archimillonarios se ha quedado corto, pues no ha 
tomado las fortunas con arreglo a su producción, 
capitalizando el rendimiento de lás industrias. Si 
hubiera calculado en esta forma, la fortuna de Ford 
ascendería a la friolera de 2.380.000.000 de dólares. 
(Salgo fatigado de poner ceros), Claro está que no se 
debe calcular de esta manera, porque gran parte del 
rendimiento se debe a Mr. Ford, a su actividad, espi- 
rita de inventiva y genio organizador. El capital 
principal está, pues, constituído por la existencia de 
Ford, hombre que, por sí sólo, es un Potosi. Pero 
aunque Mr. Ford prolongue su vida algo más que 
uno de sus automóviles, no es ella eterna. Un ataque 
cardíaco puede dejar sin gasolina a su corazón, y 
cabe también en lo posible — pues las desdichas físi- 
cas son innúmeras — que sus pulmones, ya muy 
trabajados de tanto aspirar a los millones, sufran una 


y MILLONARIOS 


“El rico, más que poseer sus 
viguezas, es poseído por ellas.' 
SAN CIPRIANO. 


panne» neumónica en sus neumáticos, que se con- 
vertiría en una ipanne»de toda la fabricación, ya que 
el motor principal de los «Fords» es el propio Mr, 
Ford. En este caso, universalmente lamentable, pues 
el mundo se quedaria casi parado, la fortuna no seria 
ya la indicada, y que no repito por no apechugar 
con tanto cero, sino mucho menor, debiéndose res- 
tar de ella todo lo que vale Mr. Ford, que es inca]- 
culable. 

Previas estas observaciones, que aprobaría Leroy- 
3eaulien, ahí va la estadística de los doce Grajeras, 
con una lifera indicación de la industria que ejercen: 


Ford (autos en grandes ediciones) .... 550 millones 


Rockefeller (petrolero)...... ess .so.s $00 » 
Duque de Wéstminster (terratenionte 


TORTÓS).. oxcmmmnr mareos TEO » 
Sir Basil Zaharoff (material bélico, so- 

cio de Vickers y dueño de la mitad 

de Montecarlo)......... A E » 
Hugo Stinnes (siderúrgico alemán)... 100 » 
Percy Rockefeller (hermano del ante- 

rior y también petrolero)........ 100 
Barón H. Mitsui (japonés, naviero).. 100 
Barón K. Iwasaki (lo mismo».,..... 100 
J. M. Duke (tabaquero en Carolina).. 100 
G. F. B. Baker (acero, FF, CC., gas).. 100 
El Gaekwar de Baroda (magnate indio) 100 
T. B. Walker (de Minnesota: maderas). 100 


> — 2 >. »P. +2 


como el antiguo rey de Lidia, vencedor de 
los jónicos, tendrán estos potentados unos 
amigos y consejeros de la talla espiritual de Solón 
y Esopo que les hagan reflexiones sobre la signifi- 
cación de la riqueza en la felicidad. «¿Me consideras 
feliz?» — preguntó Creso a Solón, después de mos- 


| É ahí los doce Cresos del día. No sabemos si, 
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trarle sus tesoros. Y el primero de los sicte sabios 
respondió: «Nadie lo es mientras vive». No lo fué 
Creso. Derrotado por Ciro, convirtióse en subalter- 
no del vencedor. Murió pobre y oscuramente, excla- 
mando a cada paso, según la bella narración de Ho- 
rodoto: «Ah, Solón, cuánta razón tenías!...» 

Apuntemos unas breves reflexiones sobre estos 
archiopulentos. Rockefeller parece que está desti- 
nado a morir de hambre, Un crónico padecimiento 
del estómago le impide digerir el más ligero alimen- 
to, Nada más paradójico que perecer de hambre un 
millonario, Solón haría en este caso unas profundas 
reflexiones. Yo no las intento por no eclipsar la.me- 
moria del primer sabio de Grecia... 

La fortuna más trágica es la de Zaharoff, Como 
se ha visto, está amasada con material bélico y el 
cero de la ruleta, que no es menos dramático. Cuén- 
tase que a este millonario gústale vivir en el miste- 
rio; no se exhibe ni frecuenta los círculos financie- 
ros; vive silenciosamente, retirado de las pompas y 
vanidades del mundo, del estrépito, ora guerrero, 
ora casinero, que constituyen la base de su fortuna. 
Inadvertido del mundo ruidoso, lo explota metiendo 
menos ruido que un gato, 

El magnate indio, el Gaekwar de Baroda, aparte 
del millón y pico de libras que producen los impues- 
tos, tiene su fortuna en brillantes. Posee, entre otras 
joyas, un gobelino cuajado de piedras preciosas. Los 
cañones que protegen la entrada del palacio son de 
oro macizo y pesan cuatrocientas libras cada uno. 
Tiene además numerosos elefantes y otros paqui- 
dermos, un criadero de formidables bestias para 
abastecer los jardines zoológicos europeos. 

El señor Walker, de Minneapolis, el negociante en 
maderas, es quizá el más espiritual de los millona- 
rios. Antes de lanzarse a Jos negocios era maestro de 
escuela. Ha dotado a la ciudad de una gran biblio- 
teca, y ha establecido en su propia casa un museo 
público de artes. La vida de este educador de pár- 
vulos constituye la mejor enseñanza para formar 
hombres de presa. 


A riqueza inactiva es colosal en el mundo. 

Según la estadística que acaba de levantar el 

Departamento del Comercio, de Wáshington, 
de los 18 mil millones de dólares oro producidos en 
el mundo desde el descubrimiento de América, dos 
mil millones se hallan en los Estados Unidos, en cir- 
culación y en las cajas de los Bancos. De los 16 mil 
millones restantes, 10 mil están invertidos en alha- 
jas y obras de arte, y los otros scis mil se hallan re- 
partidos en el resto del mundo, 

La pelea universal por la adquisición se concentra 
sobre estos ocho mil millones, los dos de los Estados 
Unidos y los seis del resto de los demás países. 

Considerado el problema estratégicamente, la 
ventaja de Norte América es evidente, pues cuenta 
con dos mil millones para atacar a los seis mil dis- 
persos por el resto del planeta, Esta concentración 


ha convertido 'a los yanquis en la primera milicia, 


aurífera del mundo, Ellos constituyen el centro, el 
vórtice, del torbellino, o del oleaje, de la encuptia 
universal. 

Pero esta situación ventajosa tiene su contra. 
Existe una estadística un poco inquictante. Desde 
1880 a 1920 la población de los Estados Unidos ha 
crecido en 110,8 por 100, mientras el número de lo- 
cos, recluídos en los manicomios, en el mismo lapso 
de tiempo, asciende a 468 por roo. El número de 
locos no encerrados — de locos de verano — segu- 
ramente será mucho mayor, ya que, según el viejo 
dicho, en los manicomios ni son todos los que están, 


FRANCISCO 


A E IIA, 


o. u 


ni están todos los que son. Si la locura sigue en la 
progresión apuntada por la estadística, muy pronto 
los Estados Unidos, por una convención universal, 
serán rodeados por una verja. 

Una nación de orates es un espectáculo único en 
la historia del mundo. Y quizá nos sea dado cono- 
cerlo, si la fiebre negociante — como todo induce a 
suponorlo — continúa en aquel pueblo formidable. 

En Norte América la acumulación capitalista vie- 
ne a ser un deporte nacional. Quizá el secreto de 
esta inclinación se halle en este verso de Dante: 
«más que del oro, gusta dominar a los que lo poseen», 
La fiqueza adquiere así un carácter de agresión que 
constituye un interés superior a lo que en sí misma 
representa, 

Existe una manera de ser rico: explotando a los 
pobres; y una manera de ser poderoso: explotando 
a los ricos. No es difícil ser rico, ya que los pobres 
son siempre un poco inocentes. Pero ofrece gran di- 
ficultad llegar a poderoso, pues es necesario, para 
ello, engañar a los ricos, entre los cuales no es tan 
general la inocencia. 

Entre los filósofos hay muchos detractores de la 
riqueza. Recordemos a los dos principales; Sócrates 
y Séneca. Un día Arquelao, sintiéndose Mecenas, 
propuso a Sócrates hacerle rico: «Gracias — repuso 
el filósofo; — tengo cuatro medidas de harina, y en 
Atenas hay fuentes de agua; si mis cosas parecen in- 
suficientes, yo me sujeto a ellas, y así llegan a bas- 
tar», Séneca era más conciso. «Mucho tiene quien 
poco desea». Y aun es más bella la fórmula económi- 
ca de San Francisco de Asís; «Yo deseo poco, y este 
poco lo deseo poco». Rockefeller no hubiera admi- 
tido en su escritorio a un hombre tan exento de es- 
píritu acumulativo. 

«Pero no siempre hay que hacer caso de los con- 
ceptos de los filósofos y los sabios. El primero de 
éstos, Salomón, era un gran farsante. Suya es esta 
frase: «Mejor es poco con justicia que muchas 
riquezas con iniquidad», Sin embargo, vivió en la 
máxima opulencia, con una fastuosidad que dejó 
turulata a la reina de Saba cuando fué a visitarle. 
Sus naos venían cargadas de oro de Ofir, Mil bel- 
dades constituían su harén, Bañábase en las más 
caras osencias. Todos los placeres eran pocos para 
su npetencia insaciable, según nos cuenta la Biblia, 
mereciendo, por sus excesos, el castigo divino por 
haber caído en la idolatría, actitud explicable en 
quien cuenta con mil ídolos a quienes adorar. 

as frases de Salomón sobre la sobriedad nos 
producen el efecto de esos ricos que, al intentar 
darles un «pechazo», nos responden con máximas 
morales y guardándose la plata. 

Por lo demás, no cabe duda que ningún poteri- 
tado yanqui sabe vivir como vivió Salomón, Y es 
porque este gran hombre, además de haber sabido 
monopolizar todo el comercio de Oriente (Salomón 
fué el primer trustero que hubo en el mundo) supo 
cultivar las musas con éxito eterno, como puede 
observarse en esa maravilla poemática que se llama 
«El cantar de los cantares En Salomón se dan 
conjuntamente el hombre de negocios y el fanta- 
seador, el poeta. Es formidable, igualmente adqui- 
riendo que gastando. Y si, al fin, como casi todos 
los archimillonarios, acabó medio loco, hay gran 
diferencia entre enloquecerse en una ferretería, o 
rodeado de barriles de petróleo mal oliente, y per- , 
der la chaveta entre mil beldades perfumadas con 
todas las esencias orientales, 

El «krace final de Salomón supera en magnitud 
y belleza a todos los cataclismos financieros de 
Norte América... 


SGRANDMONTAGNE 


E O»Nn A E, Miu A yd ¿DA 
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De Avellaneda 


Parte de los con- 
carrentes a la fun- 
ción teatral orga- 
nizada por la So- 
ciedad Italiana de 
Bocorros Mutuos 
“Roma'” a bene- 
Eicio de la escuela 
que sostiene dicha 
institución, y con- 
memorando el 
62.7 aniversario 
del Statuto, 


Jóvenes aticiona- 
dos que integran 
el enairo filodra- 
mático “Ponchiel- 
li?" que prestaron 
su concurso en la 
fiesta antedioba, 
obteniendo gene- 
cales aplausos por 
su discreta actua- 
ción, 


El sabor delicado de 
nuestras distintas clases 
de cafés, y su prolija 
presentación en paquetes 
impermeables herméticos 
e higiénicos, les ha ro- 
deado de la merecida re- 
putación de que gozan. 


CAFÉ 


se 


PURO Y 
AROMATICO' 


Sec Prenios: Av: de Mayo 864 
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Ordene sus Recuerdos en Albums 


Y además de constituir para Vd. y los suyos un excelente 
entretenimiento, servirá para rememorar episodios gra- 
tos de su vida. 


Poseemos un surtido excepcional de álbums, fabricados 
en tela, tela repujada, cuero o cartón; con hojas fijas 
o intercambiales; en diversos estilos, colores y medidas. 


Tenemos, además, todos los elementos accesorios que 

precise para dichos álbums: Adhesivos apropiados, pasta 

para pegar, rodillos para impresiones, guillotinas para 
recortar las fotos, etc., etc. 


APARATOS Y ARTÍCULOS PARA FOTOGRAFÍA 
Revelación - Ampliaciones - Copias 
TRABAJOS FOTOGRAFICOS PARA AFICIONADOS 


ANTEOJOS Y LENTES. Exactamente los que su médico receta 


PRIMER INSTITUTO OPTICO OGULISTICO 


LUTZ, FERRANDO y CA 


FLORIDA, 240. Buenos Aires — CABILDO, 1916. Belgrano 
SUCURSALES: CORDOBA. ROSARIO. TUCUMAN. LA PLATA. MAR DEL PLATA. 


De Bernal 


Aspecto de la sala del teatro “Regina” durante el lestival humoristico organizado por el Club Atlético Estudiantes de Bernul Jestejando 


LA CIUDAD DONDE 
NACIÓ ABRAHAM 


Así como durante la gran guerra 


se descubrió que objetos submarinos, 
invisibles desde la superficie, podían 
distinguirse con mayor claridad 
desde las alturas de un aeroplano, 
del mismo modo «a vista a ojo de 
pájaros estí demostrando, por lo que 


el Dia del Estudiante. 


a la tierra firme se refiere, su poder 
de observación. 

En la Mesopotamia, donde las 
excavaciones practicadas en el anti- 
guo emplazamiento de Ur continúan 
eormlemente; la expedición ar- 
queolóvica ha sido secundada por la 
leal flota aérea de Inglaterra, que 
ha obtenido interesantisimas foto- 
grafías, las cuales muestran clara- 
mente la inapreciable ayuda que el 
aeroplano: presta al geócsrafo y al 


o) 


ISOOAR PATO... 


que no toma un aperitivo. 
Unos por necesidad. 
Otros por costumbre, 


arqueólogo, mostrando de un solo 
golpe de vista todo un vasto con- 
junto del paisaje en su proyección 
vertical, como en un plano de relieve. 

Las fotografías han precisado la 
ubicación exacta de la famosa ciu- 
dad de Ur, el pueblo mativo de uno 
de los hombres más representativos 
del Antizno Testamento, Abraham, 
ciudad emplazada en lo alto de un 
cerro que emerge en el paisaje do las 
áridas llanuras de la Mesopotamia. 


Muchos por pasar el tiempo. 
Pero sólo los inteligentes toman 


BKBALESA TY 


para tener apetito, estar sanos y ser 
Vigoroso05, 
Tómelo antes de cada comida, 
Se vendo en botellas de 1 litro a $ 2.50. 
En el Interior $ 2,— 
21 años de éxito. —LAGORIO y Cía, Bs, As. 


ESCABECHES — ADOBADOS — ENSALADAS 


Resaltan manjares delictosos usando el rico Vinagre OMEGA. — Es 
de puro vino de producción argentina, — No contiene ácido acético 
químico, tan nocivo a la salud. 


L1 botella de 1 litro vale $ 1.20 En el Interior $ 1.30 
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AI PA 
Donse BROTHERS 


Anuncian la próxima llegada 

para esta primera quincena 

de Octubre de los modelos 
de nuevas líneas. 


PRECIO: 


Completamente equipado 4 6 5 0 
. y 


con su quinta goma. . $ 
(puesto sobre vagón Buenos Aires) 


JULIO FEVRE y Cía. 
Av. Leandro N. Alem, 1620-1640 
Buenos Aires 


ll 8 y ya SI vo 
0017) , Sucursal Rosario: 
pee Ie Entre Ríos, 579 
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NUEVOS y FOENAAS 
. pD E- 
“JARDINES "FOLOS” 


L A G 0) 


ES E 


Sentí la dicha de la primavera, 
pero un recuerdo entristeció mi halago, 
cuando amarré la barca en la ribera, 
entre la luz crepuscular del lago. 


Plácida cstaba la onda, Semejaba 
casi un espejo, y en las aguas muertas 
una sombra vaguísima pasaba 
de otras tardes marchitas y desiertas. 


/ 


TOEB YN 


¡Dulce caricia la del aire puro! 
Era una gloria de ilusión henchida. 
Mas todo el grave anochecer obscuro 
me llenó de crepúsculo la vida, 


Que es triste ver en el sutil celaje, 
ya roto por el ámbito sombrío, 
nuestro poco de sombra en el paisaje... 
¡Así vi un sueño que hasta ayer fué mío! 


E R 


DIEZ Y OCHO 


A N 


Tener diez y ocho años y no tener novia, 
y andar errabundo... 
Ser así como el novio de todas 
las enamoradas más lindas del mundo. 


0 S 


Diez y ocho años y estarse embriagado 


entre los rosales de la juventud, 


¡Qué dicha, de veras! 
Pero qué desvelada inquietud... 


Colmena zumbante de abejas. Mareo 
de las mariposas. Incansable afán. 
Al cacr la tarde se desmaya el alma 
y mata el perfume que las rosas dan. 


APRSTVRO y 


GARNER REA=23 


— Permite, Dios mío, que yo sea un gran boxesdor cuando 
sou grande. $ 


CAPDEVILA 


> 
A | A 


— El médico me receta leche de cabra en lugar de burra, 
— Ya lo comprendo 


. Es que vas de mal en peor... 
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IATA y 
¡HSLASIAA Sy 


AY, AFICIONADOS 
AY Tan pronto como Vd. decida mejorar, 
ampliar o construir un aparato RE- 
CEPTOR, recuerde que nuestra casa se 
halia en primer término en todo lo que se 


relacione a 


RADIOTELEFONIA 
: ; Ep EN GENERAL 
El éxito alcanzado por nuestra casa no 
- tiene precedente. Miles de aficionados nos 
visitan y escriben diariamente, a fines de 
efectuar sus compras y recopilar detalles. 
Nuestros precios se hallan al alcance de 
todos, y la mercadería que ofre- 
cemos es de una sola CALIDAD: 


Le 
7 q. 
PIS 


PEZ 


YA 


a an 


zaz 


a 
eS pe 


ALTO PARLANTES 


“MAGNAVOZ” 
iden! para el hogar o 
estaciones de aticlo- 
nados... $ 120- 


Háganos un pedido y lo comprobará 


Con poco costo Vd. puede ser poseedor de un 
aparato, y de esa manera tiene a su disposición 


los innumerables programas aéreos que consti- 
tuyen una verdadera fuente de enseñanza y 
grato esparcimiento, de toda indole. 


OBSEQUIAMOS 


a todos nuestros favorecedores con un espléndido 


RADIO-MANUAL 

editado exclusivamente por nuestra casa. 

El le facilitará toda clase de instrucciones y 

detalles para la construcción de cualquier 
aparato de RADIOTELEFONIA, 


B. MAGDALENA - Maipú, 669 - Buenos Aires 


% S o 'A 

asible, comple 
¿gtaci eptora, ultra-Sen ps 
gr Ef nos, papi 05. — 
e omento y material de ante 


LEFONOS 
e ECEPTOR 


ms Man- 
Polian. 8:10:70 


ms Man- 
Po. 3 19.40 
3000 ohms Mur- 
dock... ÓN 
aldwin, el m 
EA mundo $ 39.— 
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El jefe de policía, 
señor Argañaraz, 
diputados provin- 
cialos y miembros 
de la comisión di- 
rectiva de la socie- 
dad "Bomberos 
Voluntarios de 
Lanús”, presi- 
diendo el banque- 
te organizado por 
log socios de esta 
tltima entidad 
celebrando el 10.0 
aniversario de su 
fundación, 


El señor Argaña- 
raz Acompañado 
por algunos de los 
miembros funda- 
dorea de esa insti- 
tución que tantos 
servicios prerta en 
esta vasta zona. 


pyoRRiOCIDA 


p 
4 


| 
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mantiene sanas las encías. 


CO ART O TI A O 
PYORRHEA 
ro vs ca Cno 0 
SOFT.BLEEDING-SPONGY 

RECEDING GUMS 


Encías que sangran 


Es un sintoma que la Piorrea amenaza 
las raices de sus dientes. 


La Piorrea ataca debajo de las encías, 
en forma que Vd. no puede apercibirse. 
De las encias la infección se expande a 
las raíces agujereando los dientes en 
distintas partes. 

Contra este cupón y 10 centavos en es- 


tampillas, recibirá gratis una muestra. Entonces los dientes afectados caen o 
deben extraerse porque su fijeza se ha 


debilitado, 


El Polvo Pyorrhocide conserva los dientes 
limpios y blancos. Fortalece y mantiene 
sanas las encías. 


VENTA EN FARMACIAS 


unicos acentes: MAYON Lda. 
Avenida de Mayo, 1257 - Buenos Aires 
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LA “CONCERTOLA” Y Los 
DISCOS 77H «SIN PUA” 


, forman un conjunto de arte insuperable. una fuente 
Y inagotable de deleite. 


en su hogar le será posible oir los 
magnificos DISCOS que el gran tenor 


Comm. AURELIANO PERTILE 


ha cantado recientemente para la “Pathé” y que 
acabamos de recibir.-— Son estos dis- 
cos verdaderas joyas de arte enlasque 
el eminente tenor, que descuella auna 
tura inconmensurable entre log pri- 
meros cantantes del universo, hace 
resaltar toda la potencia y melodia 
de su hermosisima voz. 


CANTADOS 
POR EL Uaal! | 
Comm. A. — EII 
PERTILE 


Discos dobles de 29 cen- a | 
timetros, $ 7.— c/uno. e N." 6 bis. — Nuevo Ú 

( Manon Lescant. «Donna non vidi mato, modelo de ¡Mii A More 
( Manon Lescant. «Pra vol belle», CONCERTOLA 
( Metistofele. «Giunto sul passo de LUJO 


10372(_ estremos, regio mueble en 
( Mefistofelo, «Dai compi, dal pratis. rica madera de roble 

( Lucia dí Lammermoor, «Pu che a Dio o terminación caoba 
10373 ( splegastá lali, con finos adornos de 
*% (Manon Lescaut. «Guardate pazzo son marquetería. Pode- 
(os, rogo motor Suizo de 


Cayalleria Rusticana, «Addio alla | dos cuerdas, mem- 
10374 Ñ br Í brana Maestoso de 


(Mattinata, Leoncavallo, gran concierto. Con 


; 12 piezas, 600 púas 
( Metistofele. Dúo con la soprano Carac- y embalalo gratis 
( ciolo, «Colma 1] tuo cuors, 


( Madama Butterfly, Dúo con la soprano $ 330 


(— Carneciolo, «Vía dall*Anima in penas, 
Otros modelos desde 
das las demás mejores 


$ 35. . 
marcas del mundo, remiti- 


mos enviándonos 0.20 en 
$ estampillas, 
. 


o 


10371 


dan P E 


12595 


Cuatro deliciosos discos cantados por el cono- 
cido y aplaudido cantante M. MARCELLY 


Discos dobles, de 25 centímetros, a $ 3,50 c/u. 
(La Mariolle. Chanson. 
( Coeur de Voyou. Chanson Vécue, 
(Us N'Passeront Pas. (Dédé). Chanson 
4875( Marche, 

(L'Angélus de Verdun. 

( Les Fleurs Que Nous Aimons. Vals 
4077(  Chantée, 
( Reviens, Musotte, Chanson. 
(La Madelon de la Victoire. 
( Marche des Hommes Bleus. 


Gran Catálogo N.” 29 de 
Concertolas, —Pathéfonos, 
Victrolas, yN.* 22 de discos 
Pathé “Sin Púa* y de to- 


4073 


5034 


e = s 


3 DQLqQ————— 


Í ñ MARA ho 
(STAHLBERG 3 RIGOTTTI| 
O Biblioteca Nacionalde España 


Tí O Na 


A RARA MINERO BRERRRRA MRNTIROS ARGAATAR ANRTAB DA AURA 


AT 


; e E - TAO * 
o A 


Avenida de Mayo, 979 — Buenos Aires 


No tenemos Buoursalos, No cerramos los Sábados. 


De San Martín PARA PROTEGER EL NEUMÁ- 
TICO DE SOCORRO CONTRA 


LOS GASES DE ESCAPE 


Los gases que logan por el escape 
de un automóvil causan, frecuente- 
mente, la deterioración rápida del 
neumático de prevención. 

Estas humaredas se ayitan alrede- 
dor del neumático, Jo roen, lo desin- 
tegran, y cenando el neumático es 00- 
lacado en la rueda, Ja tela estalla con 
un ruido escandaloso. Un trozo de 
hierro en hoja encorvada y sujeto a 
la trasern del vehiculo, hará desviar 
al escape e impedirá que cl gas en 
trapee el neumático, 


Por euriosidad, examinad log co- 
ohes cuendo van corriendo y os da- 
réjs cuenta de cuántos de ellos envian 
los humos del escape sobre los neu- 
máticos de recambio. Os sorprenderá 
¿4 NÚMmcro, 


ORIGEN DEL NOMB7 E “BAN- 
CO” QUE SE DA A LOS ESTA- 
BLECIMIENTOS DE CRÉDITO 


Los establecimientos bancarios 
fueron establecidos por los judíos 
lombardos en Italia. Les dieron el 
nombre de «banca», que quiere decir 
baneo, porque hasta entonces cam- 
biaban dinero en baneos y mesibtua 


Doncurrentes al banquele ofrecido por la sociedad “Fratellanza Operaia Italiana”, en la plaza pública, Jl primer banco 
conmemorando el 53. aniversario del Statuto. se fundó en Venecia, el año 1550, 


Las Pilas Secas 


Columbia 


— Son de mayor duración 


Para timbres eléctricos y zumba- 
dores eléctricos, la pila Columbia 
No. 6. Para encendido en motores 
de gas, la batería Columbia “Hot 
Shot.” Pueden obtenerse en todas 
partes a poco costo. Mayor poten- 
cia y más prolongado servicio. 


Insistaseen obtener las ¡ME 
nsistaseen obtener ¡Col UMBÍA] 


por 


Las dolencias 
del eslóma 150 


Para evitar en lo sucesivo los dolores de 

cabeza, dilataciones de estómago, vahí- 

dos y demás padecimientos ocasionados 

por las malas digestiones, tome Vd. el 
eficaz tónico digestivo 


Representante General 
en sud América 
R. E, CARLO 
Rivadavia 1255 
Buenos Aires, Argentino 


> ! L IN br a a 
OMA AX 4 aras) MN 
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En venta en todas las farmacias 


UNICOS DEPOSITARIOS: 
E. DE BARY y Cía 
ESMERALDA, 916 

BUENOS AIRES 
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- La suprema elegancia 


de los modelos de Corsés o Fajas de la 


Casa Izquierdo 
CARLOS PELLEGRINI, 490 


dará a usted la seguridad 
de que su cuerpo adqui- 
rirá el donaire y elegancia 
que requiere la moda, propor- 
cionándole líneas 
encantadoras, lle- 
nas de gracia y 
distinción. 
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A are una q 
ES AS SR E 


A: NUESTRO 
(A BEGALO Ofrece 


da «PictorialReview moshoy 
yy del mes de nuestro 


Y 


Ey sul 

JJ Octubre de 19233 — último la 

Ena ss 

, ; modelo da 
7 ¿Y GRATIS dl 
A 7 ¿(E de Faja Mn 
a” ds 
A toda señora Y de pura $ 

que nos envíe goma dl 

$ 1.00 le man- fi 

daremos el para ; Ll 

molde de este adelgazar. * bi 

precioso  ves- sd 


tido de gran 
moda en la 


La incomparable silueta 


medida que que dibuja y el armónico Al 
nos indique y, conjunto de arte y períec- an 
como Regalo, ción que impera cn este an 

+ 


modelo, revela un elevado 
exponente de la elegancia 


un ejemplar 


de nuestra re- en su más alto grado, Se 
vista de mo- amolda al cuerpo como un 
das y literatura “Pie- guante y lo transforma en 


torial Review?” (edi un dechado de perfección, 
ción de lujo en colo- La confecclonamos sobre 
res) correspondiente medida con el más puro 


CESE a RNE AA SO 


cancho (goma), ojales re- 
al mes de Octubre forzados y 4 
de 1923. ligas de soda 3 pa hi 
E ———— — —53 pe TIT e 


m7 
A 
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CASA IZQUIERDO 


LA MAS IMPORTANTE DE SUD AMERICA 


CARLOS PELLEGRINI, 490- Buenos Aires 
Unión Telefónica, 4913, Libertad. 
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UVIDA- N 
Dos así- IN 
duos prodiga- 


ba el pastorcillo 
Luciano a unas 
ovejas, consideran- 
do bien recompensada su labor toda 


Ss 
o 


MENTE APARECIDO CON 
EL MISMO TÍTULO. 


ENANA 
y ATAN oy Ser (0))p 
Ue S) 
MARAVILLOSO <> 
e 
END D SNS 
a Sy 
SÍ) DEL LIBRO RECIENTE: ES 


apenado y desean- 
y do para su consuelo te- 


nerla siempre cerca, hizo 


con li piel un simple sayo, 
(3 Empero, desde entonces, su 


pifano vertía tan sólo músicas 
dolientes, 


vez que el cristal de los ojos de alguna e Y era al anochecer, cuando sentíase más falto 


bríase con velos húmedos, como si dulcificaran 
aún más su plácido mirar con trómulas lágrimas 
de agradecimiento. 

Aunque parezca poco justo prefería, entre todas, 
a una muy pequeña y blanca; la más blanca, la más 
pequeña... predilección debida, sin duda, a su 
manifiesta debilidad. 

Luciano era huérfano: sus labios nunca habían 
gustado besos maternos, ni sospechaba ¡pobrecito! 
la felicidad de los consejos de un padre. Anhelos 
vagos, deseos imprecisos, que le tornaban muy triste, 

A menudo quedábase pensativo, la mirada per- 

« dida en el manto que recubre los cerros y las lade- 
ras... hasta que él mismo notaba su embeleso, 
advirtiendo que en la contemplación de aquel ca- 
mino, que se pierde más allá de los montes, el 
tiempo transcurría apaciblemente. 

Las ovejitas, durante esas distracciones de Lu- 
ciano, correteaban a su antojo por los cerros, con 
los peligros consiguientes. Sólo la preferida se que- 
daba a su lado, poniendo en su mirada una singular 
expresión de fidelidad. 

Bien lo comprenderás: disculpable era tal pre- 
dilección de Luciano. Nunca olvides, niño mío, que 
todo afecto merece ser retribuído, 

Luciano, descontados esos momentos tristes, era 
feliz con sus ovejitas, complía con su deber, no hacía 
daño a nadie y era limpio de cuerpo y de alma... 
Y expresaba bellamente su contento: por una caña 
corta y agujercada hacía pasar su hálito ligero, que 
transftormábase, gracias a su habilidad, en armo- 
niosas notas... Y has de saber que, si los primeros 
eran toscos, los últimos silbatos acusaban perfeción 
¡tanto amor ponía en hacerlos!... Cada vez eran me- 
jores, más dulces sus sonidos y el registro de sus no- 
tas bien extenso... Y en las laderas de las colinas gra- 
tas, repetía el eco, sin cansancio, las mansas melodías. 


$3». 


Una tarde tempestiosa, al traer sus ovejas al 
redil, Luciano apercibióse que la preferida apenas 
podía caminar, y temblaba toda, Preocupado 
por ese mal desconocido, en sus brazos, la 
llevó a su cabaña para resguardarla de 
la Huvia, ; 

Inútiles fueron todos sus cuidados. 
La preferida no consiguió salvarse; 
y hasta el instante en que dejó 
de respirar, Luciano pudo ver 
en sus Ojos, apagándose 
poco a poco, una agrade- 
cida mirada humana, 

más que humana. 
Profundamente 


de afectos, que cantaba más dulcemente su pena. 


Pero aquel humilde sayo de consuelo, hecho con 
la piel de su preferida, muy pronto no lo tuvo ya, 
Ello fué que, cierta vez, pasó por el mismo sendero 
una madre con su pequeñuelo quejumbroso, llo- 
rando de frío ¡tan desabrigado estaba! Movido de 
compasión Luciano ofreció a la cuitada su abrigo, 
inmediatamente aceptado. Con este admirable acto 
el muchacho quedábase desnudo, (¡Imarina cuánto 
frio iba a sufrir!... No se sabe si dejó «le pensar en 
ello, o si confiara en tener otro, aunque hecho con 
una piel menos querida... para mí, su pensamiento 
fué el hacer una buena acción...) Y, desde enton- 
ces, eligió los sitios más escondidos donde pasar 
los dias con sus ovejitas. Nadie le veía ya; sólo per- 
cibíanse las cadencias de su silbato. Y cada. vez 
eran más tristes y bellas, porque su habilidad en 
ejecutarlas se afinaba con el intenso dolor. 


No faltó quién, para adular al cruel y poderoso 
amo, pensara en hacerle escuchar al extraordinario 
músico, casi desconocido, desde que de él sólo se 
percibía la misteriosa canción, vagando por los 
montes. 

Y como era costumbre en reinos de monarcas 
absolutos, notificáronle a Luciano que si no se 
presentaba frente al Rey y su corte, antes del 
anochecer, sería condenado a muerte... Prometió, 
íorzado, ir según se le ordenaba, sin percatarse de 
su desnudez. — Á esta altura del cuento tu preo- 
cupación será la del castigo que a Luciano le cos- 
taría su imprudencia, desatendiendo las costum- 
bres cortesanas. — Nuestro héroe no pensaba en 
ello, más preocupado, seguramente, con las tris- 
tezas acumuladas en la propia alma por su vida 


solitaria. 


Dulcemente mecido por el en- 
cantamiento de las notas de su pí- 
fano fué caminando, en aquel 
plácido atardecer de prima- 
vera, hasta el palacio real, 


- custodiado por dos ele- 


fantes blancos y «dos 
nezros gigantescos. 
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Como tenían 
orden de hacerlo, 
franquearon el 
paso al músico 
prodigioso, Y, así, 
pudo llegar hasta 
donde el impera- 
tivo Señor estab 
aguardándole, (Y 
dirás, Chalo mío, 
¿cómo pudo sal- 
varse Luciano, 
del castigo inelu- 
dible, presentán- 
dose de seme- 
jante manera?). 

La cosa, de ve- 
Tras, es sorpren- 
dente; escucha y 
sabrás: 

Kesulta que, 
mientras andaba 
hacia el palacio 
real, nuestro mú- 
sico sintió que 
fbanseleadhirien- 
do innumerables 
bichitos alados, 
como al conjuro 
de sus notas má- 
gicas... Otro los 
hubiera ahuyen- 


El obscuro tra- 
je, que antes no 
llamaba la aten- 
ción, en la pe: 
numbra cre- 
puscular fué un 
prodigio: ritmi- 
camente — di- 
ríase un acom- 
pañamiento sabio 
— los bichitos se 
iluminaron de 
un modo fantás- 
tico, y fué un flo- 
recimiento mirí- 
fico de luces... 
sus cuerpos pa- 
recían encenderse 
al fuego de la 
emoción artística 

El rev, perdi- 
dos su aplomo y 
el habitual gesto 
duro, se abalanzó 
hacia el pastor- 
cillo para abra- 
zarle... y, en- 
tonces, los millo- 
nes de insectos 
luminosos se des- 
prendieron del 
cuerpo de Lucia- 
no, elevándose. 


tado; Luciano, 


complaciente, los 
dejó. Eran tantos que cubrieron por completo su 
cuerpo. Y, ¡cosa raral, en vez de molestarle, pare- 
cían aligerar su paso, cual si, con sus millones de 
alitas, los insectos le hicieran deslizarse... vo- 
lar... ascender... 

Evidentemente, gracias a su extraño traje, Lu- 
ciano no ofendía a los ceremoniosos señores de la 
corte al presentarse para ser juzgado. 


Muy dulces fueron sus notas y tan conmovedor 
su triste acento que casi todos lHoraban. 

Sólo el rey no lloró, Sin embargo, desarrugando 
su frente, dulcificó su gesto — dijérase que estaba 
emocionado. 

Entretanto anochecía, Absorbidos por la dul- 
dura de la música de Luciano, todos se olvidaron 
de alumbrar la regia sala, cu- 
yos ámbitos hubiéranse Henado 
de sombras a no suceder algo 
asombroso, 


Nuestro pastorcillo no fué castigado. Por el con- 
trario, como el rey no tenía hijos (y acaso de ello 
proviniera su mal carácter) adoptó a Luciano en 
calidad de Príncipe Pastor. 

Dicen fieles crónicas que el monarca dejó de 
ser malo, Lasilaces del prodigioso traje fueron de 
buen augurio, Y el rey, por fin, comprendió que 
únicamente el lenguaje del Amor puede decir la 
suprema palabra... 

Luciano, por sa parte, tuvo quien le quisiera, 
que para ello bastaba el conocerle, 

En cuanto a Jos gusanillos alados, desde aquel en- 
tonces poseen una pequeña linterna, Y en los dulces 
crepúsculos primaverales, las luciérnagas —- que 
así se llaman aquellos fabulosos bichitos de luz — 
encienden sus farolitos y alumbran deliciosamente 
las maravillas de la Naturaleza, 
acompañando con su discreto 
chisporroteo el sublime y mis- 
terioso himno de la Creación, 


O 
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De Palomar 


Consoriptos de la Escuela de Caballería que, bajo las órdenes del capitán Ricardo López Jordán, juraron la bandera en la Escuela de 


RECUERDOS DE 
LAS CRUZADAS 


Se tiene generalmente una idea 
muy equivocada de Ricardo Corazón 
de León, rey de Inglaterra y una de 
las figuras más salientes entre aque- 
llas huestes cristianas que en la Edad 
Media intentaron conquistar para el 
cristianismo los Santos Lugares. 

Ricardo no fué un conquistador, 
como se supone, puesto que en rea- 
lidad hizo muy pocas conquistas; 
pero su valor, sus hercúleas fuerzas 
y las desventuras por qué atrave- 
só al volver de la tercera cruzada 
kan hecho que se le mire como un 


Aviación. 


héroe y no como lo que fué? el pro- 
ducto de una edad brutal. En toda su 
historia no ge encuentra más que un 
hecho que demuestre talento y un 
rasgo de verdadera nobleza. 

Lapruebade talento la dió cuando, 
escarmentado por la suerte de los 
ejércitos po que habían atra- 
vesado todo Europa, decidió enviar 
eleguyo por mar a Palestina, embar- 
cando su escuadra en Dartmouth, 
después de la Pascua del año 1190, 
y haciendo él lo mismo pocos meses 
después, para desembarcar en Calais, 
cruzar Francia y hacerse de nuevo a 
la mar en Marsella, 

Por lo que hace a su rasgo de no- 
bleza, que más bien debía llamarse 
rasgo de humanidad cristiana, con- 


sistió en que, habiendo llegado a ln 
colina de Nebi Samuil, desde donde 
dia verse Jerusalén, el monarca 
inglés volvió el rostro y poniéndose 
en oración dijo, sobre poco más o 
menos, estas palabras: 

¿Te ruego, Señor, que no me dejes 
ver tu Santa Ciudad hasta que haya 
podido librarla del podor de tus ene- 
Migos...0 

es fama que Ricardo Corazón de 
León jamás volvió los ojos a Jeru- 
salén, a la que ni siquiera intentó 
atacar por haber concertado un pae- 
to con los musulmanes en el que se 
hizo constar que éstos conservarían 
la ciudad que estuvo a punto de 
costarle su trono, 
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LO PIDEN LOs MAS 
REFINADOS CONOCEDORES 
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PLYS VLIRA 


El número de septiembre 
aparecerá el día 


del corriente. 


SUMARIO: 


Colaboración literaria: “Stella Maris”, por monseñor Dioni- 
sio R. Napal. “Artistas chilenos: Alberto Valenzuela Llanos”, 
por Cupertino del Campo. “Elegía de las hojas”, por Ernesto 
Mario Barreda. “Plvs Viltra en el interior de la República: 
Montañas, montes y selvas” (recuerdo de la reciente excur- 
sión de 5.000 kilómetros), por Atilio Chiappori. “El coraje 
del viejo Quilques”, por Santiago Maciel. “Bendición”, por 
Luis L. Franco. “Plus Vltra en Suiza: Junto al lago Leman”, 
por José María Salaverría. “El beso”, por Martha Tain de 
Traba. “El viento”, por Alberto Hidalgo. “Jorge Bermúdez”, 
por Fernán Félix de Amador, “El reino alucinante”, por AL 
fredo R. Bufanc. “Escritores españoles: José Francés, por 
Eduardo del Saz, “Sorolla”. “Boda aristocrática.” 


Colaboración artística: Reproducciones a cuatro colores: “Sin- 
fonía florentina”, Óleo de Anselmo Miguel Nieto (de la co- 
lección de don Juan F, Diaz). “¡Buenos Aires!”, óleo de 
Juan Alonso. “Pleno sol”, óleo de Alberto Valenzuela Lla- 
nos (adquirido por la Comisión de Dellas Artes para el Musco 
Nacional). Tustraciones de Alvarez, Sirio, López Naguil y 
Macaya. Reproducciones a dos colores: “Niña Margarita A. 
Figueredo Córrege”, “Señora María Ayerza de Peró.” 


PLVS VLTRA Administración de PLVS VLTRA 


Poda le srercaro e pone Chacabuco, 151/155 - Bs. As, (R. A.) 


FRECIOS DE SUBSCRIPCION EN TODA LA REPUBLICA 


Adjunto la suma de $ 
¿Vimteno € 2 cjomplares), e e 
rl pe : y: ...» 20 .00 pOr UN............de subscripción a 


1,00 
Número sucito. ... sebrerarso € 1500 . PLVS VLTRA. 


EXTERIOR 


Año, . ...... Horo 5.00 
Número suelo. .. oioioconas » 0.5% 


Pura subscripciones o números sueltos Allo s todos los agen 
le «Caras y Carctass o directamente a la Administración» Cha 
port 151/15, Busnos Aires. 


En las siguientes oficinas de los «Mensajeros de la Capital» se anotan her rr y ss venden elemplares: 
B. Mitre, 479: Esmeralda, 527; Libertad, 1027; Chacabuco, 330; Callao, 224 Mitra, 2650: Rivadavia, 129. 
TENTA PERMANIENTE DE MÓMEROS SUELTOS EN TODAS LAS PRINCIPALES ADS Y KIDÍCOS DE LA REPÚBLICA 
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De San Isidro 


| T | 


Alumnas del colegio N.” 2 que presentaron artísticos cuadros alegóricos 
en el festival organizado por la Sociedad Italiana de Socorros Mutuos 
para festejar la conmemoración de la tiesta nacional itálica. 


EL INMENSO PORVENIR DE totalmente cargado y vierten el con- y que constituyen un mercado po- 
tenido en el interior de la bodega de tencial para este producto, y quien 


LAS INDUSTRIAS ELÉCTRICAS un buque, existe una progresión dice éste, dice infinidad de otros, 


Por etapas sucesivas, la electrici- 
dad suministró calor, desde las más 
leves temperaturas hasta las grandes 
intensidades, para recocer, soldar y 
fundir los metales. 

El mismo caso tenemos con res- 
pecto dela energía: desde los juguetes 
eléctricos de los niños hasta log pi- 
gantescos motores en las grúas tita- 
nes que alzan un vagón de ferrocarril 


de etapas perfectamente regulari- 
zadas, 

La tediosa labor de lavar la ropa 
a mano va desapareciendo a medida 
que se populariza el uso de la elec. 
tricidad. En Norte América más de 
tres millones de familias tienen má- 
quinas de lavar la ropa accionadas 
con motor eléctrico. Esto significa 

ue hay allí todavía diez y siete mi- 
llones de familias que no las tienen 


como por ejemplo las barredoras 
eléctricas, de Jas quese vendieron en 
el curso del año pasado ochocientas 
mil, y más de dos millones de plan- 
chas eléctricas. 

Pasa de un centenar el número de 
los aparatos de uso doméstico necio. 
nados por electricidad que se cono- 
cen, y su uso fuera de los Estados 
Unides de Norte América apenas 
está difundido. 


Placas, Coronas, 
Bustos, Retratos, 
Candelabros, 
sos OC rucifijos 


y toda clase de Bronces Artísti- 
cos para Recuerdos y Homenajes 
en Bóvedas, Tumbas y Mausoleos. 


RETRATOS ESMALTADOS A FUEGO. 
TALLER DE GRABA DOS Y CINCELADOS. 
FUNDICION ARTISTICA DE BRONCE. 


PEDRO GASPAR 
2531, Corrientes, 2533 - U.T. 2146, Mitre - Bs. Aires 


CATALOGOS PARA EL I¡NTERIOR 


GU FANIIO 


ESTA es a MARCA 


que Ud. debe elegir, sin vacilar, cuando 
piense en la compra de un 

aparato de radiotelefonía. 
La llevan los receptores más perfectos 
que ha producido hasta hoy la industria 
relacionada con la onda hertziana. 


¡QUIERE Vd. COMPROBARLO? 


Solicite una demostración en cuales- 
quíera de nuestras tres casas, Después, 
Ud. será nuestro cliente. 


GUERRERO € GACHE 


Buanos Aires Rosario Tucumán 


Esmeralda, 455, Santa Fe, 1028, 24 Septiembre, 520, 
A SOLICITUD, REMITIMOS CATALOGO 
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ULTIMA NOVEDAD PARA HALL MODELO “CROAIR”, en caña 


rimbre caoba obscuro, tapizado patente en cuero: 1 sofá, 2 sillones, 2 si- 
, llones-hamacas y mesa tapa cedro o roble, MUY CONVENIENTE, $ 295.- 240 a » 
EL MISMO JUEGO, compuesto de: 1 sofá, 1 sillón, 1 hamaca y l mesa ....$ . 
/ (PERCHERO como el dibujo, $ 76.—) N 
A O AMI A ss e | RUAAN A A A e AI E ARA Y RA 


NUESTROS PRECIOS 
siempre fueron los más 
discretamente señalados, 


G R A N R E Cc L A M E y mereciendo nuestra casa su 


[ a indiscutible prestigio, por 
JUEGO LAQUE sólido y olegante: 1 sofá, , A 
2 sillones y 1 mesa. Solamente por...... $ 79.- ; la seriedad de los mismos, 


Sillones sueltos, d.....ooooomommom..m.... $18.—o0/u. robustecida por casi 
Aia id TRES CUARTOS DE SIGLO 


de ascendente progreso. 


| (1 lamen 0 TIT No liguuidamos 
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solicite 


calal 070 MI? 


es?Rnexo 


(PROVISORIO) 


Lavalle 1302 


frente al PALACIO de los TRIBUNALES — “sdaen 
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uÉ en una de es 


mansiones de Belgrano, promesas y demandas llegaron hasta lo más íntimo 


de estilo complicado — mitad antañón, mitad de mi espíritu. Y los bendije con mis manos y con 
moderno — donde una noche dialogaron el mi sonrisa. 


Olvido y el Recuerdo, 
Eran dos estatuas de 
mármol. Junto a la fuen- 
te del jardín, y al am- 
paro de los árboles, 0s- 
tentaban su blancura 
inmaculada; y tenían 
como un aire de orgullo 
por las firmas de reso- 
nancia mundial que se 
lefan en los pedestales. 
Ya nadie andaba en 
la casa donde momentos 
antes hubo alegría y ru- 
mores de fiesta. Y en la 
callada hora, el Olvido 
habló al Recuerdo: 

— Está noche la pa- 
reja de novios se ha 
sentado más cerca de mi 
pedestal que del tuyo, 
hermano Recuerdo, 

— Veo que insistes, 
lamándome «hermano». 

— Hermanos, bien 
hermanos somos. Á tra- 
vés del tiempo y del es- 
pacio, marchamos toma- 
dos de la mano, Sin ti 
yo no existiría, herma- 
no Recuerdo; ni tú tam- 
poco sin mí. ¿Crees 
acaso que soy tu nega- 
ción, tu enemigo, Cco- 
mo creen las vulgares 
gentes? ¡No! Vivo al lado 
tuyo, marcho contigo; 
y los dos nos repartimos 
las pasiones grandes y 
pequeñas, los ideales y 
esperanzas, los amores 
y dolores, las glorias y 
tristezas que los hom- 
bres nos echan a la es- 
palda. Y mi carga es 
mayor que la tuya. Mi 
ánfora está casi llena; y 
el abismo que los dioses 
pusieron junto a mis 
pies pide más cada día, 
mucho más, ¿Te conven- 
ces que somos herma- 
nos? ¿Te convences que 
si yo no estuviera cerca 
de ti para ayudarte, 
hace muchos siglos que 
habrías muerto bajo el 
peso de la enorme ba- 
lumba? 

—Tu palabra me con- 
vence, hermano Olvido. 
Y bien: dijiste que esta 
noche la pareja de no- 
vios... 

Sí; Araceli y Hugo 


— Yo, en cambio, a 
medida que hablaban, 
iba tomando con mis 
manos frías sus rosas de 
fuego y bebiendo con 
sed sus palabras claras 
y buenas, que parecían 
agua de arroyo. 

— ¡Malo! ¿Por qué 
tan pronto les quitabas 
las flores y el agua de 
su fe? 

— Vaya... Apenas 
un poco nada más... 
Porque no bjen caían en 
mi abismo, nuevas ro- 
sas, nueva linfa brotaba 
en labios del hombre, de 
tal manera que habría 
sido poco el precipicio 
para llenarlo con tanta 
pasión, 

— No me convences, 
hermano Olvido. ¿Acaso 
sentías envidia de Ara- 
celi y de Hugo? 

—No era envidia, 
hermano, Es que me pa- 
recían excesivos tantos 
juramentos y promesas 
de amor. Figúrate que 
Hugo le decía: «Te amo, 
Araceli, más que todos 
los hombres. ¡Ningún ser 
bajo el sol ha querido 
hasta la adoración co- 
mo yo!» 

Y no bien pronuncia- 
das estas palabras, yo 
las enviaba al abismo 
que los dioses pusieron 
a mis pies. 

— ¿Tú las empujabas 
al precipicio? 

— Sí y no. Ya verás... 

— Á veces tienes res- 
puestas torturantes, Ol- 
vido; respuestas que lle- 
nan de angustia el co- 
razón y de tinieblas el 
cerebro, ¡Explícame 
bien, pronto! ¿Por qué 
inmolabas las promesas 
de Hugo? 

— Porque no eran 
más que palabras, vanas 
palabras, que al salir de 


[ A ¡e O G O sus labios y resonar unos 
segundos en el ajre ve- 
nían a hundirse en la 


d e / 0) L V | D O noche más negra y más 


honda que todas las no- 


e) y del RECUER DO ches, en el vacío y en la 


nada que están au mis 
plantas. 


se han sentado en el banco que hace espaldas en — ¿Por qué afirmas que tan sólo eran palabras 
mi pedestal. Mientras las otras parejas iban huecas y no sólidas verdades? ¿Quién te auto- 
y venían por las avenidas del jardín. ellos, riza a creer semejante cosa? ¿Por qué cres 
enlermos de amor, conversaron junto ami injusto con el amor, principio y fin de la 


oído. Les oi todo, hermano Recuerdo... vida, gracia de las almas y alma de las 
(Estaban tan cerca!... cozas? 
— Es verdad; pero yo también los — Por una razón sencilla, her- 


of. Sus juramentos de amor, sus mano: porque Hugo no sabía, al 
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habiarle a su novia, cómo aman los otros hombres. 
Y al jurarle que su pasión superaba a todas las 
pasiones, y que su corazón ardía en una liama más 
viva que todas las llamaradas en que se quemó el 
espíritu humano, mentía, perjuraba. Ahí están las 
Biblias y los Poemas, los Dramas y lás Historias 
creadas en torno al amor; y ved cómo los prota- 
gonistas y heroínas se hacen las mismas promesas 
y confesiones. ¡Cuánto orguilo en las inmortales 
Escrituras! Y ¡cuánta vanidad y falsedad en los 
amores y amoríos comunes! «Te adoro por sobre 
todas las cosas». «ires únicas. «Bendita seas entre 
todas las mujeres». He aquí las palabras de oficio, 
hermano Recuerdo, que tú has oídó tantas veces, 
en todos los tiempos, en los distintos climas, desde 
la hora, mil y mil veces milenaria, en que la pareja 
humana se dió a recorrer el planeta. Y he aquí 
también las frases hechas — rosas de fuegó y agua 
de manantiaj — que desde el comienzo de los tiem- 


pos yo vi hundirse en la tíniebla de mi abismo, ¡Ah, 
si tuviera fouwdo el infinito precipicio, lleno estaría 
yal Y van entrando, entraudo en su Seño nuevas: 


flores, nueva Jinla, y dejaudo en pos de sí una tris- 
teza sin nombro, que no tarda en adherirse a mi 
rostro y en adentrarse en mi alma, Por eso, hermano 
Recuerdo, ese nimbo de melancolía que rodea mi 
cabeza solitaria. 

Ya ves que tenía razón en dejar que se abis- 
maran en la sima eterna los juramentos de aquel 
hombre, 

-—- ¿Cómo? Tú, hermano Olvido, ¿las empejabes 
a la nada, o sólo permitías que las rosas de fuego 
y el agua de la fe se hundieran por si solast 

— Hay ciertos hechos y palabras que vienen a 
mí sin yo llamarlos; tocan mis pies y desaperecen. 
A otros los llamo yo, suplicante y sediento. 

— Las confesiones y protestas amorosas de Hugo, 
por ejemplo... 

— A esas las llamé yo; porque los hombres, más 
orgullosos y falsos que las mujeres, quieren menos 
y olvidan más. En mi abismo, po; diez nombres 
de mujer, por diez Aracelis que se hundieron para 
siempre, apenas se apagó un nombro varonil... 
Tú bien lo sabes, hermano, las veces que no qui- 
siste grabar en tus libros cien y mil nombres de 
criaturas fervientes que se creían únicas en el cora- 
zón del hombre que las engañaba. 

—- ¿Me reprochas, liermano Olvido? 

-- De ninguna manera. Sí esos nombres no se 
grababan en tus libros, no era por culpa tuya, sino 
porque no tenían vida ni fuerza de por sí; y habrían 
sido en tus páginas inefables borrones que todo lo 
atean si yo no hubiera acudido al momento para 
librarte de semejante carga. 

. Gracias, hermano. Y vámos al caso; ¿Qué le 
dijo Araceli a Hugo? 


— ¡Pero cómo! ¿No me dijiste que tú también - 


babías oído las promesas y juramentos de amor? 
¿O es que tú, hermano Recuerdo, también estás 
olvidando? .. 

—Veo que te contradices, hermano: yo solamente 
sé recordar, asi como la luz solamente alumbra, 
Entonces ¿cómo es posible que yo olvide ni que la 
luz proyecte sombras y no claridad? Te preguntaba 
solamente lo que Araceli dijo a sn enamorado, para 


saber si a sus palabras las has matado tú O las -. 


has dejado motir... 

e Ingenioso efes, hermano, pero he de satisfacorte. 
Y bien; ella le dijo a Hugo: «Mi amor no tendrá 
' fin, mí días nublados, ni tregua. Te seré fiel 
hasta en el pensamiento. Pasaré ante los 
otros hombres como una estatua, como 
una piedra, Y si algún día tú murjeras, 
el mundo se babría acabado para tu 

Araceli... 
A estas confesiones, hermano 


Recuerdo, no las empujé al precipicio sino que 
ellas mismas fueron acercándose a la timiebla, hasta 
desaparecer en la nada. ¿Por qué? Quizá porque 
las palabras de tan dulce criatura eran, si no vera- 
ces, menos falsas que tas de Hugo. Y por eso — 
no me lo niegues -—— no quisiste grabarlas en tus 
libros, ni yo tomarlas al momento. 

Intonces eflas mismas, como siguiendo eso que 
se llama «a fuerza de la gravedad» en la tierra, y 
que en el mundo casi sideral en que estamos nos- 
otros se llama Fatalidad, buscaban mi noche, hasta 
hundirse en el precipicio. 

— Tienes razón, hermano Olvido. Por eso, 4un- 
que oyéndolas, no quise grabarlas en mis pági- 
nas. a 

— Continúas siendo ingenioso, hermano Re- 
cuerdo, 

— Verídico nada más: como la luz. 

-— Y yo verídico como la sombra, ¿Acaso la 
noche no es también una afirmación? 

— Una negación, hermano! 

— Frente a la luz, claro que es una negación; 
pero oye bien; una negación que se torna afirma- 
ción para que la Juz pueda alumbrar. . 


— Tú sí que ercs ingenioso, hermano Olvido. .. 


— Siendo tu hermano, algo he de aprender. 
El Olvido y el Recuerdo se sonrieron y el diálogo 
continuó, 


— Tampoco Araceli decía la verdad al jurar * 


tanto amor a 5u prometido. 

— Tampoco — corroboró el Recuerdo, 

— ¿Es posible, hermano Recuerdo, que existan 
esas tidelidades, ese amar que no es amor sino 
obsesión enfermiza? No lo creo, La humanidad no - 
está hecha así de hierro que no siente, ni de piedra 
que no engaña ni se engaña a sí misma. 1 Olvido y 
el ¡Recuerdo — tú y yo, hermano; — la nada y el 
todo; el vacío y el contenido; la luz y las tinieblas, 


están en esa substancia en que Dios trabajó, modeló .. En 


ta especie humana. Y siendo así, ¿cómo es posible 
gue sean verdad esas palabras que Araceli decía a su 
prometida? Tenía en contra suya la fuerza de la 
Fatalidad, y esa fuerza atraía sus palabras al pre- 
cipicio, al fondo sin fondo del abismo, 

— Sí, hermano — dijo con voz musical y serena 
el Recuerdo, que al fin tomaba la palabra; —- tie- 
nes razón; la humanidad es dúctil, maleable, en- 
gaña y se engaña, trea, mata y se esfama como lag . 
nubes, como las sombras. Uno de mis hijos predi- 
lectos, Shakespeare, há dicho refiriéndose a los 
hombres: «Somos de la misma materia con que se. 
forjan los sueños», : 

-— ¿Shalespeare? — preguntó el Olvido, 

-— ¡Alto ahíl No lo nombres; no puedes acercarte 
a ól. ¡Te lo prohibo! * 

— Hermano: ¿por qué te enojas? ¡Quét ¿No tengo 
derecho a nombrarlo? Si: ¡Shakegpeare! He apren- 
dido sa nombre, conozco aus gustos y caprichos, 
sus pasiones y grandezas, la luz que esplende y el 
cono de sombra que proyecta su figura en los ám- 
bitos de la eternidad... Conozco todo, así como el 
esclavo está a) tanto de las costumbres de su amo. 
Y esclavizado estoy a sus plantas por los siglos 
de los siglos; y encadenado estoy, hermano, sín 
que vislembre la esperanza de Hibertarme, 

— Hermano Olvido: cada vez te extrafto más, 
me pareces más ingenioso, .. 

—- ¡Más ingenioso! No; digo apenas la verdad. 
Y esclavo soy también de otros amigos tuyos... 
¿Me permites que los nombre? Si tú me. das 
permiso, lo haré. Los dioses me prohibieron 
que jamás los nombrara, y por esa perma- 
nezco nudo, triste, impotente, besando 
sus pies, 

— Nómbralos, hermano... 

— ¡Homero, Sófucies, Esquilo, Eon 


Virgilio, Dante, Petrarca, Cervantes, Camoens, 
Wágner, Shakespeare!... Y tantos otros.. que 
tú, hermano Recuerdo, cuidas en tu reino de luz, 
sobre la cumbre de las cumbres.... 

— ¿Y pretendes romper las cadenas que te 
esclavizan y te atan a los pies de tus amos? 

— Cien, mil veces quise manumitirme, ser libre, 
y todo fué en vano. El tiempo, la nada, la fata- 
lidad me ayudaron en mis horas de prueba y re- 
forzaron mis ímpetus rebeldes, pero ¡ay! cada 
día las cadenas se hicieron más irrompibles. 

— ¿Estás triste por eso, hermano Olvido? 

—No, hermano: estoy resignado, y más que 
resignado contento; porque ¿qué harías tú si 
esas grandes almas cayeran en mi abismo? Claro 
está: tu también caerías en mi precipicio, en la 
eterna tiniebla que se ahonda a mis pies; y en- 
tonces sí que lloraría,. loraría tanto que ni los 
dioses serían capaces de consolarme!... 

Hubo en el parque un vasto silencio, El Ol- 
vido plegó sus labios e inclinó la cabeza solitaria 
sobre la boca negra del abismo. El Recuerdo 
entonces habló: 

—No te quejes de tu suerte, Estás hecho de 
tiniebla y de vacío, de tristeza y de soledad, de 

humo y de pena, de dolor y desamor. En cam- 

bio yo soy la luz, la llama creadora, la ale- 
gría, el amor de los amores, la vida que 
canta y florece sobre las cenizas de la 
muerte, Los dioses me hicieron en 
substancia de gloria y de eterni- 
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dad; y tengo un filtro inagotable para que en él 
abreve la especie bumana, la caravana sedienta 
que no en vano — créemelo — va buscando la 
verdad y la belleza a través del tiempo y del 
espacio, 

Tú y yo mantenerios la armonía de las almas 
y de las cosas; tú y vo dictamos el ritmo y tra- 
zamos las órbitas de los hombres. Si así no fuera, 
si algún día quisieras cambiar, y ser lo que yo 
soy, no te llamaría hermano mío. Y vendría el 
caos, y los dos rodaríamos en el derrumbe final... 
Sigue, sigue empujando a la sima sin princi- 
pio ni fin, a la nada sin fondo, al amor sin amor, 
a las pasiones efímeras, a las modas y costumbres, 
a las almas pequeñas, a las criaturas endebles 
que vuelan al tope de los arbustos con el vuelo 
de las mariposas. Continúa encadenado a las 
plantas de los espíritus que fueron hechos en el 
molde de los semidioses. Y no pretendas liber- 
tarte, porque la libertad será tu angustia y tu 
muerte, y yo no podré tenderte mis brazos ni 
ofrecerte la llama sagrada de mi corazón.... 


OF 11 £9 


no hablaron más. La noche se iba, 

En la copa de los árboles se anun- 
ciaba la aurora. En la fronda empe- 
zaba la sinfonía de los pájaros. 
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— ¿Tu marido habla cuando duerme? 
de. Pero le estoy enseñando... 
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h Aproveche Vd. nuestros obsequios 


Con el fin de corresponder al favor cada vez más creciente que el público nos dispensa, 


» 
Si fa MY hemos resuelto establecer una forma de premios de valor, que entregaremos durante 5 
q este mes únicamente, y según el importe de la compra. ¡Dichos premios están expuestos Y 
Y | por categorias en nuestras vidrieras. +) 
y DTALLAMOS a CONTINUACION LISTA de los OBSEQUIOS: » 
d MEE A los compradores por valor de $ 5,—u $ 10.—, entregaremos X 
( a elección: un anillo con piedra del mes, una pulsera de la l) 
DS J suerte o un par gemelos, De $ 11.— a $ 25.—; un E Al 
anillo plata 900 con nombre en esmalte para señora, o un Es Y 
y alfiler de oro para caballero. De $ 26.— a $ 50.—; una pul- SS ') 
4 Y sera 7 hilos de plata 900 con nombre en esmalte, o un anillo : Z 
y de sello con monograma en esmalte para caballero. De $ 51, — S) lo 


Ss 


a $ 75,—; un prendedor de oro para señora, o un par de 
gemelos relorzados en oro 18 kilates “Fix”. De $ 76.— n 
pesos 119; un par de aros platinón con ganchos de oro y 
brillantes del Brasil, o un reloj de níquel marca; “La Argen- 
tina”, para caballero. De $ 120.— a $ 200.—; una pulsera de 
oro 18 kilates enchapada, o un anillo de oro 18 kilates con nom- 
bre en esmalte para señora, o una pulsera reloj, cuadrada, cua- 
drante luminoso, o una cadena extra platinón para caballero. 
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ANILLO reforza- AROS etruscos, 


AROS etruscos, ANILLO de plata do en oro 18 kila- platinados, con 
platinados, con 900 macizo, 20 (É tes «Fixs, garanti- brillantes del 
brillantes del gramos de peso, Se do por 2) años, 
Brasil, pe- 5 con monogruma con  monograma 

.— 


BOB... enesmalte, VA, en esmal- 
$5 8. h a le, h.... $ 12._ 
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p ; AROS etruscos, » 
(4 GEMELOS reforzados en plata plat., con ') 
' oro 18 kilates «Pixa, paran- von piedras en Co- GEMELOS reforzados en 4 
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q les la mercadería, mos completamente gratis. el obsequio otrecido. h) 
d 


AA 


a 


JOYERIA RELOJERIA 
A Y PLATERIA == 


O Biblioteca Nacional de España 


De San Fernando 


Concurrentes al 
gran baile de gala 
que dió la socie- 
dad “Unión y Be- 
nevolencia” para 
conmemorar el 20 
de Septiembre. 


Comisión directi- 
va de la Sociedad 
italiana “Unión 
y Benevolencia”, 
que organizó la 
tiesta. 


CASA VILANOVA 


IMPRENTA, LITOGRAFIA, PAPELERIA 
DE LUJO Y ARTICULOS DE ESCRITORIO, 
GRABADOS Y TIMBRADOS DE LUJO. 


CASA ESPECIALISTA EN PARTES DE 
ENLACE Y PAPELES ALTA FANTASIA, 


1 Coja papel, sobre forrado con 2 iniciales... $ 2.- 
L Caja papel con 3 iniciales, colores Kosa, 
Celeste, Madera, Grís y Blanco 
1 Caja papel con nombre, los mismos colores 
QUO le ADM rr ir 
100 Tarjetas de visita en cartulina blanca,... 
100 Tarjetas de visita en relleve, pergamino... 
1 Sello de goma comercial. ovalado o redondo 
1 Sello de incre. 2 iniciales 


AROS etruscos, de Una línda lapicera con depósito de tinta, 
plata vieja, con o sin , | pluma de oro garantida 


piedras, cualquier Pa A TITULO DE PROPAGANDA 


; modelo a elec- 1009 Hojas carta Impresas, rayado o lso. .... $ 09- 


1000 Sobres impresos, azules o blancos con fondo 
litografía 


Todo pedido debe venir acompañado 
de su importe, más 0.20 para flete. 


ESMERALDA, 87 —BUENOS AIRES 
Unión Telefónica 2753, Avenida 
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Tortas y Pasteles 


Para Postres 


A considerado Vd. alguna vez 

el valor nutritivo de las Tortas y 
Pasteles hechos en casa? Los ricos 
ingredientes que se usan, tales como 
huevos, leche, manteca, grasa, etC., son 
una razón para que estos postres no se 
sirvan únicamente de vez en cuando 
sino que se acepten como postres dia- 
rios, ya que tieren alto valor nutritivo. 


El principal componente del 


ROYAL 


Baking Powder 


(Polvo ROYAL para Hornear) 


es el Crémor Tártaro que se encuen- 
tra en las uvas frescas maduras, 
lo cual quiere decir, gusto, delica- 
deza y salud, que no pueden igua- 
larse con ningún substituto. 


¡CUIDADO! 

Al comprar pida Vd. siempre ROYAL 
BAKING POWDER, que significa «Pol- 
vo “ROYAL” para Hornear». No use la 
palabra “ROYAL”” solamente, pues esto 
da lugar a entregarle algo:que no es el 
legítimo. Fíjese siempre si la lata que ob- 
tiene lleva reproducida en la etiqueta la 
misma lata con la palabra “ROYAL””. 
Sin este requisito no es el legítimo. 


Absolutamente Puro 


Postre Español de Crema 
Batida 
Las medidas se entienden a nivel 
3 taza de manteca O grasa, 115 
£rAamos, 
1 taza de azúcar, 230 gramos, 
2 huevos, 
1 3/4 tazas de harina, 109 gramos. 
3 cucharadas pequeñas de Royal 
Baking Powder, 12 gramos, 
1 cucharada grande de cacao, 6 
ErK mos. 
1 cucharada pequeña de canela, 
2 gramos, 
3/4 taza de Jeche, 3/16 litro. 
Se ablanda la manteca o grasa, y se 
añaden el azúcar y las yemas ba- 
tiéndolo todo bien; clérnense junta- 
mente, la harina, Royal Baking 
Powder, encao y canela y añódase 
u lo anterior, alternativamente con 
leche, Luego se revnelve con 148 cla» 
ras que se habrán batido aparte, 
Ke coloca en dos moldes a propó» 
sito, engrasados y se pone a cocer 
en horno moderado por 35 6 40 
minutos, Entre las dos capas se 
pondrá la siguiente crema batida 


Crema Batida Con Cacao 


1 taza de crema, 1/4 lbro, 

4 cucharadas grandes de cacao, 24 
fAramos, 

1/3 taza azúcar en polvo, 56 gr. 

1/2 cucharada pequeña de extrac- 
to vainilla, 2 gramos, 

Bo revuelve el cacao y el azúcar con 

un poco de agua caliente, hasta que 

estén bien mezclados, Se añade luo- 

go la vainilla y se bate todo hasta 

que tenga bastante consistencia 

para esparcirao entre las dos tortas, 


Pida nuestro libro de cocina, con más de 400 recetas, prácticamente 
probadas, que le enviaremos gratis, mandando su dirección a nuestro 
representante en Buenos Aires, el Sr. L, Van Bokkelen, Casilla Correo, 
N.* 1037, o a Royal Baking Powder Company, New York. 


De Venta en Todos los Almacenes 
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EN MÉJICO Y EN 
PLENA REVOLUCIÓN. 


LEVA usted su revólver? — le pregunté a 
Guillermo Wheler, un yanqui taciturno 

g aunque sí fecundo y humorístico narra- 
2 dor de aventuras, con quien, puedo de- 
cirio sin temor a una exageración, recorrí todo el 
territorio mejicano en los días de la más cruenta de 
las revoluciones. 

Wheler, colocándose el sombrero y empuñando su 
skodak», interrogóme, a su vez, no sin extrañeza; 

— ¿Cómo? ¿Revólver dice usted? 

— ¡Hombre! Me parece que con el género de bro- 
mas que suele gastar la gente por aquí no es mucho 
pedir... 

— Pues... a mi lo que me causa extrañeza es que 
hasta ahora no se haya dado usted cuenta de que no 
lo cargo nunca. Ni siquiera lo llevo en la maleta, 
Un revólver es e implica un constante peligro... 

—Cargado, puede ser... Pero... ¿descargado? 

— Descargado lo es más aún. ¿No ha oído decir 
por ahí que Jas armas las carga el diablo? 

Yo calié. En materia de creencias no 2s de mi 
agrado el discutir. Me sorprendió la ocurrencia, 
eso sí, Coloqué mi excelente pistola máuser en el 
bolsillo y salí detrás de Wheler. Tres horas, en ple- 
na algarada, empleamos para llegar hasta Jas ofi- 
cinas del telégrafo y desde allí remitir a nuestros 
respectivos periódicos sendos despachos informa- 
tivos en los cuales, no está demás consignarlo 
ahcra, dejábamos buena constancia de nuestro 
heroísmo y abnegación profesional. Y ya entra- 
da la tarde, en el comedor del consulado de 
los Estados Unidos, rodeados por otros colegas, 
logramos considerarnos a cubierto de la acometivi- 
dad de leales e insurrectos, al par que disfrutar de 
una sabrosa cena, cosa ésta que no estaba muy de 
acuerdo con las penurias y privaciones que sopor- 
taba toda la capital mejicana. 

Ya de sobremesa — que era cuando Wheler 
mostrábase más comunicativo — mi amigo tomó 
la palabra. Todos callamos. Unos le considerábamos, 
sonrientes, saboreando de antemano el relato; otros, 
no hechos aun al oficio, más que a las dilectas pala- 
bras del colega prestaban atención a las descargas 
de fusilería que de vez en cuando se escuchaban 
y al lúgubre rodar de log camiones militares que 
recorrían las calles recogiendo heridos. 


l EL AMOR Y LO$ CAPRICHOS 
DEL SEÑOR DIABLO. 


ACKÉ unas horas — comenzó Wheler — de- 

cíale a mi amigo Walter Oldson, aquí pre- 
sente, que las armas de fuego son siempre 
peligrosas y que ni aun descargadas merecen nues- 
tra confianza. He asegurado que en más de una 
trágica oportunidad es el diablo quien las 
carga; y, por lo que relataré, ya me dirán 
ustedes si no es así. Yo desde pequeño 

tuve un miedo cerval de cuanto revól- 

ver o pistola aparecía ante mis ojos, 

No sé... No puedo ni podré nunca 


(> EMS Disco 


precisar las razones de este temor, La teoría de- 
terminista fracasaría al analizar mi caso. En mi 
infancia jamás se dió el caso de que me atemori- 
zaran con un revólver ni que en presencia mía lo 
sacaran a relucir en tren de disputa, Saber que una 
persona cargaba revólver y comenzar mis temores 
era todo uno. Si mi padre lo revisaba y hacía fun- 
cionar el gatilio ya estaba yo con el alma que no 
me cabía en el cuerpo. Nunca el revólver intervino 
en mis juegos infantiles, y quizá no me creáis si 
os digo que cada vez que abría un cajón donde mi 
madre guardaba una pistola mohosa y descargada 
una indescriptible e inusitada congoja embargaba 
mi corazón. Nada, ni las más relucientes y afiladas 
armas de acero, me infundió temor alguno. El 
puñal con el cual un ' malhechor diera muerte 
a un tío mío, y que se conservaba en la casa cual 
reliquia dolorosa y venerable, nada significaba 
para mí. Ni el fusil ni otra arma de fuego me 
cohibía lo que el endiablado revólver. Sólo era él, 
el revólver, el revólver diminuto y leve cual una 
joya; el revólver que da la muerte ocultándose en 
el puño de una mujer; el revólver fatal, diabólico, 
loco como la casualidad misma, ciego cual el des- 
tino, burlón y cruel, que a despecho nuestro, sin 
que nos lo propongamos, contra nuestra voluntad 
y contra nuestros designios, mata al amigo y al 
hermano; el revólver inofensivo, descargado e in- 
significante que pusimos en las manos de un niño 
y que, sin que nadie sepa cómo ni por qué, cuando 
en tren de chanza se oprime el gatillo ruín, deja 
escapar una bala que nadie, absolutamente nadie, 
podía sospechar que se ocultara en el tambor; el 
revólver que así, deliberadamente, carga el dia- 
blo, es y será lo que llene mi espíritu de espanto 
y turbación. 

Contra esta animosidad mía, contra esta repul- 
sión que casi puede calificarse de instintiva, nada 
lograron ni amigos ni allegados con sus continuas 
chanzas, ni las exigencias perentorias de mi pro- 
fesión De uno a otro extremo he recorrido el te- 
rritorio americano y nunca, en ningún momento, 
he llevado ni he empleado más arma que mis 
puños. Si en nuestra época vulgar, cruel y des- 
piadadamente calculista, se hubiera usado la es- 
pada, yo, eso sí, habríame contado entre los que 
aceptaran la compañía de tan romántica y leal 
compañera. No ocurre así, y, para mayor anacro- 
nismo, he aquí que en mí, quizá, dase el caso de 
ser el primer yanqui enemigo de esa que, por lo 
que vemos en el teatro y sabemos por la literatura, 
es el arma característica de mí pueblo. Como digo, 
sin que explicármelo pueda, en mí prima el espl- 
ritu romántico. Un hombre débil, canijo y esmi- 
rriado, con una pistola puede obligar a diez caba- 
lleros a levantar sus manos y entregarse sin ma- 
yor resistencia. Otro hombre, en idéntico trance, 
con su espada o, para estar más con la modalidad 
actual, sí queréis, con sus puños, a fuerza de va- 
lor, de hombría y de temeridad lograría impo- 
nerse. Yo, amigos, estoy con este último 

Ahora, pasemos a mi caso, 

En el año 1903 desempeñaba un im- 
portante puesto técnico en un ingenio 
azucarero de Tucumán, en la Ar- 
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gentina. Tenía yo gran estima por el dueño y gozaba 
más de lo que podéis imaginaros de su confianza. 
Adolío Ferrer, más que como a un compañero de 
tareas y un subordinado, distinguíame cual un 
amigo; y, a deducir por lo que me dió a entender 
en repetidas oportunidades, no andaba lejos de 
considerarme como a un futuro parjente. Adolfo 
Ferrer tenía una hermana, mujer fría, taimada y 
con un no sé qué de altiva y rebuscada. Desde que 
me radiqué en el ingenio mostróme el más descon- 
solador desprecio; mas, como acontece siempre que 
uno se halla en los veinticinco años, en aquella 
despectiva altivez y en aquella no menos lacerante 
irialdad de alma yo vi toda una aristocracia espi- 
ritual y una integridad de carácter admirable. 
Omito los detalles de mi cortejo a la dama que de 
suyo era bella y cautivadora. Las noches tropicales 
me tuvieron por apasionado cantor a la vera de 
mi quimera, 
haciendo derro- 
che de literatu- 
ra. Adolfo, que 
ya era hombre 
maduro y tenía 
verdadera pa- 
sión por su jo- 
ven hermana, 
embelesado, fe- 
liz, cavilando 
mil proyectos, 
contemplába- 
nos a nosotros 
que, del brazo, 
bajo la luna, 
nos  deslizába- 


mos por los, 
senderos del 
parque. 


Una noche 
de tormenta, 
pesada y satu- 
rada de electri- 
cidad, en un 
rapto de censu- 
rable entusias- 
mo,  aprove- 
chándome de la 
soledad, tomé a 
Ester entre mis 
brazos y la besé 
frenético, loco. 
Ella, ceñuda y £squiva, no abrió la boca fría, casi 
mortal. Sólo atinó a ponerme la diestra sobre los 
labios, desgarrándomelos con el solitario que acos- 
tumbraba a llevar. 

Desde aquel día, tácitamente, aunque sin decir- 
nog ni una palabra, quedamos enemistados. La 
inquina de Ester hacia mí era evidente y no esca- 
paba a ninguno de los que nos rodeaban, Unicamente 
Adolfo, obcecado, empeñándose en ver amor en lo 
que, antes que indiferencia, era odio manifiesto de 
parte de ella y desesperación mía, 

Así transcurrieron algunos meses, Ester, en todo 
momento, aprovechaba la oportunidad para za- 
herirme y humillarme. Varias veces, ante mi evi- 
dente repulsión por las armas de fuego, tratómo 

de cobarde y poco varonil, Yo todo lo soporté, 

todo lo sufrí, porque, amigos míos, ¿para qué 

ocultarlo?, mucho la amaba. Sus odios eran 

para mí cual caricias; sus desprecios, ha- 
lagos. 

A raíz de una huelga del personal 

encargado de las faenas del ingenio 

Adolfo tuvo que ausentarse hasta 

la capital de la provincia a fin 

de entrevistarse con las au- 


toridades. Estábamos materialmente bloqueados 
por los obreros. La poca gente adicta al patrón 
andaba armada. Ester misma, pistola al cinto, 
encantadora, tenía esc atractivo convencional de 
las heroinas de pelicula. El único desarmado era yo. 
Llevaba ya unas semanas sin cambiar una sola 
palabra con Ester. Vivíamos como extraños, como 
enemigos casi, 

Aquello hizo crisis en el comedor de la casa, 
Estaba Ester ante la mesa, muy tranquila, lim- 
piando su admirable pistola de repetición. Sobre 
un platillo brillaban las balas. Siete justas. No fal- 
taba ni una, porque, en el temor de que le aconte- 
ciera algún percance, al llegar, lo primero que hice 
fué contarlas. ¡Siete! ¡Siete justas! 

Ester, entre sonriente y burlona, me saludó: 

«¡Hola! ¿Qué tal anda ese valor, amigo Guillermo?s 

vAsí... así... Como de costumbre» — repliqué yo, 

«¿Siempre sin 
armas?...» 

«Siempre, Me 
basta con mis 


-. 


puños», 

«¿No será 
miedo?» — in- 
terrogó, son- 
riente, hacien- 


do jugar el ga- 
tillo, 

Yo, trémulo, ' 
no atiné a con- 
testarle una so- 
Ja palabra. Ella 
volvióalacarga. 

«¿Tiene usted 
tanto miedo al 
revólver que no 
es capaz de ha- 
cerme frente 
aun sabiendo 
que mi pistola 
está descarga- 
da?» 

Era aquello 
anodino, infan- 
til; con todo, 
aproximándo- 
me, inquirí: 

“¿Cuánto 
apostamos?» 

Un beso» 

Abrí los brazos y, chanceándome, dije: 

vTire usted». 

Tendió ella la diestra. Firme el pulso, ante mis 
ojos apareció el punto negro del caño del arma, 
El rostro de ella, inmutable, frío, enigmático, se 
colocó a distancia del arma. Yo, ambicioso, opti- 
mista como todo jugador, me jugaba un beso ya 
ganado. 

«¿Tiro?» — preguntó Ester. 

«Sín, —ordené yo. 

Y fué un trueno indescriptible, un relámpago 
enceguecedor que deslumbrá mis ojos, seguido de 
una oleada cálida y espesa que a la boca subiómo 
desde el corazón. 


1] 


N aquel preciso instante, cuan- 
do Wheler llegaba a lo más 
patético de su relato, es: 
cuchóse en Ja calle gran estré- 
pito, Las piedras llovían con- 


UNA INTERRUPCIÓN 
A DESTIEMPO 
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tra los cristales de la casa del consulado. Sona- 
ron algunos tiros. Los hombres del servicio defen- 
dían la entrada. La alarma cundió entre todos. 

El escándalo pronto no se escuchó en la calle 
sino en la planta baja del edificio. Las luces se 
apagaron. Quedamos en tinieblas. 

— Hay que tomar posiciones — ordenó alguien. 
-— Tenemos que defendernos. 

Así lo hicimos. Yo, por un corredor, me des- 
licé hasta una ventana que daba justamente so- 
bre el vestíbulo. 

Agazapado, aguardaba dispuesto a atacar a 
los asaltantes por la retaguardia y cortarles la 
retirada, 

Ya echaba mano al bolsillo para extraer el re- 
vólver cuando una mano, vigorosa- e imperativa, 
se aferró a mi muñeca. 

— ¡No haga usted eso! ¡Deme ese revólver! ¡Va 
usted a hacer un disparate! 

Era Wheler, tranquilo, sereno. Le entregué mi 
arma casi sin percatarme de lo que hacía. 

— ¿Para qué va a tirar? — me dijo. — Es una 

tontera. ¿No ve qué clase de enemigos son estos? 

Ya entraban los invasores en la planta alta. 
Alguien bizo luz y, espantado, pude ver la 
cara de los invasores. Eran hombres de la 
tripulación de un crucero de los Estados 
Unidos que, sa- 
biendo el pe- 


DIBUJOS DE MACAYA 


ligro que corría el consulado, llegaron, en efecto, 
en el preciso instante en que la turba sediciosa 
lo iba a asaltar. 

Wheler, con mi arma en la mano, se aproximó y, 
sonriendo, me la entregó al par que decía: 

— Tome usted.,. ¿No le decía que iba a realizar 


una insensatez? 
IV EL EPÍLOGO IMPREVISTO CON 
UN PUNTO DE HUMOR. 


oRAs después, ya tranquilos, le pregunté 
a Wheler: 


— ¿Cómo terminó su historia? 

— ¡Bah! Con un beso. Ester, sin proponérselo, 
me colocó a las puertas ue la muerte. La justicia 
estaba dispuesta a condenarla; pero, yo para de- 
mostrar su inocencia, aseguré que mal podía querer 
matarme quien se hallaba a punto de ser mi esposa. 

— ¿Se casaron? 

— Si, en cuanto mi estado lo permitió. 

— ¿Le dió el beso? 

— También. Fué lo único bueno que, en- 
tre tanto mal, me reportó aquel revólver 
cargado por el diablo. Esa misma no- 
che salí dela casa, No he vuelto y, 
quizá, no vuel- 
va a ella más. 


PARA LA BELLEZA DE LA MUJER 


El Hérculex Eléctrico Desarrollador de los Senos 


Este dibujo demuestra cómo se usa: es muy senci- 
lo su manejo y es usado durante las boras del sue- 
ño; así, mientras se descansa, la electricidad traba- 
ja y sus efectos son sorprendentes. Su precio es 


y $ 28.20 m/n. 


Al pedir el Desarrollador, mande la medida del 

bnsto y cintura; dirigiendo toda correspondencia a 

Compañía “SANDEN” — Sección Belleza» 
Carlos Pellegrini, 105 - Buenos Aires 


¡1¡ ENDERECESE!!! 


Llene sus pulmones de aire, evite el peligro de enfermarse del pecho; 
no ande con los hombros agachados y el pecho oprimido, 
Enderécese; esto lo haría nuestra “ESPALDERA HERC ULEX”; pues 


le obligaría a echar los hombros para atrás y sacar bien el pecho. 
Aumenta la gracia y la hermosura del contorno en la mujer. Da al hombre un aspecto vigoroso y un aire marcial 
Ayuda a la Naturaleza en su obra de formar y desarrollar correctamente al joyen que crece, 
Para el envio por encomienda postal, agregar $ 0.20 m/n. — precio de la “ESPALDERA HERO ULEX” es de $ 2,80 m/n. 


Compañía ““SANDEN”, Sección Salud — C. Pellegrini, 105 — Buenos Aires 


COTA " nens 


Después de haber sufrido tantos años, 
hoy me encuentro restabiecido. 


16 de Julio, F, C. S., Septiembre 4 do 1923, 

Señor Doctor Sanden, Buenos Aires. ; 
Estimado Doctor: 

Tengo el placer de yo cg a usted para hacerlo saber de mi estado 
de salud, después de haber sufrido tantos años de dolor en el muslo 
y la cintura, hoy me encuentro restablecido gracias a su Faja Elotrioa, 
cura que no he podido «o; ir con la medicina. 

Quedo agradecido y le doy las más expresivas gracias el bien 

pad a mi testimonio, Me despido 


obtenido, y autorizo a dar 
de usted atentamente. 8. 8, 
(Firmado): Clemente Maguregui, 
50 años de “Hechos” tiene el “Hérculex”. Pida ahora mismo los libros 
explicativos. Son gratis a todo enfermo. Toda consulta, completamente 
gratis, — Horas de oficina: de 9 a 18. 


C. Pellegrini, 105 


Buenos Aires 
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RESULTA ENIGMA 


para muchas damas y niñas, el 
modo de adquirir un rostro lo- 
zano, fresco, sonrosado y terso. 
Sin embargo nada más fácil: 
Use constantemente en su toilet 


POLVO GRASOSO 


Bri ssac. 


producto de tocador único que se impone 
por su indiscutible calidad. 


L. AUBERT y Cía. 
JORGE NEWBERY, 3443 - 65 
Unión Telefónica 2045, Belgrano 
Representantes 
en Montevideo: 
SASSOLI y ALONSO 
Rondeau, 1140-42 


$1. la caja P 


Puerta para ye 121 que las de madera inferior nuestras PUERTAS Y 
MS A 


VENTANAS DE CEDRO fabricadas con el máximum 
de técnica. 


Tenemos existencia perma: 
Acordamos nente de los siguientes nú- 
meros de nuestro catálogo : 
o 

5 lo 1, 2, 3, 4, 13, 14, 15, 16, 17, 
de 18, 19, 20, 21, 22, 23, 2, 
25, 26, 27, 35, 30, 47, 48, 

descuento de” : 

51, 52, 


Ventana w i5 


Puerta N.? 21 Ventana N.* 15 


Do 1.40 x 0.75 0/u. $ 40.— 
De 2,40 x 0.70c/u.$54.— De 1.20 x 0.75 0/0.» 38.— 
De 2.20x 0,70 » +52.— De 1.00 x 0,75 0/1. + 36.— 


Estos precios comprenden las abertu- 
ras con marco y ci colocados. 
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El jefe de correos, señor Nicolás Cianino, que ha domesticado un guanaco utilizándolo para tirar de un cochecito en el cual son 
transportadas ¿as valijas desde la estación al local del correo, 


TINAN sus TRAJES, TEJIDOS, MILADOS, ETC. 
SC Ord EL 


SUPER -IRIDE 


El Rey de los Colorantes 
Premiado producto italiano de la fábrica RUGGERO BENELLI de Prato, 


¿Por qué prefieren las señoras el “SUPER-IRIDE”? 


Porque las tinturasobtenidasson brillantisimas, resistentes a la luz, a las lluvias y 
al lavado ynose manchan loscolores más clarosque están en contacto con ellos. 


MUCHAS VECES IMITADO, PERO NUNCA IGUALADO 
EXIJA SIEMPRE LA MARCA “SUPER-IRIDE” 
En venta en las Ferreterías, Bazares, Almacenes y Casas de Ramos Generales 
Unicos Concesionarios: 
TESTONI, FACETTI y Cia. —Defensa, 271 - 275—Buenos Aires 
Unicos Depositarios en el Uruguay: Señores TRABUCATI y Cía.- MONTEVIDEO 


LA EXPOSICION -1379, Corrientes, 1379 -A. JOSCH 


UNICA MUEBLERIA CON TALLERES PROPIOS 


DORMITORIO Roble 3 lunas, para 295 
matrimonio $ 


COMEDOR Roble 9 piezas, con 360 
mármoles finos y lunas biseladas, $ 


DORMITORIO Roble 3 cuerpos, 
cuatro patas al centro, cuerpo en- 385 
trante o saliente $ 


SILLAS Viena, $ 48 media doc, CAMA hierro, $ 95 


$1 SE INTERESA POR OTRO ESTILO DE MUE- 
BLE, SOLICITE CATALOGO, BE REMITE GRATIS" 
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Manjares de Verano 


Las personas de paladar delicado, que 
saben eligir y deleitarse con el sabroso 
gusto de manjares suculentos, frescos, 
Á sanos y nutritivos, prefieren siempre 
Y y especialmente en la estación calurosa: 


| SALAMES, SALAMINES, QUESO DE 
7 CHANCHO, GALANTINA, PATA DE 
Y” CERDO RELLENA, BONDIOLA, Etc. Etc. 


| ALTmMosarS Visa 


En las mesas más distinguidas, en lunchs, 
excursiones y pic-nics nunca faltan estos ex- 
celentes fiambres de tan ALTA CALIDAD y 
PUREZA. Ellos hacen la delicia de las fiestas 
al aire libre, 


y 
/ El Jamón Crudo “YORK” 
Armoaurs 


cuyo sabor particularmente delicioso lo destaca 
entre sus similares, sirve para preparar en 
pocos minutos infinidad de platos sanos y 
exquisitos. CONVIENE COMPRARLO 
ENTERO por que así se aprovecha mejor, 


Pida estos productos en todos los buenos 
Almacenes. 


FRIGORÍFICO ARMOUR 
DE LA PLATA S.A. 


SECCION VENTAS: Ing. HUERGO esq. HUMBERTO 
BUENOS AIRES 
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[ L cumplir un cuarto de siglo de existencia, 
| [lí complácese singularmente CAras y CARETAS en 
l público que, inteli- 
asegurado, durante esos 
| más brillante de los éxitos, 
¡año en año. No es vana jac- 
| uesto que Caras Y CARETAS 
1 


cla de tener ya e 
traordinario de fin d 
00 suelva refundir a 
que aparecerá el. 
excepcionales condicic 
| ! -Yarías se anunciarán 
| e A 
(not  laboradores y 
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Banquete oficial al Presidente de la República en la Embajada chilena 


El E Me a El — - 
El doctor Alvear y su esposa doña Rezina Pacmi; el embnijador de Chile, don Juan Enrique Tocornal y su senora; el ministro de Kela- 
ciones Exteriores, doctor Gallardo; el intendente municipal, doctor Noel; el senador, doctor Fernando Sazuier, el doctor Joaquin $. 

de Anchorena y distinguidas damas de nuestra sociedad que asis.jeron al banquete ofrecido en honor del primer magistrado, 


En la Sociedad Central de Arquitectos 
: 1 | s 


Nuevo ministro en Francia 


Ingeniero don rederico Alvarez de Toledo, que ha 

sido designado ministro en Paris, Labiendo des- 

empeñado antlogo puesto en Londres y ocupando 

últimamente la presidencia del Banco de la 
Nación 


Hogar para agentes de la sección 3.” 


| 


El presidente de la culta institución, senor Alberto Coni Molina, leyenio su d.scurso 
ante caracterizadas personalidades argentinus y uruguayas en el acto de la entroga 


de los premios a los canadores del “Concurso Presidente Brum', 
Comisión naval a Norte Amárica 


Capitán de tragata Eleazar Videla, tenientes de Iiruzato Arturo 

Saiz y Alberto Tessaire » inzeniero electricista Francisco Sabe!" 

que partieron para Nueva York con objeto de inspeccion: los 
trabajos de modernización de auestra escuadra. 


El Precilenie de la República, su esposa, el jete de Poncin y desta- 
cados caballeros diriziéndose a la ceremonia de la bendición y 
colocación de la piedra Inndamental del Hogar Policial del que 
iné padrino, siendo madrina la señora D. Anchorena de Elortonño. 
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LA SEMANA 


En obsequio del cardenal Benlloch y Vivó 


Su Eminencia el ilusire huésped y altos representantes de la diplomacia y de la Iglesia qu stieron al banquete con 
el primero por el Embajador de Espa marqués de Amposta, pronunciándose con tal motivo significativos brindis en que se puso 
de relieve, u ez más, el espiritu de sincera coniraternidad hispano-arcentina 


Recepción al Purpurado español en el colegio del Salvador Sr. Tomás Santa Coloma 


Uavallero recientemen.e Jullecido en quien se 

encarnaba nuestra más pura tradición. Fué, en 
El alumno Manuel Aliredo Moyano vantole 14 bienvenida al arzobispo de Burgos en la el: amplio sentido, un gran ciudadano yo 
solemne recepción que en aquel instituto relizioso y educativo se le dispensó con asis- carácter pundonoroso y cuyas virtudes civic 
tencia del Internuncio Apostólico, monseñor Beda € inale, v otros dignos sacordores constituian sus raseos principales. 


Inauguración de pabellones en el H. Pirovano En la lesación de Colombia 


seo 1 


Md 
VELA 


El intendente municipal, los secretarios de Obras Públicas y Ha- El ministro de Relaciones Exteriores, doctor Gallardo; el repre- 

cienda, algunos concejales, el director del establocimiento, doctor sentante diplomático de aquel pais hermano, doctor Laureano 

Juan B, FEmina, y demás personal facultativo al terminarse el Gómez, su esposa la señora Maria Hurtado y otras destacalas 
acto inaugural de dos nuevos pabellones. personas que loeron invitadas a la r 
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DERPROR< ES 


Van ba49U eLo 18400 Aaa da AMARA ACA 


TEAM DE PORTENOS 


G. Magistretti, capitán; J.Cherro y P. Castoldi; Argañaraz, R. Vázquez y M. Fortunato; C. Nóbile, A. Cerrotti, B. +4. 
Tarasconr, A. N. de los Santos y J. Cruz. 


El yuardavalla visitante, apoyado por la de- Un momento de especiativa frenta al arco rosarino, Psta jueala 
tenga que contiene el avance de De los Santos, finalizó con el primer tanto señalado por los porteños, quienas 
ptaje un buen tiro alto. ganaron el partido por 4 goals contra 3. 


E TENNIS 1 


EA Señorita Ju- 
hieta Ezcarra 


vamente de 4 — 
las tinales in- : Iulieta 
dividuales del / a Ezcurra. 


7 y Sr. C. Du- ¿ 
. 1 
orga mas, ganado- campeonato (4 
z =._ res respecti- arzentino, bt 


Selecta concurrencia en uno de los costados de lar canchas del Argentino Lawoa Tennis Club donde «wo disputó el campeonato 
argentino, presenciando lis interesantes incidencias a que dió lugar. 
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TEAM DE ROSARINOS 


1, Portaneri; S. Cochrane (capitán' y N, Molinari; J. Carr, A. Podestá y J, V. Sosa; E. Bonzi, S. O. Goicochez, G. 
Sosa, V. Aguirre y A. Calnbresi. 


El “centre haliback"" de Rosario interceptando Portaneri, el “goalkeeper'? de Rosario, abandona su valla para 
una buena combinación de los delanteros salvar un yerro de nno de sus “backs*', durante el encnentro $0s- 
porteños tenido en el “field” del Clnb Sportivo Barracas. 


GOLF 


Low y Paursons. E. A. Fairedeather. 


Aleunos dedo Ba Nació Ma PUE ESPA" 1 ink" de Ban Iaidro, 


S 


NOTAS 


Señorita Zulema Brunetto, ganadora de varios 
segundos premios en las pruebas de salto en lar- 
go, del Torneo Atlético interprovincial, 


Las señoritas Carr y Brunetto al llegar a la meta de su recorrido 
de 60 metros, que realizó la primera en 9-2 5 seeundos 


El hangar “Jorge Newbery”, del Acro Club, situado en el barrio 
del Saladillo, que fué destruido por un furioso ciclón. 


dl oo 


Oiro aparato inntilizado por el terrible huracán; el “Ciudad de 
Rosario”, una de las mejores máquinas con que contaba el 
aeródromo. 


GRAFICAS 


DE 


ROSARIO 


Señorita Alicia Caer en los mo- 
mentos de su salto. 


Fe 
FA 


La sonrisa de satisfacción de la triunfadora, que 
batió el record sudamericano, alcanzando a sal- 
tar una longitud de 4-36 motros. 


Horacio Sivori, triunfador en la carrera de 100 metros, habiendo 
empleado en recorrerlos 11-2 5 segundos. 


El aparato oficial “Fonk'” de la prestigiosa institución aérea, 
que fué destrozado por completo, quedando inservihle, 


de 5 ” ¿ 
Restos del bangar “Aviador Matienzo'', arrasado totalmente. 
Se calcula en $ 183.000 las pérdidas sutridas por el Aero Club. 
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Coronel Martín Bortagaray, nuevo ministro en Austria. Doctor Ernesto Celegsia, nombrado presidente del Consejo Nacional 


do Educación, 


—) 


ps Y mas | | 


Docíor Horacio Rodriguez Larrera, que oon- Doctor Roberto Repetto, nuevo mimsiro de Sevor Adolio Casabal, desmnaso vocal de la 
pará el cargo de Procurador General de la la Corte Suprema. Cámara Comercial Primera, 


Nación, 


General de brigada 

Carlos J. Martinez, as- 

cendido al grado de go- 
neral de divirión. 


Goneral de brigada Coronel Elias O Coronel Francisco Coronel Isidro Arroyo. 
Nicolán A. de Vedia, as- Alvarez. Medina, 

vendido 4 general d 

A NUEVOS GENERALES DEL EJERCITO. 
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LA CRONICA ROJA 


Trágica acción de un demente 


María de 'Tonnarello, suegra del demen- 
te, berida de gravedad. 


Juan ¿onnarello, una de las victimas. 


pu sa de un furioso ataque 


1 


de enajenación mental, Vi María, e intentando hacer ví 


cente Lombardo, italiano, casa- tin de sus disparos a sus her 
do en segundas nupcias y do Domingo y Angel. Un 
miciliado en la calle Cerrito nú una « peta de dos 
mero 1425, en Rosario, mató a ñon: utilizó el demente en 
esposa Francisca Tonnarello y) ible tragedia ¡endo 
Juan Tonnarello, hiriendo El criminal Vicente Lombardo con los oliciales capt lo inmedi nente de 

] ravedad a la mujer de éste, de policia que le detuvieron. ocurrido el suecd 


Doble atentado de un enamorado impulsivo 


HA le don 
sido d € encon 
deñado por su La an 
novia, un ena al de 
morado, ciego ende 1 hi 
de ira n recibió un 
tea esta, ag tiro en el cos- 


rrándola del dos la 


cuello delante eñorita, dán 


de la madre ose a la fuga 


después de el agresor y 


haber s ni siendo deteni 
do un violent lo a las pocas 
do « cuadras 
Concepción Arazer, herida. alterca A tHinaldo Colombo, el heridor uad Joseta PLivas de Arater, herida. 


Doloroso accidente en las vías 


del F.C. O. 


| ya ¡óvenes obrera que e diri 
, lan a sus tareás, fueron alcanza 


das por el tren eléctri que conducía 
el motorman Kamón Miche u li 
intentaban cruzar el pa a nivel de 
la calle Carrasco. Las infortunadas jó 


venes no previeron el peligro que las 


amenazaba, y a ello se debe el or 
del accidente. La mayor de ellas, de 17 
años de edad, fué muerta tantánea 
mente, sufriendo su he nita, de 15 
Eosalia Medina, muerta. años, KE es her Luisa Medina, herisa 
Madres desnaturalizadas Homicida capturado 


e 


Maria Vilacovich, condenada a Luisa Centurión, a quien la justi- Jana Julio Rios, victima. Carlos Villegas, victimario. 

recinsión perpetua por haber cía acaba de condenar a reclusión Después de una tenaz pesquisa la policia de investigaciones de 

muerto a un hijito de 10 dias de la provincia de Buenos Aires logró detener al asesino, cuyo erimen 
edad. anal ARTE AS 52" de agosto próximo pasado, 


FIGURAS DE ACTUALIDAD 


Doctor ELISEO V. SEGURA 


POR SIRIO 


N el acrecentamiento de las relaciones científicas entre 
Ens instituciones de esa índole del viejo mundo y de 

nuestro país, el destacado profesional ha contribuido, 
en su reciente viaje, de una manera eficaz y honrosísima, 
con su brillante y comentada actuación. Poseedor el doctor 
Segura de métodos propios para las operaciones de la espe- 
cialidad a que se dedica, hizo felices demostraciones de ellas 
en los cursos especiales de los hospitales de París, mereciendo 
la designación por unanimidad de miembro de la Academia 
de Medicina de París, El gobierno francés le concedió la roseta 

de la Legión de Honor, 
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HOMBRES 
CELEBRES 


y o quiero hablarte de otro Belprano, Tú,  padas conserva su 
lectorcito patriota, conoces al Belgrano de carácter, 

las batallas, al idera arfen- Don Manuel Belfrra 
tina; pero quí sus glorias militares te Belyr Peri, 1 
cculten con su brillo a ese otro Belgrano amigo de María Josefa Gonzál 


10 fué hijo de don Domine 


la enseñanza y de la cultura. diente de españoles ; 
Cuando curses estudios superiores de historia junio de 1770, y tuvo seis tro 
brás jue los ligures italianos y los iberos españ manas. Don Dominfo se ) 
pertenecen a tina misma raza, ea sabios autores, comercio y pudo «dar a sus n mejor 
está raza cs la mis jue en la ¡wincias vascon- de aquella é; cas, según d su auto- 
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biografia. De 
él son tam- 
bién todos los 
párrafos que 
copio para 
que conozcas 
mejor a tu 
gran héroe. 

Belgrano 
fué bueno 
desde niño. 
Asp lo prueba 
escribiendo: 
«el único pre- 
mio a que as- 
piro por todos 
mis trabajos, 
después de lo 
que espero de 
la misericor- 
dia del Todo 
Poderoso, es 
conservar el 
buen nombre 
que desde mis 
tiernos años 
logré en Eu- 
ropa, con las 
gentes con 
quienes tuve 
el honor de 
tratar, cuando contaba con una libertad indefinida, 
estaba entregado a mí mismo, en distancia de dos 
mil leguas de mis padres, y tenía cuanto necesitaba 
para satisfacer mis caprichos». En España, sin mal- 
gastar el dinero, sin seguir los malos ejemplos que 
abundan en el mundo, cursó la carrera de leyes. «Es- 
tudié en Salamanca — dice; — me gradué en Valla- 
dolid; continué en Madrid y me recibí de abogado 
en la Chancillería de Valladolid. Confieso que mi 
aplicación no la contraje tanto a la carrera que ha- 
bía ido a emprender, como al estudio de Jos idiomas 
vivos, de la economía política y al derecho público, 
y que en los primeros momentos en que tuve la 
suerte de encontrar hombres amantes al bien pú- 
blico que me manifestaron sus útiles ideas, se apo- 
deró de mí el deseo de propender cuanto pudiese al 
provecho general y adquirir renombre con mis tra- 
bajos hacia tan importante objeto, dirigiéndolos 
particularmente a favor de la patria.» 

Estos estudios le dieron fama en el mundo cientí- 
fico español. Si Belgrano no hubiera sido tan pa- 
triota habría deseado continuar sus triunfos en la 
península, Indudablemente para un joven resultaba 
más entretenida la corte que no el pequeño Buenos 
Aires de aquella época. 

Durante sus tareas universitarias, Belgrano tra- 
dujo del francés un libro de Economía Política, que 
publicó acá en 1796. 

En 1793 el ministro Gardoqui le nombró secreta- 
rio perpetuo del consulado que se creaba en Buenos 
Aires. «Al tiempo de extender los nombramientos — 
dice Mitre en su «Historia de Belgrano» — fué reque- 
rido por la Secretaría a fin de que indicara candida- 
tos para los diversos consulados que en aquella época 
se erigieron en varios puntos de América, distinción 
que manifiesta el grado de consideración de que ya 
entonces gozaba por sus talentos y la circunspección 
de su carácter, aun cuando a la sazón no hubiese 
cumplido los veinticuatro años.» 

La primera sesión del consulado celebróse el 2 de 
junio de 1794, iniciando Belgrano sus trabajos de 
Secretario. Luchó bravamente por que se declarase 
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el comercio libre, ayudado por entusiastas patriotas 
a quienes él había hecho partidarios de las nuevas 
ideas. 

Propuso la creación de una Escuela de Comercio 
y una Escuela de Náutica. El lamentable estado de 
la instrucción pública le inspiró estas hermosas pa- 
labras: «Uno de los principales medios que se deben 
adoptar a este fin son las escuelas gratuitas, a donde 
puedan los infelices mandar sus hijos sin tener que 
pagar cosa alguna por su instrucción: allí se les po- 
drían dictar buenas máximas e inspirarles amor al 
trabajo, pues en un pueblo donde reine la ociosidad 
decae el comercio y toma su lugar Ja miseria». Que- 
ría que se fundasen escuelas en todos los barrios de 
la metrópoli donde los niños y niñas aprendiesen. 
Entonces sólo había una escuela pública que se lla- 
maba Escuela del Rey. También proponía la crea- 
ción de una Escuela Práctica de Agricultura. Todos 
estos temas y otros interesantes los trataba en las 
memorias anuales que, como secretario, debía 
escribir. 

Gracias a sus iniciativas se establecieron premios 
para los agricultores que introdujeran mejoras en el 
cultivo, establecieran huertas, montes de árboles, 
aguadas o inventaran medios para preservar los 
cueros de la polilla, o escribiesen estudios estadís- 
tidos sobre cualquier población del país. 

Establecida la Escuela de Náutica y la de Dibujo, 
que dieron buenos resultados, el gobierno peninsular 
las suprimió por «ser de mero lujo». En ellas se había 
suprimido el castigo de azotes, se daba educación a 
ocho huérfanos, cuatro de los cuales debían ser 
indios. 

¿Otros varios objetos de utilidad y necesidad pro- 
moví, que en poco más o menos tuvieron el mismo 
resultado, y tocará al que escriba la historia consular 
dar una idea de ellos; diré yo, porlo que hace a mi 
propósito, que desde el principio de 1794 hasta julio 
de 1806 pasé mi tiempo en igual destino, haciendo 
esfuerzos impotentes a favor del bien público; pues 
todos, o escollaron en el gobierno de Buenos Aires, o 
en la Corte, o entre los mismos comerciantes.» 

Al juzgar 
estos trabajos 
de Belgrano, 
dice Mitre: 
«La Academia 
de Dibujo y 
la Escuela de 
Náutica bas- 
tan para per- 
petuar su 
nombre, y 
muchos de 
nuestros per- 
sonajes céle- 
bres no han 
hecho para 
merecer la ce- 
lebridad lo 
que Belgrano 
había ejecuta- 
do y pensado 
ya antes de 
cumplir los 
treinta años.» 

En 1806 co- 
mienza Su his- 
toria militar. 
Murió Belgra- 
no el día 20 
de junio de 
1820. 
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L 19 de 

septiem- 

bre de 

1855, por 
la noche, fuí a 
hacer una visi- 
ta a un antiguo 
compañero de 
universidad, el 
ilustre doctor 
Adriano Selsam 
profesor de Pa- 
tología general, 
jefe de clínica, 
médico de la 
Gran Duquesa, 
eto., ete, 

Lo encontré 
solo en su mag- 
nífico salón de 
la calle Bergs- 
trasse, con el 
codo sobre una 
pequeña mesa 
de mármol ne- 
gro y los ojos 
fijos en un glo- 
bo de cristal 
que me pareció 
contener un 
agua perfecta- 
mente limpida. 

A pesar de 
los rayos color 
de púrpura del crepúsculo, que entraban por tres 
altas ventanas abiertas sobre los jardines del pa- 
lacio, la escuálida figura de mi amigo, su nariz del- 
gada como lá hoja de un cuchillo, y su barba 
puntiaguda, tomaban del globo tintas pálidas y 
lúgubres. Parecía una cabeza de muerto reciente- 
mente cortada, haciendo más completa la ilusión 
el ribete encarnado de su bata. 

Todo esto me sorprendió hasta el punto que no 
mo atreví a interrumpir sus reflexiones, Iba, por 
el contrario, a retirarme, cuando un robusto suizo, 
que había encontrado roncando en la antesala, 
despertóse y gritó, al verme, con una voz de 
Estentor 

— ¡El señor consejero Teodoro Killan! 

Selsam, exhalando un suspiro, volvióse lenta- 
mente hacia mí como un autómata, me tendió 
la mano y me dijo: 

— Salve tibi, Teodoro! Quomodo vales? 

— Optime, Adriano — le respondí. 

Después, elevando la voz, añadí: 

— ¿Qué haces ahí, amigo mío? ¿Meditas, creo, 
sobrá la doctrina de Sangredo? 

Pero su mirada adquirió una expresión tan ex- 
traña, que quedé sorprendido. 

— Teodoro — dijo, después de un instante de 
silencio, — no es ahora cuestión de broma: estudio 
la enfermedad de tu respetable, tía la señora Ana 
Wunderlich. Lo que tú me has dicho anteayer es 
grayo; esas exaltaciones, esos éxtasis, esos sobre- 
saltos, y, sobre todo, las expresiones exageradas de 
la venerable señora al hablar de la Creación de 
Haydn, de los oratorios de Hiendel y de las sinfonías 
de Becthoven, presagian una afección peligrosa, 

— ¿Y pretendes profundizarla en esa redoma de 
agua fresca? 

— Precisamente, el más afortunado azar te trae; 
pensaba en ti, 

Después, señalándome un violín colgado en la 
pared, añadió: 
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1 HUS TRAE 
PUGO JFLSAD : 


-- ¿Quieres 
tocarme Un 
rapto en el serra- 
llo, de Mozart? 

Esta invita- 
ción me paro- 
ció tanextraña, 
que me pregun 
té si la cabeza 
de mi pobre 
amigo  Selsa 
no estaba a 
punto de perder 
la chabeta, co- 
mo la de mi tía; 
pero él, adivi- 
rando mi pen 
samiento, repu- 
s0, con una son- 
risa irónica: 

— Tranquilí 


zate, querido 
Teodoro, tran- 
quilizate; mis 


facultades inte- 
lectuales están 
intactas: estoy 
vías de un 
grande, de un 
sublime descu- 
brimiento. 
—Bueno, 
bueno; eso me 
basta. 

Y descolgando el violín, lo contemplé nn mo- 
mento con ojos de envidia. Era uno de esos fa- 
mosos Levenhaupt, que Federico 11 hizo construir 
en número de doce para acompañarle en sus ve- 
ladas de flauta; instrumentos perfectos, 1rrepro- 
chables, y que ciertos inteligentes igualan a los 
Stradivarius. 

Sea lo que quiera, apenas hube apoyado el arco 
sobre sus cuerdas, todo lo que me había dicho 
Selsam de aquel instrumento me pareció muy por 
bajo de la realidad. La elegancia de la obra se ajus 
taba a la extrema pureza de Jos sonidos, y me creí 
transportado al séptimo cielo. 

— ¡Oh, grande e inimitable maestro! - 
—¡Oh, sublime melodista! ¡Quién podría ser insen 
sible a tanta gracia, vigor e inspiración! 

Mi sombrero había rodado por el suelo; mis 0]05 
se cerraban, humedecidos; mis rodillas temblaban: 
el frío del entusiasmo recorría todos mis nervios; 
no sabía lo que me pasaba. Ni Selsam, ni la redoma, 
ni la enfermedad de mi tía existían ya para mí. 

En fin, al cabo de una hora, despertéme como 
de un sueño, echado sobre el canapé del doctor 
Adriano y preguntándome lo que acababa de su- 
ceder. 

Vi a Selsam, armado de un fuerte lente, enfrente 
de su globo: el agua de la redoma se había puesto 
turbia, y millares de infusorios se cruzaban en todas 
direcciones. 

— Y bien, Selsam — le pregunté con voz débil, 
— ¿estás contento? 

Entonces, reflejando en su rostro la más grande 
alegría, vino a mí, y cogiéndome ambas manos 
con efusión, dijo: 

— ¡Gracias, gracias, querido y digno compañero, 
mil veces gracias! Acabas de prestar a la ciencia 
un servicio inmenso. 

Yo estaba estupefacto, 

— ¡Cómo! — dije; — ¿tocando una pieza de mú- 
sica he prestado a la ciencia un inmenso servicio? 


exclamó: 


A 


- querido Tecloro, y no te dejaré ignora 
por is tiempo la parte gloriosa que has t 
en la 5 lución del gran problema. Ven, s ( 
vas a verlo todo, vas a saberlo todo. 

Encendió un candelabro, pues se había hecho 
le noche, y abriendo una puerta lateral, me hizo 
sí que le sigutera., 

y me hallaba embargado de m ] núa 


lizánidose 


( 101 ¿en moldura, 
nes condujo al fin has 
ta lo alto de una ancha 
escalera con baranda de 


Bajamos a un patio 
interior; el ruido furtivo 
¡ 

] 11 


de nu $ pasos se Ola 


alo lejos como un rumor 


musterioso 
Ya en el patio, noté 


que la atmósfera estaba 
tranquila, y miles de es- 
trellas brillaban en el 
firmamento. A nuestro 
paso se presentaban va- 
rias puertas; Selsam se 
detuvo ante una de ellas, 
y volviéndose hacia mi, 


— Aquí está mi anfi- 


teatro; aquí es donde 


renacer 

2 
cl La 
$ .] 
po es el 


SUIZ( 


e 


trabajo, donde diseco, 
donde estudio. Prepára- 
te, para no sufrir violen- 
tas emociones... ¡La 
Naturaleza no deja entrever cuando un robust 
sus secretos más que entre las — bg encontrado roncand 
manos de la muerte! despertóse y gritó, al 
Puve miedo, y hubiera que voz de Fste de 
rido retroceder; pero Adriano — ¿El señor consejo 
había entrado sin esperar mi 
respuesta, y fué preciso se- 
guirle. 
1tr pues, pálido de emoción, y sobre una d 
gran mesa de encina vi un cadáver, el cadáver de sid 
un joven, tendido, con los brazos a lo largo del j 
cuerpo, la cabeza echada hacia atrás, los ojos de tí 
mesuradamente abierto inmóvil como un y 
20 de granito n 
Penía una hermosa frente. En el lado izquierdo 
una herida profunda penetraba en las cax 5 pi 
de su pecho; pero lo que me hizo mayor re Cl 
sión no fué la vista de ésa herida, ni el carácter T 
sombrio de esta cabeza; ¡fué la inmovilidad, el ir 
silencio! Ó 
— ¡He ahí el hombre! — me dije: ¡inercia, re 


o eterno! 


pos 


Esta idea anonadadora pesaba sobre 


Selsam, colocando la hoja de su esci lo sobre 
el cuerpo inerte, me dijo 
— ¡Todo esto vive! ¡Todo esto va muy pronto a 


n 


Millares de 
erza van 
jue ha 
del man: 
j ¡ 


qu 


co? 


ha- 


( 


a antesala, 
verme 


t una 


ro Killan! 


pe 


ula centr 


ligri que 
súbditos 
e, todo se 
lo por el 
1 Su tarea 


que aquí ves los 


pulma 


e 


que 


cuerpo 


a adquirir 


nor 


existencias sujetadas y 
su independen 


dejado de ser en ese cuer 


la autor.dad que imponía 


vidas individuales 


der que existía aquí! 


cabeza del muerto, 


tocado 


aque 
como si Imbici 


de 


tá todo de 
ido, aponadado.. 
Pant mejort... Pro 
fiero vivir en detalle a 
no vivit 


no ( 


en absoluto 


im, que precia ver 

pe mient que 

1 n en mi cerebro; 
hombre nmor 
dotajle: cada una 
moléculas que le 


ponen miperece 


dera; ¡viyen todas! Pero 
su vida, sus, soflrimicn 
ta e transmiten al «al 
ma que la domina, con- 
sulta sus necesidades y 


les impone su voluntad. 
Se 


ha buscado el tipo 
gobierno más per- 


e ha pretendido 


ontrarlo en una col 


Fuero; ese 
del 


l 
gobierno helo 


mismo 


ticmpo 


5 su escalpelo en el 


cadáver y lo abrió com 
pletamente. Yo retroce- 


él no 


de 


dí de horror, paro 
pareció percatarse 
este movimiento, y pro- 
con calma: 


primera 


siguió 


Veamos 
mente cuáles son los me 
trans- 

¿Vos 
ras blancas 
por todo el 
nervios, 


acción y 
misión del 
millares de 


d de 


alma. 


111 


se ramufican 


? Son Jos los 


grandes caminos de ese vasto 
país, por dende van y vienen, 
más rápidas que la electrici 
dad, estafetas que llevan a 


La 
al 


nes; 


previniéndoles de 


áfect 


extremidades las Órdenes 


las nece 


in o amenazan a sus 
Entonces todo marcha, 
todo se dirige al ob 
Sin embargo, cada 


y su naturaleza propias; 
órganos de la 

los de la 
2Ón, las venas, las ar 
tió 
vavas a 


los 


aquí, circula 


m el estómago y los 
ercer que estos 
mismos elemento 


¡No! Cuando la descomposición 

nes producen los insectos llaunados 
fijan, como la sar guijuela, por medio 
4 cueryi largo y filiforme, Los 
lucen lombric, formados de anillos 
cilindricos, sonrosados, aguzados por 


sus extremidades, y no se pa 
recen en nada a los doives, 
El corazón produce los fon- 
gus hematodes, especie de hon 
y así todos los 
demás Órganos. 

¡121 hombre vivo es todo un 
universo sometido a una vo- 
luntad!... Y ten en cuenta 
que cada uno de estos seres infinitamente pequeños 
ticne su alma inmortal. El Ser Supremo no concede 
privilegios de inmortalidad, pues todo, desde cl áto- 
mo hasta esos sistemas inconmensurables del espa- 
cio, todo está sometido a la justicia absoluta: nunca 
hay una molécula fuera del sitio que le designa 
su mérito, y esto sólo nos explica el orden admi- 
rable del mundo: lo mismo que el hombre, parte 
d: la humanidad ob« e forzosamente a Dios; 
así, la molécula obra según la voluntad del hom- 
bre vivo, ¿Concibes ahora, Teodoro, el poder infi- 
nto de esc £ Grande, cuya voluntad obra sobre 
nosotros como nuestra alma nuestra 
cirne y nuestra sanure? La Naturaleza entera es 
la carne y la sangre de Dios; El sufre por ella, vive 
por ella, piensa por ella, obra por ella; cada uno 
de sus átomos es imperecedero, pues Dios no puede 
perecer en uno solo de sus átomos. 

— Pero, ¿dónde está entonces el libre albedrio? 
— exclamé: —si soy una molécula cselavizada, 
¿cómo se me quiere hacer responsable de mis actos? 

— El libre albedrío queda intacto — dijo Selsam, 
— pues la molécula de mí carne puede sublevarse 
contra todo mi ser, y esto es lo que sucede; pero 
entonces ella perece, y mi organismo la elimina, 
Ha sido libre, ha sufrido las consecuencias de su 
acto. Yo también soy libre; puedo sublevarme 
contra las leyes de Dios, puedo abusar de mi po 
der sobre los seres que meo constituyen, y por ahi 
arrastrarme a mi disolución. Las moléculas vuel- 
ven a hacerse independientes, y mi alma pierde su 
poder. ¿No basta hacer constar que sufrimos a 
causa de nuestras faltas, para reconocer que sonios 
responsables de ellas, y por consiguiente, libres? 

Nada tenía que responder a este argumento, y 
permanecimos algún tiempo mirándonos uno al 
otro, como si quisiéramos descubrir el fondo de 
nuestras almas. 

— Todo esto, querido Sels: 


1 
OS TOCHOTOS, 


que te dices, 


obra sobre 


n, me parece muy 
) no comprendo 


lógico — le dije, en fin; — pe: 
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—Yo no os digo lo contrario; 
es ridiculo, estáis arruinando vuestro sis-  redoma la enfe 
tema nervioso, estáis... 

— ¿El sistema nervioso 
tú el que te vuelves loco y no 


relación guarda con tu 
nodad de mi 


música que 


pero ceso quí 


tía y la pieza € 


me has hecho tocar 

Nada más sencillo — me 
ontestó tú no 
puedes ignorar que la vibra- 


Vamos, eres 
sabes la 


sonriendo 


ción de los sonidos imprime a 
la arena reunida sobre un 
tambor movimientos rápidos, y le hace trazar figu 
ras geomáétric de una regularidad maravillosa. 
— Sin duda, pero... 

- Pero... — repitió con impaciencia, — dójameo 
concluir. De la misma manera obran los sonidos 
sobre las moléculas de un líquido, de donde resul- 
infinitas, con 
sin embargo, y €s que, siendo móviles estas molé- 
culas, las figuras que resultan de ellas son scres 
animados: esto es lo que los físicos llaman la crea- 
Ahora 
sobre el sistema nervioso producen una disgrota 
ción eléctrica, la cual obra a su vez sobre los ligu 
nacen 


tan combinaciones una diferencia, 


ción equívoca. bien: los sonidos al obrar 


dos encerrados en nuestro cuerpo, de donde 
millones de organismo y 
producen una multitud de enfermedades, tales como 
la sordera, el deslumbra- 
catalepsia, el idiotismo, 
baile de San 


nervioso, 


insectos que atacan al 


los zumbidos de oídos, 
miento, la epilepsia, la 
las pesadillas, las convulsiones, el 
Vito, los espasmos del esófago, el cólico 
las palpitaciones, y generalmente toda esa infini- 
dad de enfermedades, a las que se hallan sujetas 
muy especialmente las mujeres muy apasionadas 
a la música, y cuya naturaleza ha permanecido 
desconocida hasta hoy. En efecto, los insectos en 
cuestión, ¡€ saber: los miriópodos, que tienen seis 
que tienen los cortu os 
los pard- 


pies, sin alas; los fisanuros 
del abdomen guarnecidos de falsas patas; 
sitos, los osos planos y la boca en forma de 
dor; los coleópleros, que poseen enérgicas mandi- 
bulas: los lepidópteros, que tienen «uos hilos enro- 
lados en espiral formando una lengua: los neuróp 
teros, los himens$pteros, los ripiforos..., todos e 
millares de roedores se extienden por el interior de 


chupa- 


nuestro cuerpo como en un viejo mueble carco- 
mido; hunden en él sus tenazas, sus uñas, sus picos, 


sus trompas, sus escofinas y sus taladros, y os d 
trozan y dislocan de la cabeza hasta los pies: es la 
historia del pueblo romano, enervado por el lujo 
asiático: los bárbaros lo devoraron sin resistencia. 


> 


Esta descripción de Selsam me habia hecho eri- 
zar los cabellos sobre la cabeza. 
— que la música es la 


ereos — exclamé 
ec.esos desastres? 

— Incontestablemente; basta ver 
loras de orgamillos, de piano o 
plenamente convencido, Tu de 


ameniza 


no Conozco más 


ruina; 
prevenir su próxima caída. 


— ¿Qué medio, Se 


n? Aunque vo sen su pre- 
sunto heredero, sería un caso de conciencia no 1 
todo lo posible para curarla. 

— Si — dijo, — y re 
conozco por esas pila- 
bras tu habitual delica- 
deza: es el afecto y no el 


interés lo que te guia, 
Pero es tarde, Teodoro, 
acaban de 
vuelve mañana a 
diez de la noche, y 


dar las doce; 
las 
y ya 
tendré preparado el úni- 
co remedio que puede 


salvar a tu respetable 


tía. Quiero que me debas 


su restablecimiento: la 
' 


cura será radical, te doy 
mi palabra académica. 

— ¡Sin duda, sin du- 
dal; pero..., ¿no po- 


drias decirme algo? 


— ¿Para qué? Maña- 
na lo sabrás todo; me 
estoy cayendo de sueño. 

Cruzamos el patio: él 
mismo me abrió la puer- 
ta cochera que dabiua la 
calle AM 
nos estrechamos lis ma- 
nos, las 
buenas noches, y me en- 
caminé a mi casa, em- 
bargado por las más tris- 
tes reflexiones. 


Perestrasse. 


descándonos 


1H 


QUELIA noche 
me fué ¡mpo- 
sible cerrar los 


ojos, y no hacía otra 


que 
beza para allivinar cómo se las 


1m para uX 


cosa 1 atormentarme laica 


ataque, 
Pero me de! 


un 


compron ría Sels 


pl las ascá s de na da una mumerosa 
respetable tía Wunderlich. 

Todo el dia siguiente, has 
ta que legó la noche, estuvo 
mi mente trabajando con esta idea Pba, venta, me 
interrogaba a mí nmusmo en alta voz, Y la gente se 


volvía en da calle para mirarme, creyendo, sn duda, 
que € tán grande era mi ata! 

Al pasar por delante de la farmacia Xx 
una leyendo las mnnun 


etiquetas de sus frascos Y 


taba loco 


meo detuve más de hora 


rables 


latida. Arsénico. Cloro. 1 ro. Bálsamo 
Especifico del capuchino speció a 
Stefen, De Fieravantr, 6tC., 00 
— ¡Gran Dios!, afortunada es preciso tener la 


irasco 


central ¡Va 


elegir que de 


precisamente el 


sin 3 espulsar la molécula 


tener 


pira ingenrse dentr ¡del « 


1 
el semedro del capucho cl de la 


vano an de pan o de 


imple pedazo 
carne nos casa 4 veces una indigestión 
Por la 1 


noche, mientras cenaba a solas con mm 


atan 


por. En casa de Selsas: 
sociedad. 


buena tía, la contemplé 

pasión 
Ay i— 1 

Wun 


saba, 


mil 
par muientres te 
un; ? 


guntó con in 


— :0h*, no 


. 


que 


lerhich, si supieras que millares de feroc 
mieroascópicos se encarnizan con tu cuerpo 


enc 


con ojos llenos de com- 


¿qué dirias tú, pobre Ana 


5 ani- 


bebes tranquilamente 


qué me miras así, Teodoro? — me pre- 


no es nada... 
entras mal hoy; tengo 


¿no es verda? 


estáis 


verdad, 
muy pálida. Apuesto a 
que habéis estado ocupa- 
da con la música... 

—5in duda alguna 
Aver he recibido la ópe 
ra El gran Darfo, una 
obra sublime, una... 
Estaba seguro 
ello; habéis pasado kuno 
prano, 
lanzando 
¡adal, 
¡oh!, ¡perfecto!, ¡muriavi- 
Moso!, ¡divino! 

Mi tía, al escucharme, 
color de púr- 


de 
che tocando el 
extasiándoos, 


exclamaciones de 


se puso 
pura 
¿Qué significa eso, 
ex limó. 
¿Acaso no tengo el de- 
recho?.., . 
Yo 


Contrario; 


señor mio? 


no es divo lo 


pero (50 Cs 
ridiculo, estáis arruinan 


do vuestro sistema ner- 


vioso, estáis... 
¿EL sistema ner 
vioso?... Vamos, eres 


1% el que te vuelves loco, 


vona sabes lo que te 
1 
arar 


En nombre del cie 
lo, calmaos, tia mia: la 
da sabda a la 
electricidad, la que, a su 
vez, produce millares de 


insectos... 


cólera 


, a » > "y 
tés — está con un ; ¿Insectos Sta excla 
mó, levantándose como mo 
horr;l 4 
hr lo de estu- nea por un resorte; — ¡see 
se hollaba rount- tos! ¿Has visto insectos en 
my persona, desgraciado? 


¡Cómo! Te 


atreves... ¡Pero 


esos infame! ¡Insectos! 
Luisa... Katel,,. Salid in 
medatament e aqui, señor mi 
Pe 1 
Sahid 1 leshercdo, 
Gritaba, 4 tndeaba; su cofía le cata sobre 
est; espantosa 
" he, levantándome; no nos 
Ou dilo, tía nia, no hablo de los 
eos hgurai hablo de Jos miriápodos, 
naur de 1 coleópteros, de los Jepi- 
le ] ep en fin, de esa multind 
nn le de qu 7 mstruns que se Irala 
al J.l ( tr ty roo 
A est mi ta Wunderlich cayó sobre 
un $1) con 1] brazos coleando, la cabeza meli 
na elj vel rostro talmente pálido 
aue el Pre e había questo en las mejillas 
Sali corriend y en dl Ñ me puse de pues 
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tra casa en el 
hotel de Sel- 
sam, 

Al entrar 
debia estar lí 
vido como un 
nmerto 

- Amigo 
mío — grité; 
— está con un 
ataque. .., Un 


ataque horri- 
ble... 
Pero me 


detuve sobre- 
cogido de es- 
tupor, Tn ca- 
sa de Selsam 
se hallaba re- 
unida una nu 
merosa socie- 
AMí estaba el conserva- 
dor del Museo arqueológico, 
Damel Bremer, con su 
gran peluca empolvada y su 
traje color castaño, la cara 
redonda y carnosa, y los ojos 
saltones como una rana; tenía 
aplicada la boca a una espe- 
cie de gauta gigantesca, cuyo 
uso parecía enseñar a los 
demás; a su lado estaba el 
muestro de capilla, señor Cristián Hoffer, acurru- 
cado en un sillón y sus largas piernas extendidas 
hasta desaparecer por debajo de la mesa; éste tocaba 
con sus dedos largos y huesosos las llaves de otro 
imstrumento extraño en forma de tubo, y ni siquiera 
levantó la cabeza cuando abrí la puerta: tanto 
absorbía aquel examen su atención, También se 
hallaban alí los señores Kasper Marbach, presi- 
dente del hospital de Santa Catalina, y Restock, 
decano de la Facultad de Bellas Letras, los dos con 
traje negro y corbata blanca, el uno armado de un 
enorme platillo de bronce, el otro con una especie 
de tambor de madera con piel de cabrito, 


dad 


Ani 


señor 


los demás... 


Estas buenas pentes, sentadas alrededor del can- 
delabro, con la fisonomía pensativa y con los ojos 
bios en aquellos extraños instrumentos, me pro- 
dujeron tan grotesco efecto que permanecef como 
davado en el umbral, con el cuello estirado, la ho- 
cacabijerta, como si fuera juguete de un sueño. 
sin turbarse en lo más mínimo, me seña 


elo señor 


Selsim 
ló pravemente un asiento, y 
del Museo prosiguió sus explicaciones 

Esto, señores — dijo, —es la famosa 
tibia de los suizos; tiene sonidos ternmbles que se 
prolongan a través de las montañas y dominan el 
estruendo de Jos 
Teodoro quiere ensavarlo, no dudo que obtendrá 


conservador 


busca- 


torrentes, Si el señor consejero 
grandiosos resultados, 

Y ome puso en las manos aquella especie de 
enerno de buey con solemne ademán. Luego, diri- 
méndose al señor presidente del hospital, Kasper 
Marbach, añadió: 

- Vuestro tambor es lo 
existe en su género; es el 


más admirable que 
cólebre karabo de los 
empreos y los abisinios; los juglares se sirven de 
él para hacer bailar das serpientes y las bavaderas, 

¿De este modo? 
peundo alternativamente el tambor con el palillo 
de Llimano derecha y con elde la 1zquierda 

Asi £5..., muy bien,.., perfectamente. En 
soñor sólo tiene que dar un 
segundo sobre su platillo de 
bronce, pues es el famoso fantdn, enyos 
doble de la gran 


- preguntó el presidente, gol- 


cuanto al decano, 
kolpe de segundo en 


Mrubres 


somidos se parecen al campana 


staba el conservador del 
arqueológico, señor Damicll Bremer, con 
su gran peluca empolvada y su traje co- 
lor castaño, la cara redonda y carnosa y 
los ojos saltones como una rana; tenía 
aplicada la boca a una especie de gaita 
Sigantesca, cuyo uso parecía enseñar a 


de nuestra ca- 
tedral, Será 
de un efecto 
mágico, sobre 
todo en el si- 
lencio de la 
noche.,, ¿Ha- 
béis compren- 
dido, señores? 

—Muy bien. 
Pode- 

partir 
que- 


mos 
cuando 
ráis 

— Un ins- 
tante — dijo 
el doctor. — 
Es necesario 

11 / mstruir al se- 
RI... fer  Tellbro 
de la deter- 
minación acabamos de 
tomar. 

Y dirigiéndose a mí, aña- 
dió: 

— Querido amigo; la si- 
tuación de tu respetable tía 
exige un heroico; 
después de haber estado re- 
flexionando durante largo 
tiempo, una idea feliz ha ve- 
nido a iluminarme, ¿Cuál es 
su mal? El trastorno del sistema nervioso, la debi- 
lidad resultante del abuso de la música. Y bien 
¿qué hacer en semejante circunstancias? Lo más 
racional es fundir en el mismo tratamiento el prin 
cipio de Hipócrates: contraria comtraris curantur, y 
el de nuestro inmortal Hahnemann similita sinmbi- 
bus curantur. ¿Qué cosa hay más contraria a la 
Música tierna, suave y sentimental de nuestras 
óperas, que la música salvaje de los hebreos, de los 
caribes y de los abusinios? Nada, Pues bien, yo hago 
uso de sus instrumentos, ejecuto un aire de los 
hotentotes en presenera de tu respetable tía, y el 
Por 
otra parte, ¿qué cosa hay más semejante a la mú- 
Nada, evidentemente; 
pues el principio simihita simmhibus queda también 


Musco ges 


remedio 


principio contraria contraris queda satisfecho 
sica que la misma música? 


satisfecho 
Esta idea me pareció sublime 
¡Selsam! — exclamé  abrazándole, — eres un 
hombre de gemo, un hombre superior, Hipócrates 
ha resumido la tesis, y Hahnemann la antitosis 
de la Medicina; pero tú, 46 
bas de 


¡oh!, sabio amigo, aca 


crear la síntesis. Es un descubrimiento 
grandioso... 

St, va lo sé, ya pero déjame concluir, 
Consecuente con Jo que acabo de exponer, me he 
dingido al señor director del Museo de Viajes, que 
no sólo consiente en prestarnos el tambor, el bus 
catibia y el karabo de su colección, sino que quicre 


ofrecernos su concurso tocando el pitano, la que 


lo sé; 


completará nuestra improvisación armónica de te 
licisimi manera 

Me inclhiné profundamente ante el señor director 

del Museo, y le expresé con efusión mi gratitud. 

El pareció conmoverse a mus palabras, y me dijo: 

Señor consejero, me considero feliz por pode- 

ros prestar un servicio, asi ala respetable 


Ana Wunderhich, cuyas 


obsemecidas por esa 


cono 


señora grandes vintudes 
se yen 
criada de los 
instrumentos de 
seguir volver a los 
padresto.. 


¡51 pudiéramos consepmrlo! - 


exageración desgra 


goces musicales y el abuso de los 


cuerda, ¡Oh!, si 


pudiéramos con 


Hustos sencillos de nuestros 


- repetí, 
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— En marcha, señores, en marcha — dijo Selsam. 

Todos bajamos entonces la ancha escalera. Da- 
Lan las once; la noche estaba muy obscura, y ni 
una estrella se veía brillar en el ciclo; un viento 
húmedo y fuerte, viento de tempestad, hacía cru- 
jir las veletas y balanceaba los reverberos. Todos, 
unos detrás de otros, nos deslizamos al lado de los 
muros, como malhechores, y nos dirigimos bacia 
la casa de mi tía, cada cual con su instrumento 
cuidadosamente oculto bajo el redingote. 

Llegados a ella, introduje con sigilo la llave en 
la cerradura; abrióse la puerta, y habiendo encen- 
dido Selsam un cabo de vela, entramos en el vestí- 
bulo en silencio. Allí, cada uno se colocó en su 
puesto, frente a la alcoba de mi tía, y, con el ins- 
trumento en la boca, esperamos la señal convenida. 

Todo esto se había hecho con tanta prudencia, 
que nadie se había percatado de nuestra entrada 
en la casa. Selsam entreabrió suavemente la puer- 
ta, y después, clevando algo la voz, dijo: 

— ¡A una!, ¡a dos!, ¡a tres! : 

Yo soplé dentro del cuerno de buey con todas 
mis fuerzas, y al mismo tiempo retumbaron el tan- 
tán, el pífano, el karabo y el tambor. 

Imposible es pintar el efecto producido por esta 
niúsica salvaje. Parecía que iba a venirse abajo 
todo el edificio, 

Oimos un grito; pero lejos de cesar nuestra te- 
rrible música, nos sentimos sobrecogidos por una 
especie de rabia y redoblamos nuestras fuerzas 
hasta el punto de que yo no oía los sonidos de mi 
trempa, cuyo ruido superaba, sin embargo, el 
tableteo del trueno; pero el fantán era todavía 
más estrepitoso; sus vibraciones lentas y lúgubres 
despertaban en nosotros un sentimiento de terror 
indefinible, como experimentaríamos al aproximar- 
nos a un festín de caníbales, donde debe uno f'gu- 
rar cn calidad de asado; nuestros cabellos se eri- 
zaban en nuestras cabezas. ¡La trompeta del jui- 
cio final tocando al despertar de los muertos no 
podría producir efecto más terrible! 

Veinte veces nos había gritado Selsam que nos 
detuviéramos; pero estábamos sordos; una espe- 
cie de frenesí infernal se había apoderado de nos- 
otros. ; .. 

En fin, desfallecidos, faltos de aliento, y pu- 
diendo apenas sostenernos de pie, tal era nuestro 
cansancio, nos . vimos obligados a cesar en aquel 
estruendo espantoso. ] 

Entonces, levantando:la mano, nos dijo: 

—¡Hilencio!... ¡Escuchemos! 

Pero - nuestros oídos .zumbaban de 
tal manera, que nos era imposible per- 
cibir ruido alguno. o 

Al cabo de algunos minutos, el doc- 
tor, muy inquieto, empujó la puerta 
y penetró en la habitación para ver el 
efecto de su remedio, 

Le esperamos con impacien- 
cia; pero el tiempo pasaba y el 
doctor no volvía; ya iba yoa pe- 
netrar a mi vez en la alcoba, cuan- 
do le vi salir extremadamente 


ILUSTRACIONES 


DE 


pálido y mirándonos de una manera muy extraña" 

— Señores — dijo, — ¡salgamos! 

— ¿Cuál es el resultado de la experiencia Sel- 
sam? — le pregunté. 

Le tenía cogido del brazo; él se volvió brusca- 
mente y me respondió: 

— Pues bien... ¡ha muerto! 

¿Muerto? — exclamé retrocediendo. 

— Sí; la conmoción eléctrica ha sido demasiado 
violenta: ha destruído las ascárides; pero, desgra- 
ciadamente, ha destrozado la molécula central. Por 
lo demás, esto no prucba nada contra mi descu- 
brimiento; al contrario, ¡tu tía ha mucrto, pero 
ha muerto curada! 

¡Y salió! 

Le seguimos, pálidos de terror. Una vez en la ca- 
llc, nos dispersamos, unos hacia la derecha, otros 
hacia la izquierda, sin cambiar una palabra. El 
desenlace de la aventura nos había aterrorizado. 

Al día siguiente toda la ciudad supo que la se- 
ñora Ana Wunderlich había muerto repentina- 
mente. Los vecinos aseguraban haber oído ruidos 
extraños, terribles, inusitados; pero como aquella 
noche había descargado una violenta tempestad, 
la policía no se metió en ninguna clase de averi- 
guaciones. Por otra parte, el médico llamado para 
hacer constar el fallecimiento, declaró que la se- 
ñora Ana había muerto de un ataque de apoplejía 
fulminante, tocando el duo final del Gran Darfto: 
se la había encontrado sentada en un sillón de- 
lante de su piano. 

Todo, pues, resultó lo mejor que podía resultar, 
y no fuimos molestados por nadie. 

Seis meses después de este suceso, el doctor Sel- 
sam publicó una obra sobre los tratamientos de Jos 
helmintos por la música, que obtuvo un éxito 
increíble. El príncipe Hatto de Schlittenhaf le en- 
vió la gran placa del Buitre Negro, y su Alteza 
la Duquesa reinante, se dignó felicitarle personal- 
mente. Hasta se trató de nombrarle presidente do 
la Sociedad científica, en reemplazo del viejo Matías 
Kobus. En una palabra, hoy es un hombre com- 


. pletamente feliz. 


En cuanto a mí, no me perdonaré en toda mi 
vida haber contribuido a la muerte de mi querida 
tía Ana Wunderlich, soplando, durante un cuarto 
de hora, en ese abominable buscatitia, que Dios 
confunda, Es verdad que mi intención no era 
causarle el menor daño; al contrario, esperaba 
desembarazarla de sus ascárides para que pudiera 
vivir aún largos años. No está, a pe- 
sar de todo esto, menos muerta la ex- 
celente mujer, y esto me desgarra el 
corazón, 

Dios me es testigo que jamás me 
había pasado por la mente la idea de 
destruir su molécula central, ¡Ay! 
lo confieso para mi vergíienza; 
me hubiera echado a reír en la cara 
del que hubiera venido a decirme 
que con una pieza musical se po- 
día matar ni siquiera una moscal 
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Mussolini trabajando 


El más reciente retrato del jete del 5 


gobierno italiano, en un acto oficial, gratíia 


“CARAS Y CARETAS” 
E L DIA D E 


“TIENE cuarenta años, es muy ro 
[ busto y, como pocos, resistente 2 
la fatiga. A las nueve de la mañana 
está ya en su despacho del Ministerio 
de Relaciones Exteriores, despul s de 
haber hecho algunos ejercicios de es- 
grima; y desde que llega a su oficina em 
pieza a trabajar, ahora más intensamente 
que tantas 
audiencias como en los primeros tiempos 


antes, pues ya no concede 


de su gobierno, Su inteligencia clara y su 
asombroso don de asimilación Je permiten 
darse rápida cuenta de los asuntos que se 
presentan a su resolución, de modo que 
tiene su despacho al día, Cuando los nece 
sita, llama a los 
hay consejo de gabinete va 


palacio del Ministerio (O) 


ministros; sólo cuando 


Mussolini al 


Sibliote 


Original foto- 
que 
muestra la ca- 


en su despacho particular. 


. 


Asistiendo a una ceremonia con su 
gesto de preocupada gravedad. 


ruoteristica ex- 
presión del bn- 
tallador político. 


E: N DU, F A E A A 
MUSSO LDEN 1 


mediodía almuerza en un cuarto de 
hora, sale a dar una vuelta por los 
alrededores de Roma, en automóvil 
mismo, y 


interrumpido 


vuelve al 
durante 
varias horas, dando a todos ejemplo 


que maneja él 


trabajo no 
de laboriosidad y energía, KReparte conve- 
nientemente el trabajo entre los funciona 


rios de su dependencia, y la parte que le 


toca a él no es la menor. Sus audiencias 
son breves, pues no oye ni dice sino lo 
preciso. Entre las visitas que más le 

agradan figuran las de perso 


$ » lo: alí: 
La impertinen- nas que le hablan de los italia 


te cámara foto- nos especialmen- 
gráfica lo sor- te en la Argentina, por los cua 
Y 14 ajo 

rende en tra) les tiene particular interés 


E O INIA 


en el exterior 


Es>palla.. 


Señorita Emilia 
Bertolé, gentilísima 

y exquisita pintora 
cuyas obras, en las que 
pone mucho de su alma 


NTRE los valores reales 

que contribuyen con su 

labor tenaz 
néfica reacción 
lista, comienza 
nifestarse en nuestro mundo 
intelectual y artístico, la 
pintora Enúlia Bertolé es 
uno de los primeros, 
por 
gica 
por 


a Osil be- 
esprritua- 
ma- 


que d 


tanto 
onsecuencia ideoló 
espiritu como 
convicción 


la ( 
de 
la delicada 
que iluye de 
quisita 

Dos cualidades esenciales 


su 


so Obra ex 


constituyen la caracterís 
tica expresión del arte de 
Emilia Bertolé: el intimis 


lá 


ambas 


no y inmatenialidad, 
Entre 


producir ese acorde espuri 


concurren : 


tual — tan raro por cierto 
en esta hora de promiscui- 
dades y demagoglas — que 
se denomina distinción, 
Kica vida interior 
desdeñosa del recurso 
extranjero, la suave artista 
argentina gusta disponer 
para su obra de una atmós 
fera propia, toda tono me- 
nor, donde, bajo el imperio 
del sueño cotidiano, la ma- 
teria, la orgullosa pero ina 
nimada materia, va  per- 
diendo sus derechos en una 
y dulce tran- 
substanciación. 


E 


de su 


y 


progresiva 


PA 


el secreto antiguo de la «torre de marfil+ que se 
alza con muda elocuencia entre las fábricas del arra- 
bal. En ella — exótica y solitaria corola — abre su 


EA 


LA 


ib 1d 
Aer tale 


2 


“Crisantemos ** 


retratos», donde puede 
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EG ENTUNA 


romántica y sun- 
ve, la destacan con 
caracteres propios en 

el ambiente artistico e 
imtelectual de nuestro pais. 


broche azul la rosa de la 
meditación, Las 
de la 


recubiertas de 


salas 
torre están 
espejos, ver- 
des y profundos como largos, 
lanos en cuya 
agua lejana sólo se relleja 
cl alma SeOrOs y 
las cosas: Ja concha blanca 
vida. 
Esta desmateriadbización 
nosotros henos 
como 
lo 
und 
Hlamaremos dar 


cr 
culares 


espejos vene 


de los de 


que como 


dicho, considerinos 


virtud singular, es que 


snele argúirse, con pr 


terio que 
Wwintano tomando la cun 
1 po el electo 

la 
dle 


respeto, que 


para des- 
está 

de 
huerzas 


obra de 
emoción y 


trene 


meotecer 


ubcrentes 
enfrentarse cada día 
el musterio y la inquietud 
de Por otra párte, 
tar que esta pre- 


y valor paria 


cont 


su alma 
cabe agre; 
ocupación de orden aníni 
resuelve, 
en 
la 


co no se como po 
menpgua 0 
forma y el 
volumen; hacer alarde 
de m esculcar 


con esa pintura que es pin- 


dría crcerse, 


desdoro de 


viTtuOsiIsmo, 
según el absoluto con- 
profesional, Emilia 

tiene su técnica 
¿laboriosamente con- 


tura, 
cepto 
3ertolé 


propia 


nuda con honradez y 
buena fe; basta para subrayar la veracidad de 
este aserto la serie armomosa de $us «nuto- 


la fidelidad del 


advertirse 


“Claridad”, uno de los cundros más in- 
teresantez ejecutados por la distinguila 
nmnorn 


EN HONOR DE 


£ ” 


dibujo, el respeto imprescindible de 
la línea y, lo que no es menos sig 
mbicativo, la justa y acordada valo- 
rización de los tonos, condiciones 
todas ellas no tan comunes como 
puede pensarse entre los ¿artistas de 
nuestro bempo, en que la pintura h 
mitase por veces a una «mpresión» 
más o menos decorativit 

Pero. por encima de todas estis 
cnalidades pietóricas, en las que por 
ser innegables resulta obvio insistit 
lo que da su inconfundible sello de 
noblezaa la pintura de Emilia Bertol 
es la poesía que pone en ella, esi 
poesía que brota del tondo de la tela 
silenciosa y triste como la niebla de 
la mañana 


PFERNAN FELIX DE AMADOR 


m. 


“ii recuerdo”. Asi cartso pur 14 Señora 
Rexina Pasini de Alvear, en el Salon de 
1922 


CARDENAL BENLLOCH Y VIVO 


E e 


Su Eminencia el cardenal Benlloch y Vivó, arzobispo de Burgos; el ministro de Relapiones Exceriores, docior Gallardo; el Embajador 
de España, marqués de Amposta; el Embajador de Chile, el Internuncio Apostólico, el Gobernador de Buenos Aíres, monseñor de 


Andres, el prendo e A E BIBNOTECANACIOnal BR Españ”: cl mencionada institución, al 


LÍA PROEZA DEL NADADOR TIRABOSCHI 
“CARAS Y CARETAS” ENVIA A SU CORRESPONSAL A DOVER 


fermo en *u lecho, irrumpe 0n- 
tre los curiosos y entra en el 
mar. No ha hecho pde aún Tira- 
bosebieuando Maciel lo abraza 
y lo besa, Virabosehi no siente 
nada, Viene como un gran cle- 
go, a pusos inseguros, vacilan- 
tex, eno, rueda, el mar lo yeci- 
be... Ebsueñó más grande de ku 
vida de s«portsman se ha reali- 
2ulo, 

Havoun gran interés por ver- 
lo y un gran sienelo a su alre- 
dedor, Los amigos se acercan 
a sucarle la gorra de goma, a 
limiiarle los ojos Henos d 
nolina que lo sombrea. En este 
instante, sobre esos labios mar- 
echitos por elo agua del mar, 
se oven unas qpulalras que me 
emocionan como argentino pro- 
fundamente y que lor 000 jn- 
gleses que alli hallan aqenss 
comprenden, Viraboseti ha gri- 
tado, por el afecto y el cariño 
que Menea nuestra terra, que 
cs la de su hija y en dondo 61 
ha sido el gran inichador de la 
nafáacihon: 

¡Por la Argentina! ¡Viva 
la Argentina! 

Al día sigulente todos los 
dinsios ingleses tenian en la 
vabecera como primer título: 
«La prooza del nadador ar- 


Dóver, Inglaterra, agosto 
de 1923. 


L aclarar el día, desde las 

barrancas de Dóver yt 

se a lo lejos, en medio de 
la Mancha, al barco q : 
pañaba a Tirabosehi. El bareo 
sw: apura, El nadador bracea 
con fuerza, Es el instante más 
“grave de la trayesía, Está debi- 
litado por 14 horas en e) agua 
y se halla a 5 kilómetros de 
la ribera. El barco continúa 
acercándose, Flotan sobre sus 
s las banderas francesa, 
2 y la argentina, Ya se 


agua. Unos 
mintutos mí wmdo la co- 
rriente que barre con todo, Ti- 
rabosehi, tenaz, dirigose u la 
plava, Pero no. Ahi 1. La 
muchedumbre lo nelama, los 
remeros se ponen de q le en dos 
botes, Es un momento indes- 
eriptible, Hasta los ladrones 
han hecho irrupeión. Entre la 
masa de gente una mujer Horn 
y grita: le han robado la cur- 
tera La gente se siente feliz 
de sufrir por Negar hasta el hu 
roico nadador. Obligado a 
estar en primer término, 
pues soy el único hombre 
aue ha traido consigo una tmá- gentino Enrique Tirabosejid 
quina fotográfica, Jade Calas , Muebus graclas por la gentil 
Y CARETAS, me herzan las eár- : : : dedicatoria del nadador Ita- 
cunstancias a entrar en el mar La fatiga de un héroe. Tiraboschi, vencido por el esfuerzo, aun cu- llano. 

Faltan unos metros, y Romeo — bierto por los restos de su malla, abre los ojos ante la muchedumbre 

Maciel, a quien he dejado en- entusiasta que le aplaude desde la costa de Dóver. VIZCONDE DE LASCANO TEGUL 


5 > . 
a 


PP. 5 Ñ » 


Curiosa fotografía del nadador Tiraboschi a las catorce horas de su triunfal prueba en las aguas del canal, 


ue au y pp ind coma alzándolo AS Llegada a Roma del gran deportista de la natación a quien una 
'espu er cruzado el rio Tayega a su lergda a Itaja - mpltigd piorge con eubnmsiasmo, llenando las calles principales, 
UBiblidteca Nacional de ESPáña 


“Era sufrido, fuerte y 
rudo”. Tal dijeron del 
gaucho. He aquí a 
uno, descendiente de 
1 aquellos hombres bra- 
PES vos, sencillos e inge- 
.. nuos. 


MO QUE YX DEJANDO EX PIE LA 
LEYENDA GAUCHA 


L 


) 
/ A A A 
MIO (de NU LS AMADO 


/ 


de / / 
( le 4 / ? ? ( Y ÚN Ye 14 > ( 89) 1 172 ? 17 y Á Y2 


/ ) ¡Hi 
CY 4 Ar : hd 
de e MOS UPES POMO COL 
há tipo ROT curtido por el / Mn A Norteño puro, nacido en las 
sol y por la lluvía, que han S : Ye n > NES , montañas, que parece añorar 
endurecido «£u piel, pero no DIVAS SOACHA ON Y? AU PORUIIICO ELUON con melancolía el pasado 
pintoresco y bravio. 


su corazón. O Biblioteca Nacional de España 


) 


Sobre su pingo, 
que es una alhaja 
por lo resistente, 
“el hombre de la 
sana tradición'' 
hállase tan a gus- 
to como el monar- 
ca en su trono, 


Casi ya no puede 
*compadrear” de 
buen “gusto”. Las 
buenas prendas 
sólo ven el sol del 
25 de Mayo y del 
9 de Julio, ;apar- 
cero! 


parejeros; el «jngular chambergo me- 
llo alero y casi requinteo como ri ex 
tuslese al desafío del pampeano 
lento; reas caras alumbradas por el 
fulgor de una estirpe habituada a Los 
largos y profundos mirajes en la vas- 
ta Hanura; «vs voces romo chasqui- 
des entro galopar tendido; todo en 
vHos afirma que la leyenda gaucha 
vhve como la epopeya, y que los eon- 
tauros de la pampa no son simbolos 
de novela sino que han formado la 
gro de las muechedum- 
yo sacrificio se labró el 


¡Guuchor?! Sy, señor. Gaurhos en 


alma y en ana prendas, pero no 4 lo 


gaucho matrero, sino « lo eriollo vero Ganchaje y gente ''mode:- 
nista”? presenciando un 
arrestos que hicieron del pomo de animado remate de hm 
nuestros campos un manantial de lr- cienda. 


y clásico. sin heaber perdido uquellos 


vendas románticas. 

¿Dónde se guarda lodarta este jirón 
del pasado! Los caminos de nbasto 
concurren a los mataderos 100 
gen todos los dias n esos njetos de 
Juan Moreira que han desdeñado las 
galas ofrecidas a porfía por Ja tmo- 
derna concupiscencia, con tal do se- 
gulr vegerando la herepela gaucha 
sus ponchos y pañuelos, sus nperos y 
empilehana el argentino rin-rin de los 
Írenos cobcojeros que ostentan sur 


carne y la se 
brea con 4 
porvenir 
Me acerco ratos hombres, Quiero 
escucharica el braslo sentir, ln ente- 
reza del pensar, porgue me imagino 
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¡Contraste de los 
tiempos! ¡Qué ha- 
cerle, pues! En 
otro tiempo, ami- 
gaso, se vivia... 
Se jué como alma 
en cola, el man- 
dinga. 


que los almejor laten esq bbunlmente 
dentro de enda corazón, Y aún 

pose a Tor leonoclaxtas aún hav ¿Deande sale aura que a 
un criollo se le vea dir pal 
puesto sin olertarle un 


cimarrón? 


ganchos Abi nomás enel confín de la 
urbe abrerbente; todavía se adornan 
Jas gultarrar con el lazo azal y banco, 
e125 de Mayo, y se goza de la extra- 
in jerga que el alma del palsnnnje 


hueja, 50 años atrás, a medida «que 
iba la aurora irrumpiendo <u himno 
de laz en las mañana 


de la patria 
¿ 
conserran tanto Las lineas? bruta 
TTOJO 
¿¡Weande quiere, xeño 


Y cómo ex eso, mi amino, que se 


que ol; 
0 Ir; 
demos aquellos hempor en que pa en , 
minar mo exa grasia salir «in las y 


VA 
nal MENA 
"E 
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Este es don F. 
Vázquez: 40 años 
entre gentes de 
*“hacienda'' le ha- 
cen el decano en- 
tre la concurren- 
cia a los mata- 
deros. 


Pero « 
agrego int 
dido su 


hambre entend > 

Vea, don: digales que acá, en da 
capital, se pierde hasta el hablar 
Entunria habemos máx «de 


sentimos el orgullo de wuestr 


Y alli, donde we 1 el campo «que 

lras inehox, en esa querencia contra la 
que lados conxpiraa, quedan los hijitos 
que son de a enballo y de ley Cuan 
do el criollo conchuve, su mano que 
empuña amplio pafmelo verbero, bo- 
rra de la frente el manantial de «udor 
que brota como un parto del sufri 
miento, Alrededor pasa de un Jado 
para otro el dexfile de clon, de mil 


jinetes, unos 
a la odiosa 
manera del 
cinematógra- 
fo; los otros 
apabullando 
eriminalmen- 
te los ntribm- 
tos gunches - 
cos con una 
indumenta- 
ria arbítra- 
ras pero en- 
tre todos, con 
su Pingo su- 
reno y gallar- 
do, con sus 
revuelos de 
poncho, eru- 
za el legiti- 
mo señor del 
desierto ddes- 
plezando la gracia de 
leyenda. 

Un penetrante tujo de 
churro nos asulta, Ja 
fuerte, invitante, 
parece pra  Imerza qu 
avenza dominadora y nos 
dive: Quédate, come del 


mun par aigoereso qee dió 0 


sabroso: 


Por el aire y el gesto, cual- 
quiera creería en la rea- 
parición del 


energia « las 
vena de na 
Fut, 
gue som und 


Come, 


tecto del vigor 
y la entereza 
Y pubis pon- 
ehios,  espui 

has, pangares 
y o rosillos a 
oda marcha, 
Veren, un ru. 
mor que vie. 
ne creciendo 
wen llega e) 
veo, despler- 
ta da muni 
nación hacha 
ej recuerdo 
de las noches 
en que la MHa- 
nora calló 
para escuchar la voz de 
Santos Vega; parece que 
esulacuno de estos eriollos 
ha rehudo elala del som- 
brero sobreosts 0j6s pura 
svcultar una ligima y sol- 
turuna endechaen que 1 i- 
bre, impregnada de santa 
emoción, la voz de la raza, 


El amigo Medina, resero gaucho y valiente hasta caerse muerto, sezún 
venga la parada, y que siente legitimo orgullo por su ¿Jete y su empilchao.> 


SANTIAGO FUSTER CASTRESOY 


asrandeado ¿juez de paz, 
que tanto revuelo causaba 
en el eriollaje 
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LOS LIBROS 


A a) 


EL CANTICO ESPIRITUAL 


POR MamueL GÁLvez 


ESPUES de habernos mostrado en su «Historia 
de Arrabal» un caso de amor puramente sensual, 
el señor Gálvez, cuya laboriosidad es en realidad 

sorprendente, nos presenta en esta novela un caso de 
amor puramente espiritual, Mauricio Sandoval es un 
escultor enamorado de la belleza; pero no la belleza que 
aman su suegro y su mujer, Genoveva, sino una belleza 
superior, aquella que en su alma perciben sólo los gran- 
des artistas cuya vida es constante y a las veces dolorosa 
lucha en busca de su realización en obras de sus manos. 
Si los artistas como Mauricio no estuviesen tan preo- 
cupados en la persecución de la belleza con que sue- 
ñan, es posible que no cometiesen errores tan capi- 
tales como el cometido por Mauricio al casarse con 
Genoveva, quien, después de mucho sufrir por el cre- 
ciente desapego de su marido, acaba miserablemente 
en el adulterio. Estaba ya casado Mauricio cuando 
encontró a la mujer en quien habría de ver encarnado 
en ideal de belleza, Susana le inspira las obras en que 
su genio se revela en toda su plenitud — obras que, 
naturalmente, no le gustan a Genoveva, — y a medida 
que pasa el tiempo se va produciendo en él una evo- 
lución muy interesante, que lo lleva como de la mano 
hacia el amor espiritual. En la última página del libro, 
Manricio dice a Susana: «Para esta obra (la grande 
obra del genio del escultor, que será «El Cántico Espíi- 
rituals) debemos ser puros, olvidarnos de nuestra 
carne mortal, levantar nuestras almas hasta la Be- 
lleza Absoluta». Cae después el artista en una especie 
de éxtasis, en el cual comprende que aun a la pobre 
Genoveva le debe algo en su ascensión hacia el ideal, 
y concluye con un descubrimiento trascendental: la 
lleza Absoluta es Dios. Esta que aparece como la 
verdad estética fundamental de la novela del señor 
Gálvez, es probable que no sea considerada como tal 
verdad por muchos artistas, aun de genio; pero mili- 
tan en favor de ella innumerables testimonioz, asi di- 
rectos como indirectos, y en todo caso es una coneep- 
ción de la Belleza Absoluta tan respetable como cual- 
quiera otra. Por lo demás, en esta última novela del 
señor Gálvez se advierten Jas mismas condiciones 
ue én las mejores de ese ya tan merecidamente pres- 
tigioso escritor, de tal suerte que puede decirse que 
ellas no constituyen sino una sola obra, des- 
arrollada en distintos planos. Mos en ésta, como en 
las otras, el personaje central es lo ) peones casi todo 
lo que se mueve y vive a su alrededor carece de im- 
portancia suficiente para recordarlo por lo menudo, 
a pesar de la exactitud y precisión, en ocasiones exce- 
sivas, con que el autor lo puto, como se dice, Y pres- 
cindiendo de ciertas debilidades del estilo y cierto «pa- 
tronismo» que se nota en algunas de las figuras y hasta 
en tal cual situación, debe reconocerse que «El Cán- 
tico Espiritual», téngase la opinión que se quiera 
sobre la tesis capital, es una novela que, junto con 
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CATALOGOS 


Catálogo de la Sección libreria, Ciencias, artes, lodustria, Casa 
Jacobo Penser Ltila, Buenos Aires. 

REVISTAS: 

«Ibéricos, Revista española dedicada a los progresos clent!- 
ficos e industriales de la peninsula, Números 487, 488 y 4809. 
Editada en Tortosa, 

Revista de Occidente. Tomo L Dirigida por José Ortega y Gas- 
vet, Madrid. 

FOLLETOS: 

Inconstitacionalidad de los Impuestos Contiscatorios. El pleito 
sobre el camino adoquinado de Avellaneda a La Plata. Fallo 
yr la Suprema Corte. Por Carlos Ibarguren, A. Ceríni, Buenos 

res, 


El problema del profesorado. Labor realizada desde sy funda- 
elón, Bnenos Alres Herald. Jiuenos Aires. 


LIBROS: 
Facundo, por Domingo F. Sarmiento, con una Introducción 
por Joaquin V, González, «La Cultura Argentinas, Buenos Aires. 
al, por Adán Quíroza, con una introducción de Leo- 
poldo Luyones, «La Culture Argsntinas. Buenos Aires, 


preocupaciones elevadas y austeras, demuestra en el 
autor, una vez más, úlzo que haze tiempo ya sabiamos 
todos: que el señor Gálvez es sin duda el mas com- 
pleto, por algunos respectos, de nuestros novelistas, 
sean cualesquiera los personajes y las situaciones que 
lleva a sus novelas, siempre merecedoras de francos 
y sinceros aplausos, 


CANCIONERO POPULAR RIOPLATENSE 


LíxiCA GAUCHESCA, POR Jorge M. Furt 


ARA definir su posición en nuestro mundo lite- 
rario, el señor Furt nos previene que desde 
temprano adoptó sel credo religioso de Estrada, 

el credo argentinista de Rojas y el credo clásico de 
Oyuelas, Así, triplemente armado caballero de las 
letras católicas, nacionalistas y clásicas, el señor 
Furt, aplicando los procedimientos de Menéndez y 
Pelayo, se dió a la tarea, no poco difícil, de buscar 
en la parte central del país las muestras de la que 
llama lírica ganchesca, que encontró en la abundan- 
cia que deja ver el mero tamaño de su volumen, 
Llena de méritos está, pues, la obra del señor Furt, 
que ocupará sitio de preferencia en toda biblioteca 
argentina; mos se nos ocurre — y ello no se aplica 
solamente a la obra de que se traía — que sería mo- 
nester, para justificar plenamente los propósitos enun- 
ciados, que se hiciese distinción clara y precisa entre 
las composiciones (para emplear un término genérico) 
que de España pasaron a toda la América sin altera. 
ción, las que pasaron en la misma condición sólo a 
nuestro país, las que sufrieron alteraciones entre nog- 
otros, y compuestas por los liricos gauchos, Asi se 
evitaría, por ejemplo, que al leerse un libro como éste, 
de lirica ganchesca, se tropiece frecuentemente con 
composiciones que se cantan en otros paises hispano- 
americanos, lo que, por otra parte, plantea la duda 
de si tales composiciones fueron importadas de Es- 
paña directamente, o de esos países, o si a éstos fueron 
del nuestro. Bien se nos alcanza que Ja tarea sería 
extraordinariamente ardua; pero nos parece que esa os 
la única manera de que pueda apreciarso cialmente 
la cepa poética propia, por decirlo así, de la lírica 
gauchesca, como ha ido apreciarse esa capacidad 
en el caso de la poesía popular castellana, gracias u 
los trabajos de Menéndez Pidal, para no citar sino 
a uno de los maestros españoles que han tratado el 
asunto. Hecha esta observación, nacida sólo del deseo 
de que alguna vez ge fije con precisión la porción pro- 
piamente gauchesca de la lírica gauchesca, debe reco- 
nocerse que el libro del señor Furt, escritor a euyo 
correcto y elegante estilo le da de cuando en cuando 
cierto compás monótono la preoenpación del clasicismo, 
es de alto valor en todo sentido. Es la obra de un 
escritor de talento que ha realizado a conciencia una 
labor que amaba. 
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Taquigratía Sistema Pitman, por F. Garcia Beltrán, 7.+ Edi. 
ción, Agencia Goneral de Librería y Publicaciones. Buenos Alrca, 

Cancionero popular rioplatense. gauchesca, por Jorgo 
M. Furt, Tomo L Libreria La Facultad, Iiuenos Afres, 

Las alormentadas. novelas por Josué Quesada. Volumen 1, 
Agencta General de Librería y Publicaciones, Buenon Aires, 
es poesias de Hértor Carlos Bernárdez. Bautista Cubas, 
» oLa, 

Don Torensto. Semblanza del primer Intendente Municipal 
de Buenos Alres, Agencia General de Librería y Publicaciones, 
Buenos Ajres. 

inquietud. poesías por José E. Pelre. Imprenta Ausias March. 


Rosario, 

Bos (sémetos), por Alíredo 1. Bocettl. Libroría La Fa- 
cultad. Buenos Alres. 

Tono menor, pocsius de Francisco López Merino. Agencia 
General de JAbrería y Publicaciones. Buenos Aires, 

La cindad de las losas y de los sueños, novela por Horacio Cal- 
e Bois. Agencia General de Librería y Publicaciones. Buenos 

me. 

Guía Médica. Publicación anual de 1029, Organizada por lor 
estudiantes de Medicina. Esta Guía ha de ner de gran utilidad 
lo mismo para los facultativos que para el público en general, 
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CONCURSO INFANTIL PARA COLOREAR DIBUJOS 


CARAS Y CARETAS invita a sus pequeños lectores a tomar parte en este concurso, iluminando libremente a Ja acuarela, al Jápiz o al 
gouache, el paisaje que publicamos. Una vez terminado, pueden remitirlo, unido al cupón que aparece al pie, a la siguiente dirección: 


Concurso infantil de CARAS Y CARETAS. — Chacabuco, 151-155, Buenos Aires. 
Se otorgarán CIEN PREMIOS, 


que serán distribuidos todos los reses entre los cien niños que más condiciones artísticas revelen. 


Nombre y apellido 


DOMO eii ATACAR A AAA AAA 


Población 


Lotería Nacional 


OCTUBRE $ 16.25 


Hillete entero... 
16, de pesos 8 . a Quinto.......... + 3,25 


COMBINACION de $ 80.000 y $ 20.000, $ 22.— A cada pedido 
agréguose $ L— para gastos de envío y remisión de extractos, 
Giros y Órdenes a 


JUAN MAYORAL - Sarmiento, 1091 - Bs. Aires 


Importante: Dispongo de lotería por mayor a precios reducidos, 


asta varios mules de pesos extra al año por medio de una 
ndustria fácil y auradable que en su propia casa puede aten» 
der cualquier persona, 


OFERTA LIMITADA. ESCRIBA EN SEGUIDA 


CASA REINHOLO - Belgrano, 499 - Buenos Aires 


(QUEBRADURAS). No see deje engañar pagando 
precios fabulosos por bragueros con y sin resorte 
que lo martirizan elo darle ningún resultado, 


NO COMPRE, Y NO HAGA NADA, sin antes ha- 
bernos consultado o ylsto el catálogo ilustrado que 
remitimos gratis, personalmente o por correo, para 
la reducción y contención de cualquier clase de 
hernía (quebradura) por grandes y voluminosas 
que sean, en todas edades y sexos, Dirigirse a: 


Compresor “DOCTOR HEISER'”-Avenida de Mayo, 1172 


Í más eminentes médicos argentinos. 
| rro de polvo o del pario de pasta, $ 1.20, 


¡EL PROFESOR 


doctor Schlossmann, eminente médico alemán, je- 
íe del Hospital de Niños de Duesseldorf, fué El 
quien primero reconoció las yirtudes curativas 
sorprendentes de la substancia química llamada 
Vasenol, e indicó la composición de la Pasta 
Vaseno!l, hoy en día reconocida como el mejor re- 
medio contra las escaldaduras, tan frecuentes y 
rebeldes en las criaturas. La cura es rápida, 
pero las escaldaduras pueden evitarse desde un 
principio empleando siempre el Polvo Vasenol pa- 
ra Niños, cuya superioridad sobre cualquier talco 
perfumado o boratado ha sido reconocida por los 
Precio del ta- 


384. — 


CALLAO, 


Dr. PANEÉ Cirujano - Dentista 


ENFERMEDADES DE LOS DIENTES 


Y DIENTES ARTIFICIALES 
U. T. 0479 (Libertad) 


BUENOS AIRES 
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Sociodad Anónima INDUSTRIAL y COMERCIAL 
744, FLORIDA, 744 - Bs, Aires 
Unión Telefónica, 1752 y 1365, Retiro 
Cooperativa Telefónica, 3708, Central 
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CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES 


Los dibujos no han de ser copiados, y serán hechos con pluma y tinta negra, a tamaño de 
postal. Deberán traer el título de lo que representan y, al respaldo, el nombre y dirección del 
autor. Cada mes se premiarán Jos dibujos más interesantes, con libros especiales para niños, 

Los sobres deben dirigirse: «Concurso iufantib CARAS Y CARETAS, Chacabuco, 15L 


1517 — Una fiesta en el aeródromo. 1518 — La primera visita 1519 — El subterráneo. 
JUAN CARLOS BOSA. MERCEDES A. MÁXDEZ. DENJAMIX A. RODRÍGUEZ MARÍN, 


1520 — El pastor y su majada. 1521 — La misteriosa evasión. 1522 — Diriglendo el tráfico. 
ALBERTO H. AVELEYRA. Fraxcisco J, BolDL JORGE LE, SOHOTTA, 


pues los desórdenes del estómago reaccionan robre el 
por correspondencia, sin que usted se mue- resto del cuerpo humano, Si los que sufren de pade- 
va de su casa, Jos siguientes cursos: BACHI- cimientos del estómago, ardores, eruptos, acedías, 
LLER, CONTADOR, TENEDOR DE LIBROS, MECANICO. vómitos, flatos, etc., y descuidan estos síntomas, co- 
OR ORG IATA: OS nocieran de antemano el resultado de tal negligencia, 
a É] ,] 0 y i y Y . 
GRAPÍA, ARITMETCA, DIBUJO LINEAL y DIBUJO Na- | | “5 *Presurarian a remediarlo. Un estómago que fun- 
TURAL. Otorgamos los diplómas correspondientes iona bien, que asimila todo e alimento, es el verda 
y y z dero origen de la salud perfecta. Vipilad continuamente 
LLENE y MANDE este cupón. de cerca vuestro estómago y al menor exceso de bilis, 
Señor Secretario General de la Institución Americana doctor de acidez, tomad media cucharadita de Magnezia 
Sidney A, Smith - Entre Rios, 464 - Buenos Aires. il  Bisurada, que en menos de cinco minutos neutraliza 
Le agradecería me envíe el folleto explicativo que cra la bilis y las acedías, restableciendo el funcionamiento 
Institución ofrece gratis. Me interesa el curso de normal. Contra la dispepsia, la indigestión y tedos log 
adecimientos del estómago en general, la Mugneria 
hisurada, que ge pone a la venta en todas las Jeri 
cias, no tiene rival: los millares de personas que la 
han usado darán fe de ello, 


ANTES DE COMPRAR SU RECEPTOR DE RADIO... 
VEA NUESTROS MODELOS MARCA “S VA” 


Surtido completo en acce- 
sorios y material de ra- 
diotelefonía: teléfonos, 
lámparas, alto parlantes 
de todas marcas; acumu- 
ladores Pres-0-Lite, y 
amplificadores. 


NOTA: Le instalaremos en el día el 
receptor que nos adquísra. 


(SECCION INBTITUTO OPTICO OLCULISTICO r 
RADIO) 350, FLORIDA, 350 SUVA 
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Nuevo aparato que usted 
adoptará, pues le conven- 
cerá, por su claridad, gran 
alcance, selectividad, po- 
tencia, eliminación total 
de interferencias, que es el 
mejor entre todos los re- 
ceptores conocidos. 


Ampliaciones de 


pequeños negativos 


Entre las fotografías que usted toma, habrá indudable- 
mente algunas que sean las preferidas. De éstas, como es 
natural, deseará usted ampliaciones a fin de dar mayor 
relieve a los rasgos interesantes de la composición. 

Las exposiciones hechas con un objetivo Kodak Anastig- 
mático se prestan admirablemente a este proceso amplifi- 
cador. Para obtener buen resultado es indispensable que 
el negativo esté claramente definido, y esto es precisamente 
lo que hace el objetivo Kodak Anastigmático. 

Todas las Kodak Especiales están equipadas con el 
objetivo Kodak Anastigmático, lo cual quiere decir que 
el tamaño de la cámara tiene escasa relación con el tamaño 
de las vistas. 

Las Kodaks Especiales ofrecen la ventaja de poderse 
llevar en el bolsillo, y el objetivo Kodak Anastigmático, 
que produce negativos precisos y nítidos, asegura más tarde 
excelentes ampliaciones. 


Kodak Argentina, Ltd. 
Calle Paso 438, 


Buenos Aires 
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GÁN ufano y orondo me.encontraba 

envuelto en mi papel de plata, colo- 

cado muellemente dentro del diminuto 

cucurucho rizado en donde, con roja 

letra inglesa, de filigrana pura, se 

leía el nombre acreditado de la casa 
selecta que me produjo! ¡Y con qué orgullosa com- 
placencia reinábamos los demás de mi promoción 
y yo sobre los caramelos de los Alpes, las pastillas, 
Jos chocolatines, los caramelos comunes y todo el 
fárrago de golosinas que en otros artísticos fruteros 
de níquel había sobre la tabla de máxmol rojo del 
mostrador! Aquellas otras friolerillas se cambiaban, 
se iban no sabíamos dónde; nosotros, no; éramos 
los reyes, los invariables, los incorruptiblest no nos 
dejábamos comprar así como así; valiamos a doce 
pesetas el kilo. 

Los demás, pastillejas de infinitos colores y sabo- 
res, caramelos, violeties pelées, bombones franceses 
y conjetti italianos, eran comprados por todo el 
mundo, eran la clase media que todo lo inunda y 
todo lo domina; nosotros pertencciamos a la aristo- 
eracia superfina; éramos sobre los demás algo así 
como el currutaco de Carlos 1VY comparado con el 
gomoso de nuestros días. Si salíamos de la tienda, 
era que íbamos a ser ejecutados entre los dientes 
blancos, diminutos y perfumados de las damas pur 
sang de mucho dinero y de gusto exquisito, o quién 
sabe adónde íbamos a parar... pero siempre, siem- 
pre a gente excelsa, a gente que se distinguiese cn 
mucho no ya del común de los mortales sino de la 
alta burguesía. 

La burguesía, ¡puf!, esa prefería los encarnados y 
pastosos confetti de Turín y los durísimos caramelos 
de menta y de frambuesa; nos miraban por encima y 
solían preguntarse in mente: 4¿Qué serán estas cositas 
redondas envueltas en papeles plateados y que tan 
caras valen?» Un alto banquero, al saber que en suma 
no éramos sino cástañas, nos volvió la espalda con 
desprecio, recordando quizá las infinitas que comió 
crudas, asadas y cocidas cuando en los tiempos 
lejanos de su niñez apacentaba vacas en los montes 
de Asturias, 

Esto éramos en general, que en particular yo 
podía llamarme el rey de reyes; mi tamaño, las for- 
mas elegantes de mi ser me hacían estar siempre en 
primera fila, y cuando algún hombre comme il faut 
o alguna dama perfumada, argentina de voz y exu- 
berante de elegancia, pedían que les sirviegen nues- 
tros cuerpos, las manos del dependiente, al coger a 
mis compañeros con finura uno por uno, se aparta- 
ban de mí, y yo quedaba allí siendo el orgullo del 
establecimiento, la honra de las gentes de mi clase, 
el Napoleón... ¡no!, Napoleón fué burgués, el Lnis 
XIV de los marrons glacés. 

Estuve en aquel frutero mucho más que todos mis 
congéneres y vi desfilar hacia lugares diversos e 
ignorados algunas generaciones de caramelos de los 
Alpes, caramelos comunes, pastillas de café, choco- 
latines y miles zarandajas de idéntica importancia. 

" Seguía en mi puesto desafiando orgullosamente a los 
parroquianos burgueses sin dinero o sin gusto que 
no me llevaban a honrar sus labios; por otra parte, 
doliame recordar a mis compañerosidos; habrían pe- 
recido seguramente entre labios selectos, habrían 
muerto con gloria, es cierto, asesinados por gentes 
conocedoras del arte de distinguir golosinas, pero 
¡qué diablos!, morir, es morir y la muerte me asus- 
taba. 

Tranquilo andaba yo muy abrigadito bajo mi 
brillante envoltura y sin preocuparme para nada 
de mi fin, que consideraba lejano, cuando cierta ma- 
ñana observé que desaparecían rápidamente legio- 


MARRON GELACE 


nes de las otras chucherías propias de gente bur- 
guesa; los dependientes hablaban de fiestas, de un 
algo extraño que debia ser risible y que llamaban el 
Carnaval. ¿Qué será el Carnaval? pensaba yo; pero 
Dios, que a todo provee, quiso que se abriera un 
agujerito en mi capa de papel de estaño y por allí 
comencé a ver sin ser visto lo que por el mundo 
sucedía. 

Y vi que entraban en la tienda seres extraños con 
caras impasibles de seda, de alambre o de cartón; 
luego supe que aquellas caras sin expresión se Jla- 
maban caretas y que servían para dar chascos a la 
gente, diversión que debía entretener mucho a todo 
el mundo según lo jovial de las fisonomías que veía- 
mos. No eran tan faltos de expresión los trajes como 
las caras, puesto que en ellos se mezclaba una de 
colorines verdaderamente lastimosa, cosa que a mí, 
amante del buen gusto, me hacía sufrir lo imposible. 
Volaron al impulso de aquellos arlequines montones 
de caramelos vulgares, puñados tremebundos de 
bombones franceses, millares de almendras emba- 
durnadas con azúcar y almidón, pero nosotros, les 
gens d'élite, la high life del establecimiento, seguía- 
mos intactos, desafiando con brillantes reverbera- 
ciones todo aquel montón de gente de poco más o 
menos que pasaban por nuestro lado haciendo caso 
omiso de nuestra selecta distinción. 

Pero, ¡ay!, que nunca en el mundo debemos mos- 
trarnos orgullosos por quedar olvidados, porque 
donde menos se piensa salta una ocasión y un peli- 
gro, y el desenlace funesto que da al traste con nues- 
tras ilusiones y que ahoga para siempre nuestros 
necios orgullos, orgullos al fin y al cabo de marron 
glacé. 

Así pasó y así vino el hecho que motiva los trasu- 
dores azucarados que me matan hoy; fuí el rey, fuí 
el niño mimado del establecimiento, pero llegó mi 
hora y se abatió mi orgullo, como se abaten ante la 
voluntad de Dios las olas del mar y los vendavales 
de las sierras. 

Una de aquellas veces que entraron arlequines en 
la tienda — dijeron que era martes de Carnaval — 
entraron dos vestidos con elegancia, cada cual en su 
género; lucía el primero un traje de paleta, quiero 
decir, un pañuelo de Manila anudado al talle, otro 
de seda a la cabeza, una falda corta a ramos blancos 
y azules y una cara de cartón Jlena de costurones y 
granos, tras de la cual brillaban unas cosas encen- 
didas y movedizas que debían ser los ojos de la más- 
cara — porque luego supe que máscaras log llama- 
ban. — Á no ser por la reluciente bota de charol y 
por las manos enguantadas en negro, hubiera mirado 
a aquella máscara con horror; me recordaba la zafia 
Jogareña que me arrancó del árbol patrio, cuando yo 
no era más que una castaña vulgar, aunque her- 
mosota, . 

Pero la otra máscara me cautivó desde el primer 
momento; aquel traje Directorio verde-campo ador- 
nado en rosa, aquella media de seda, aquella careta 
de alambre que tenía una expresión tan distinguida, 
la peluca rubia que formaba ricitos diminutos al 
redor de la frente y el sombrero, colosal de ala, ver- 
de-campo también y coronado por un lazo inmenso 
rosa, un lazo de lo más chic del mundo conocido, que 
daba ejecutoria de distinción a las manos que supie- 
ron producirlo; aquello era lo imprevisto que llegaba, 
la época más elegante de la historia que se me apa- 
recia, el sueño realizado de un marron glacé, 

Absorto estaba, sin oír nada, cuando me sentí co- 
gido por un dependiente; me enfurecí; fué lo mismo 
que si al contemplar un cuadro de Watteau le pusie- 
ran a uno delante un cromo de una corrida de toros; 
ya iba a desesperarme, cuando me metieron en una 
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«cajita satinada de letras de oro sobre fondo azulado 
y me entregaron, ¡oh placer!, a las manos enguan- 
tadas en blanco, correspondientes a aquel cuerpo 
verde y rosa. 

Salimos de la tienda, y por un resquicio de la caja 
seguí viendo el mundo, Hacía un sol espléndido; la 
calle por donde bajábamos era la reina de las calles, 
ancha, alegre, en cuesta pronunciada, flanqueada 
de pinos, con casas suntuosas; la gente se desbordaba 
de las aceras e invadía a veces el terrizo arroyo por 
cuya extensa superficie bajaban en fila coches y 
más coches; de cuando en cuando había unos tíos a 
caballo con unos colores funerarios en la ropa y unas 
cosas largas y resplandecientes en la mano, y para 
que se vea lo mal que anda el mundo, aquellos tíos 
barbudos y feísimos eran los que mandaban allí, los 
que mandaban en tanto coche charolado y primo- 
roso, sobre tanto lujo y tanto gusto; el sol brillante 
de España daba sobre Jos colores, sobre los árboles, 
sobre los tíos aquellos de los caballos, y en la gente 
y en el cielo se veía una animación inusitada; parecía 
que Dios, asomándose a las alturas, sonreía satis- 
fecho al ver tan hermoso cl mundo. 

Llegamos a un paseo hermosísimo; ya pude ver 
poco, porque la gente me ahogaba; oí que aquello 
era Recoletos y vi muchos árboles despojados de 
hojas, un sol grandioso y un bullicio tremendo; los 
chillidos ensordecían... En esto la mano que nos 
tenía nos apretó convulsamente; la paleta dijo en 
voz baja: Ahi están, y nos acercamos a un grupo 
que merecía detallarse, pero que no pude ver bien 
porque la mano me oprimía cada vez con más fuerza 
y su pulso era por segundos más acelerado, 

Ambas máscaras hablaron en voz fingida unos 
minutos, y luego tomaron sus voces naturales; ¡qué 
extraño efecto hacía tras la toilette irreprochable de 
mi dueño, su voz hombruna, más rara aún por cierta 
emoción que yo no me explicaba! Nos dividimos en 
parejas y echamos delante la máscara que me tenía 
en su poder y una muchacha joven, muy joven, vi- 

'aracha, de ojos negros y brillantes, con un lunar 
picaresco en el rostro y una boca fresca y pequeña 
que dejaba ver unos dientes menuditos y apretados, 
Yo temblaba; aquellos dientes habían de ser mi 
guillotina. La paleta echó detrás y eref comprender 
que su misión se reducía a distraer a otro ejemplar 
femenino para evitar que se apercibiera de lo que 
pasaba delante, No era el papel muy correcto, pero 
no era desagradable, porque el ejemplar femenino 
estaba en la flor de la vida y fenia unos ojos entor- 
nados, soñadores, adorables, que se fijaban en la 
careta, y digo en la careta porque eso debía ser lo 
que le interesaba, pues cuando la máscara, pasado 
un rato, se descubrió, los 
ojos soñadores apenas mi- 
raron el rostro, que a decir 
verdad era hombruno, feote 
y de pocos atractivos. 

Cerrando marcha venía 
el elemento serio; las que 
habían dejado de ser jóve- 
nes y se veían sujetas «al 
martirio de contemplar las 
expansiones de la juventud, 

Mi dueño hablaba con su 
voz natural, muy bajito, 
aproximándose todo lo po- 
sible a la orejita pequeña 
y sonrosada de su acom- 
pañante; yo iba apretado 
con mis compañeros sin 
oír ni ver casi nada, Así 
pasó tiempo; fuí notando 


(. 
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que se calmaba la excitación de mi dueño; de 
pronto, y con un movimiento brusco, abrió mi en- 
cierro, y cogiendo a uno de mis compañeros lo ofre- 
ció a su acompañante. 

stábamos en una calle bulliciosa, en donde la 
gente andaba de prisa y como ansiosa de regresar 
a sus hogares; el sol ya se había ido; brillaban unas 
luces amarillentas de trecho en trecho. 

El verdugo aquel de los dientes menuditos cogió 
a mi compañero, poniéndose muy encendida; quizá 
fueran remordimientos por la suerte que le prepa- 
raba; le quitó lentamente su funda de papel platea 
do y se lo comió... se lo comió sonriendo y mirando 
con cariño a la máscara verde-campo y rosa. 

Qué transformación: aquella careta linda con bu 
cles rubios, había desaparecido; en su Jugar quedaba 
un rostro morenote con un bigotejo castaño, ¡Des- 
ilusión! Era un hombre; y más aún, ¡horrorl, iba 
fumando. 

Intonces me hizo pasar a manos de la muchacha 
que acompañaba; fuimos todos en la caja; las manos 
pequeñas, finas, enguantadas, nos acariciaron; la 
conversación seguía en voz baja, suave, melodiosa; 
detrás la paleta gritaba haciendo sonreir a la per 
sona de ojos soñadores y adorables, ¿Gritaría a 
propósito para que no se oyeran aquellos murmullos 
que se cruzaban entre la linda pareja de delante? 
¡Chi lo sal 

Jl del traje Directorio dijo algo que turbó a Jos 
dientes diminutos, que mordieron los labios fuerte 
mente; la caja se escapó de la mano, y yo y mis 
compañeros caímos al suelo; ella se agachó a reco 
gernos, la máscara fumadora también, y entonces, 
mientras nos recogían, el guante negro de ella y el 
blanco de él se posaron el uno sobre el otro y se es- 
trecharon franca y prolongadamente. Yo pagué los 
vidrios rotos, porque la mano negra me tenía en 
tonces, y al oprimirla el guante blanco me desar 
ticuló por completo; desde entonces perdí las 
formas lindísimas que constituían el encanto de 
mi vida. 

El dolor me hizo desvanecer; al volver en mi 
creí llegado el fin de mi existencia; en un cuarto ele- 
gante y simpático, en el interior de un armario de 
limoncillo con luna biselada, estaba la cajita sati- 
nada, con una mancha de lodo, efecto del testarazo 
que nos dimos; mis compañeros todos habían des 
aparecido, y yo estaba entre las manos pequeñas y 
entrelargas, ya desenguantadas; las yemas sonro 
sadas de los dedos me oprimieron, y me vi camino 
de la boca que se abría, El momento de la ejecución 
había Hegado. 

Pero no; los labios se posaron sobre el papel de 
plata de mi envoltura y 
lo oprimieron fuertemente, 
sonó un chasquido, y luego 
otro y otro y otro... 


- 
» * 


Y hace muchos días que 
sigo aquí solo, triste, 
desformado: muchas 
veces creo que lega mi eje 
cución al ver los labios ro- 
jos que se me aproximan; 
pero en vez de morderme 
se posan sobre mí con dul- 
Zura, y suenan armoniosos 
Jos chasquidos, nuentras meu 
embriago en el perfume de 
licioso que sale de la boca 
fresca y pequeña.... 


DiñuJo br Sinto. 
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EL IDIOMA CASTELLANO EN LA ARGENTINA 


Por FLORENCIO GARRIGOS 


(Hijo) 


(Continuación) 


ACOLLARAR 


Por estas tierras suele escribirse vacoyarar», empleada 
en la acepción de unir un animal a otro, o de sujetarlo 
en forma que no pueda huir. Asi, en el «Fausio», de Es- 
tanislao del Campo, se dice, hablando de caballos: «Y 
en ancas haya el favor — De aucollarurlos»... 

La acción de acollarar se aplica también a personas: 
«Fué acordo el cantor — Con el gringo de la monas, 
Martín Pirro, de Hernández. 


ACOPLADO 


Voz que se emplea, hablando de los tranvías, para de- 
signar el carruaje que va detrás, es decir, unido a otro. 

Empleado como adjetivo, aun enando en este ca- 
rácter tampoco lo registra el diccionario oficial, cree- 
mos sería más correzto; «iremos en el coche acoplado», 
«los coches acoplados sufrieron graves desperfectos». 


ÁCTUADO 


En lenguaje forense acostumbra emplearse por vac- 
tuaciones levantadaso; asi se dice: sel magistrado puede 
anular lo actuado de oficio o a petición de partes. 

En el diccionario figura únicamente con la acepción 
de vejercitados, «acostumbrados: «Mientras no este- 
mos bien actuados de que exista una disposición en 
que tal se ordene, nos acomodaremos al uso admitido 
de tiempo atrás en España y las Américas». (Cuervo, 
Apuntaciones Críticas). 


ACUSAR 


Luego que estudió el caso con la meditación y el 
pulso acostumbrados, la docta Corporación sancionó 
el uso ilegítimo de este verbo en acepción de urevelars, 


mas hizo la salvedad de que se toma generalmente 
en mala parte, 

Entre nosotros, y probablemente en el resto del con- 
tinente, no recibe esta interpretación, según puede 
notarse en estos lugares de Rodó: «Una fe que no oyó 
nunca pasos de enemigo interior antes snele acusar la 
escasa profundidad a que ha arraigado en el alma 
donde existe... ..+, no huella transitoria, como esa que, 
en log primeros tiempos de una conversión, acusa por 
tal cual ráfaza de inconsecuencia,..». 


ACHUCHARSE 


Probablemente ha sido parte en el origen de este 
verbo, que vale exufrir calofrioss, así como en la ee 
ción que damos a «<huchos, el verbo eachucharo usado 
en acepción de aplastar o estrujar con la fuerza de al- 
gún golpe o peso, y que era empleado en España, 
según el Diccionario de Autoridades, por gente de baja 
condición. 


AÁDITAR 


La Academia no lo registra en su vocabulario, y sl 
bien es de infrecuente uso en el modo personal, no 
ocurre lo mismo cuando tiene desinencia impersonal; 
sadit-ando», radit-ados, 

El erudito escritor 4, B. Selva no esernpuliza emplear 
la última forma en «Guia del buen decir: evapuillona, 
argentinismo proveniente del diminutivo vaquilla, al 
que nuestros hombres de campo habrán aditado el 
sufijo sonas, propio del aumentativo». 

Obsérvese que «argentinismos, usado por dicho 
escritor, tampoco figura en el Jóxico oficial a despe- 
cho del buen orizen que tiene y de su morfología que 
se aviene con las leyes de la derivación castellana, 


(Continuará,) 
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Gran Liquidación de MUEBLES 


+ ASOMBROSA OFERTA 
A COMPRA VD. A FABRICANTES 


ES EL ULTIMO MODELO DE LINTERNA A NAFTA 
con pantalla fija, de bronce niquelado, denominada 


“EL REY DE LA TEMPESTAD” 


por ser a prueba de vientos, lluvias e insectos, 
300 bujias de poder, UN litro dura 12 horas. Se gradúa la luz a voluntad. 


HERMOSO SURTIDO EN LAMPARAS PARA TODOS LOS USOS Y GUSTOS 
GRATIS remitimos nuestro calálogo general ilustrada, M.* 35; pidase a: 


RICHEDA y Cía. - Talcahuano, 289 - Buenos Alres 
REVENDEDORES ACTIVOS NECESITAMOS, UNO EN CADA LOCALIDAD 


4 


LA AMERICANA 


de RUJENSKY Hnos. 
1356 - CORRIENTES - 1356 


REGIO DORMITORIO, de roll 
macizo, formato 3 cuerpor, + unas, 
El mismo Juego con J Juna 1 qu- 
El mismo, imitación 

roble a cedro, 4... $ 185.— 
El mismo, más chico..$ 155.- 

+ 176. 


rebaja de precios. 
Embalaje y acárreo gratin, 
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MAQUINARIA 


FAIRBANKS - MORSE 


Equipo para Luz Eléctrica 
“EFEMCO” 


MOTOR SERIE “Z” 
a nafta y kerosene 
11/2-3-6 y 10 H.P. 
Equipado con magneto 
“ BOSCH ” 


Motor bombas “EFEMCO” 
Un aparato ideal para 
ayudar o reemplazar a 

los molinos a viento. 


PIDAN. CATALOGOS Y PRECIOS 


HENRY W. PEABODY k Cía. 


1746, Bmé. MITRE, 1758 BUENOS AIRES 
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Almanaque biográfico nacional 
Por 3J. My BARRIA 


| 15 ÑOs 1 z a 
A OCTUBRE 
E E 
DIAS | Z | E | PATRIOTAS, GUERREROS, HÉROES 
lz | É Y BENEFACTORES DE NUESTRA 
| ú | 2 | VIDA POLÍTICA Y SOCIAL 
7 | 


Lunes 


| 1903 ¡Segovia Grecorio, militar. 
Martes | 1919 [Plaza, Dr. Victorino, Pros. de la Kop. 


3 | Miércoles | 1921 (Rams, Esteban, militar. 
Doctor Victorino de la 4 | Jueves 1844 | Bosch, Francisco, general. 
Plaza, 5 | Viernes | 1905 [Dimet, Eduardo, militar. 
6 | Sábado ¡ 1005 [Constantino, Vicente, Cap. de fragata. 
7 | Domingo | | 1992 ¡Cha peaurruge, Carlos, ingeniero. 
8 | Lunes ¡| 1918 ¡Cardonos, Trifón, general. 
Y | Martes 1830 ¡Alcobendas, Francisco, médico, 
10 | Miércoles | 1843 iSpika, Enrique, general. 
11 | Jueves ¡ 1916 [¡arcía, Aparicio Benjamín, coronel, 
12 | Viernes | | 1916 (Ezeiza, Gabino, pocta y payador, 
13 | Sábado | | 1904 [Oroño, Nicasio, político y mandatario. 
14 | Domingo | 1816 Madero, Feo, B., Vicepres. de la Rep. 
15 | Lunes 1910 ¡Peña, Rafael, abogado. 
16 | Martes 1820 ¡Charras, Martiniano, coronel. 
Doctor Francisco B. Doctor Ricardo Gutié- 17 | Miércoles 1916 ¡Mitre, Jorge Mariano, poeta. 
Madero. rrez. 18 | Jueves 1816 | ¡Bustillo, Jogé Maria, general, 
19 | Viernes | 1919 ¡Velarde, Luis J., Cir. mayor de la Arm. 
20 | Sábado 1920 (Cullen, «Joaquin, abogado. 
21 | Domingo | 1806 Lagos, Hilario, general 
22 | Lunes 1886 (Hernández, José A., pocta. 
23 | Martes 1852 ¡Averza, José A,, módico. 
24 | Miércoles 1822 Gutiérrez, Ricardo, Méd., poeta y Mil. 
25 | Jueves 1903 ¡Bazán, Abel, Jurisc., M. Sup. Corte 
26 | Viernes | 1919 [Echichury, Manuel, militar. 
27 | Sábado 1787 | ¡Gamboa, Marcelo, abogado. 
28 | Domingo | 1915 ¡Gallo, Vicente. 
; 29 | Lunes 1849 | ¡Arata, Pedro, doctor. 
30 | Martes 1839 | Irusta, José, Mil. Inv. del fusil reg. 
Doctor Abel Bazán. Doctor Pedro Arata. 3 Miére: les 1020 'Vidart, Roberto, médico. 


I Nada real- 
ll za tanto el 
Wllatractivo 
deunarmu- 
iijer como 
h una abun- 


Le 
Los Trabajos Intelectuales 


generalmente constituyen un estorbo para 
el ejercicio físico que requiere el buen 
funcionamiento de las vías digestivas. De 
abí el gran número de enfermedades aln 
caráoter específico que estragan la salud y 
perjudican el vigor ¡intelcotual. En estos 
casos se recomienfa, para compensar la 
falta de ejercicio fímico, el uso de la 


(Eno's Fruit Salt) 
Este preparado reune las propiedades va- 
liozas de frutas maduras, constituyendo un 
excelente refresco y laxante suave, de 
efecto benéfico en el sistema nervioso. Be 
puede totnar en cualquier momento, sin 
inconveniente alguno. Exfjase la Única legt- 
Cira 
DE VENTA EN TODAS LAB FARMACIAS 
Preparado exciurivamente por 
J. C. ENO, Ltd., Londres, Inglaterra 
Ayentes exclusivos: 


HAROLD F. RITCRIE A CO., Inc., Muera York, Toronto, Sydnoy 


' cabellera. 


A 
El modo más 
«, seguro de ob- 
2 tenerla con- 
siste en fro- 
tarse diaria- 
mente el pe- 
ricráneo con 


Tricófero de Barry 


Esta conocida preparación destruye 

de un todo la caspa, fortifica el cuero 

cabelludo y hace que el cabello crezca 
| hermoso y abundante. 


Es refrescante y de un perfume delicioso. | 
Importadores: ILLA £: Cía. — Buenos Alres | 


Ho CIO A CA CA A AAA 
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En 


Es particularmente satisfactorio para mamita el 
poder comprobar que su hijito se cría sanito y 
robusto, pues la balanza le indica que se des- 
arrolla normalmente. Complacida por lo que ello 
representa para sus ambiciones de madre, 
no olvida que la Malta Palermo le presta una 
valiosa ayuda, haciendo que durante todo el 
período de la lactancia tuviera una leche rica 
y abundante, y gozando ella misma del más 
perfecto estado de salud, lo que atribuye a las 
cualidades de esta admirable bebida tónica 
nutritiva. 


EN TODOS LOS ALMACENES DEL PAIS 


CERVECERIA PALERMO S. A. - Buenos Aires 


NA 
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No hay, quizás, espectáculo 
más interesante entre los de la 
vida cotidiana, que el de una 
gran tienda en día de li- 
quidación, Por la mañana 
la pente acude — permi- 
taseme la expresión — 
«con pie de plomo», 
consulta los precios, 
consulta a su acom- 
pañante y habla 
mal de la liquida- 
ción, Muchas se 
van sin comprar, 
otras regatean has- 
ta marearse. Por la 
tarde, en las pri- 
meras horas, la 
afluencia empieza 
a acentuarse, se va 
haciendo a cada 
hora mayor, más 
atropelladora, más 
desordenada;  do- 
mina el afán de 
comprar, como sí 
al día siguiente no hubiese más tiendas; las clientes 
se miran con desafío, cada una teme que la otra se 
lleve la «oportunidad», se empeñan en tejer elogios 
al vendedor de un género que le dijeron haberse 
agotado; no compran otro ni se van; la nerviosidad 
pasa del vendedor a la cliente con resultados opues- 
tos, y la gente se atropella, va como rebaño huyen- 
do, mientras, ya en las últimas horas de la terrible 
jornada, se ve allá a una vendedora en una pose 
dydiaborelianas, aquí a un vendedor, pegando brin- 
cos con una pieza de tela entre los brazos, ambos 
víctimas de las bellas clientes, ambos ofreciendo un 
cuadro penosamente cómico. Pero, ¿qué interesa 
esto a las que quieren con esa liquidación completar 
su ropero? ¿Qué puede enfriar el deseo de la ele- 
gancia? Peligroso deseo, que puede traer funestos 
excesos. Ahí tenemos el triste ejemplo de Mrs. Nash, 


> 
SALOÓCOO 


La tinca recta del vestido moderno exige Ja excrema sencillez de 
la combinación. La “culotte” negra se lleva con el taílleur o la 
robe mauteau. Pero con los vestidos de tarde y de noche $e nece- 
sitan esos forros modernos, en crepe de chine, marroqui, cacho» 
mire o jersey de seda. La alínra del talle debe ser igual a la del 
vestido, es decir, an poco arriba de las caderas. El vuelo es repar- 
tido a los dos lados, y si el vestido es muy liso, el forro en lugar 
de los frunces llevará dos o tres “pinces” por vada lado.— 1. Forro 
de crepe de chine blanco o belge para robe manteñn cruzado 


Pensamientos 
de un día de 
liquidación 
diR 


LUZ y SOMBRA 


¿de los nuestros; 


presa del deseo de ser la mujer 
más elegante de Londres, Su 
marido, el capitán, al ente- 
rarse de que una afamada 
casa de modas parisiense 
le perseguía judicialmen- 
te, se rehusó en abso- 
luto a reconocer las 
deudas contraídas 
por la esposa, ha- 
ciéndose de todo 
esto un escándalo 
internacional, Se 
supo que el ropero 
dela caprichosa se- 

ñora contenía 60 

vestidos de fiesta, 

que no llevaba me- 

días que costaran 

menos de 200 fran- 
y que en un 
solo había 
comprado, en una 
sola zapatería, por 
diez mil francos de 
calzado. La renta 
personal de esta dama no superaba los 150 mil 
francos anuales, 

El juez encargado del proceso desarrolló toda 
su elocuencia y su erudición para que el caso de 
Mrs. Nash sirviera de escarmiento a todas las mu- 
jeres del mapa, y ha citado la opinión de los hombres 
más ilustres, desde Ovidio que sentenció: «La mujer 
es la parte más pequeña de ella mismas, hasta 
Víctor Hugo: «Las modas han causado más daños 
que las revoluciones», 

Víctor Hugo — no hay que olvidarlo — era un 
poeta, y Ovidio vivió en tiempos muy distintos 
sin embargo no es inoportuno 
esperar que las coquetas como Mrs, Nash sean 
felizmente, ¿por qué no decirlo?, perlas muy ra- 
ras dentro del agitado mar de Ja sociedad mo- 
derna. 


COS, 
ano 


meramente. Alroraisas y volaa1os ue tal lo aluridan.— 2 


de 

nación de seda cruda con cuadrados del mismo género plegado 

fino. — 4. Combinasión suelta. Adorno de tilet y de relísiosas. — 

> uede bacer en seda con tul brodé, o en linón de color con 

tiras de linón blanco bordado en color.— 8. Combinación en crepo 

de chine blanco con yalenciennes ocre, para lleyar debajo de un 
vestido de estilo, muy escotado en los hombros. 
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Es la bebida sana a la vez 
que deliciosa por excelencia. 


Se toma diariamente desde 1864, 


Posee un exquisito sabor 
a cáscara de naranja. 
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Cómo defiende un pueblo su 
salud y su bolsillo 


SOZODONT EP 
El Secreto De 
Una Buena Salud 
Es Una Buena 


Dentadura 


La contaminación es, según la ley, una forma de 
adulteración que comprende un gran número de vio- 
laciones, las cuales se deben principalmente al des. 
cuido o falta de conocimiento de los mótodos ade- 
cuados para preparar, manejar, embarcar y almacenar 
articulos alimenticios perecederos, o sean los que con 
facilidad se deterioran, tales como la leche, que con- 
tiene cantidad excesiva de bacterias; el pescado, los 
huevos, alimentos conservados en latas, pulpa de 
tomates y carne fresca. 


¿El Secreto 
De Una 
Buena 

Dentadura 

es: 


SOZODONT 


Fijese la atención en el hecho curioso de que el primer frasco 

de la derecha, que parece ser el más pequeño, tiene una capacidad 

el doble de la del primero de la izquierda. Aumentando el volumen 

aparente comerciantes poco escrupulosos procuran asi atraer la 
atención sobre productos inferiores. 


Son muchos 
los millones 
de personas 
que lo han 
usado. 


Los especialistas en viveres han hecho muchos tra- 
bajos experimentales para ayudar a los manufactu- 
reros, embarcadores y comerciantes a aplicar dichos 
métodos de una manera práctica. El notable progreso 
realizado en los últimos años en el manejo de estos 
produetos se debe, en el concepto de los funcionarios, 
tanto al trabajo experimental como a Jos trabajos 
educativos y la acción reglamentaria de la Ley Federal 
sobre Alimentos y Drogas. 


Muchos 
millones lo 
compran 
todavía. 


copepppoDo nooo con 0D ODO oc ocoYJO 


Milliones de per SOZODONT 
sonas deben su . 
buenadentadura “ene 7o años 
a Sosodont  kAeexistencia. 


¡ COMPRE 
SOZODONT! 


Recomendamos que la 
limpieza de los dientes 
se suplemente con un 
masaje de las encías. 


Laboratorio de la Oficina Federal de Química donde so analizan 
escrupulosamente todas las muestras para saber si están adul- 
teradas. 


Fabricantes Substituir por un alimento más barato otro más 

costoso, ya sea la substitución parcial o total es uno 

HALL « RUCKEL de los métodos favoritos de adulteración que, en 
Incorporated algunos casos, perjudica el bolsillo sin afectar la salud 


y sin que el comprador lo perciba. En muchos casos 
de este método de adulteración los ingredientes que 
se substituyen tienen menos valor nutritivo que el 
articulo genuino. Tales en la adición a la pimienta de 
cáscaras molidas de pimienta, achicoria al cafó, ácido 
acético diluido al vinagre de sidra o de vino, vinagre 
destilado al vinagre de sidra o de azúcar, cola a la 
gelatina y esencias artificiales al extracto de vainilla. 


153 Waverly Place, N. Y., U.S. A. 


SOZODONT 


RIADA e 


(Cont'aúa) 
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— ¡Tomá Seneguina y dejáte de toser! 


Ud 


El artículo legítimo lleva 
siempre la marca 


Las Madres de 50 Naciones 


Los habitantes de 50 naciones 
consumen QUAKER OATS para 
obtener vigor y vitalidad, En todas 
partes del mundo hay madres que 
dan QUAKER OATS a su hijos, 

Ellas saben que ningún otro ali- 
mento puede formar de la misma 
manera cerebros fuertes y cuerpos 


VIGOFrOS0S, 


ln todas partes los inválidos y 
los convalecientes consumen 
QUAKER OATS para recuperar 
la salud yla fuerza. 

El QUAKER OATS se vende en 
latas enteras y medias, comprimido 
y herméticamente cerrado — único 
envase que asegura la retención 


indefinida de su frescura y sabor, 


IA A A A A 
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De Rosario 


Aspecto de la sala del teatro Colón durante la festividad religiosa cele- 
brada por miembros de la colectividad israeli 


ELECTROCUCIÓN 


El peligro de la electricidad pro- 
ducida artificialmente es en realidad 
más grande que el ofrecido por la 
tempestad. Desde 1906 an 1915, esto 
es, en nueve años, se han electrocu- 
tado más de 340 personas, mientras 
el número de las heridas por la co- 
rriente ascendía a 1190. 

Los efectos producidos por la elec- 
tricidad en el cuerpo humano «e han 
estudiado desde la ¿poca de Galvani, 
en que se encontró que las corrientes 


alternativas bastante débiles produ- 
cían efectos muy particulares en el 
corazón. Corrientes alternativas que 
sólo se notan por un picor casi im- 
perceptible en los dedos o la lengua, 
paraban instantáneamente el cora- 
zón desenbierto del animal de ensayo. 
En vez de impeler regularmente la 
ganpgre a través de las venas y arte- 

rias, queda paralizado; pero se ve 
que las fibras musculares de las pa- 
redes del corazón empiezan a mover- 
se convulsivamente cada una de por 
ñí. Este movimiento se extiende Soba 


¡0 


toda la superficie del corazón, que 
vibra como una superficie de agua 
ligeramente agitada, Se ha visto 
que las fibras de los músculos de co- 
razones de marswinos y conejos vuel- 
ven a funcionar vrdenadamente des- 
pués de o 16 rto tic m) us peroe Je 20Y az ón 
de animales mayores y hombres no se 
re poe una vez que ha empezado a 
vibrar de este modo. Estas observa- 
ciones explican claramente que la 
corriente tiene que producir forzosa- 
mente la muerte si una pequeña par- 
te de ella atraviesa el corazón. 


¡LUZ! ¡LA MEJOR LUZ DEL MUNDO! | 
MAS LUZ CON MENOS GASTO 


LAMPARAS PETROMAK MITRE a kerosene o a natta, de 400 y de 800 bujías de luz, 
con depósito y sin depósito aplicable a las cañerias de alambre bueco. — LAMPARAS 
MITRE a alcohol desnaturalizado de 100 y 300 bujias de luz. — CALENTADORES 
Primus y repuestos. — LINTERNAS TUBULARES y repuestos. — Artículos sanitarios. 
Materiales eléctricos y artefactos, — Cristalería en general. 
PIDAN LISTA DE PRECIOS ESPECIALES PARA COMERCIANTES Y 
REVENDEDORES 


RIVADAVIA, 2199 - Casa E. BONGIOVANNI - BUENOS AIRES 


LA CASA MEJOR SURTIDA Y QUE VENDE MAS BARATO. 


NUESTRO OBSEQUIO 

para nuestros clientes 
ALBUM CON LAS 100 RAZAS 
DISTINTAS DE AVES 
en colores naturales 
que cultiva el 


CRIADERO 
“EXCELSIOR” 


el más importante 
de la América del 
Sud, a más Catálozo 
¡tustrado de Incubadoras, 
Criaderos y Secadoras de Fru- 
tas, Lista de precios de Colmanas 
modernas, ete, Remitimos euviando 
pesos UNO moneda nacional, 


EXPOSICION DE AVICULTURA 


BELGRANO, 499, esq. BOLIVAR - Buenos Aire, 
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PRODUCTOS 


UPREMO 


Su hermosura triunfa 


Y es que, sabiendo la admiración que 
su belleza despierta, tiene el buen cui- 
dado de mantenerla incólume a través 
del tiempo, usando en su tocador artículos 
de fama bien renombrada, como son los 


PRODUCTOS 


UPREMA 


POLVO GRASOSO, de pran adherencia, sua- 
viza y perfuma delicadamente el cutis. La 


Moor tcrr gro $ 1,10 
AGUA COLONIA, de exquisito y delicado 
perfume. El Íras00.............o.o.. $ 2.20 


DE VENTA EN TODAS PARTES 
Soc. General de Perfumes Productos 
DOUPREMO 
E A 
P. BURS y Cia. - Bolivar, 1725 - Bs. Aires 


A 4 Ta, y 
(3) | 
GRATIS remitimos iO 
a quien lo solicite Ms 
una muestra del ri- AN yl 
co Polvo Grasoso mn 
BUPREMA. 


A 
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A vida selvática y rudi- Misiones. 
mentaría del «nensús 
en los Obrajes de Misio- 
nes es de una primiti- 
vidad desconcertante, 
AN Compendiada, puede 
decirse que ella se reduce a traba- 
jar, dormir y emborracharse... 

Uno de los factores que más in- 
fluye para que el mensú no pueda 
salir del oscurantismo en que vege- 
ta —mensú quiere decir peón obra- 
jero — es el vwconchabador», en cu- 
ya casa suele alojarse hasta tanto 
pase el vapor que ha de conducirlo 
al obraje. El mensú es una especie de niño 
grande sobre el cual el conchabador ejerce 
un predominio absoluto y al cual tiene que Y 
cuidar para mantenerlo a ciegas. Para eso 
vive de él y lo explota impunemente. 

1 conchabador misionero — turcos en 
su mayoría — es el traficante de carne hu- 
mana en otro orden, empleando como éste 
los peores medios en la consecución de sus 
fines y sintiendo por el mensú — el brazo 
fuerte del monte — el más profundo desprecio. 

Vamos a dar una idea de esa vida en la selva, 

Entre los obrajes bay dos tipos distintos en cuan- 
to a las costumbres: los que permiten ciertos des- 
ahogos y los que fomentan francachelas, 

En los primeros la vida asume los caracteres de 
la más perfecta animalidad: se trabaja, come y 
duerme, funciones estas dos últimas consideradas 
como secundarias, pues se realizan para estar en 
condiciones de trabajo. Llegada Ja noche, no puede 
haber deseos de diversión sino de descanto. Alzu- 
nas veces un cultor de la guitarra, a quien la dura 
jornada no ha quitado su ánimo, edesecha la pena 
cantando», pero hasta ese consuelo o deleite del 
espiritu dura muy poco porque es preciso que el 
sueña EPS las gastadas energias a fin desreco- 
meuzar la labor antes que el sol señale una nuevo 
jornada 


LA 


e n 
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ó6=S, 


Una escena 
de la vida confinada... 


VIDA 
OBRERA 


TERRITORIOS 
NACIONALES primitiva y sin la educación necc- 


M ISIONES 


Obrajes 
yerbales 
naturales 
del 
A-L FO 
PARANA 


SS 


os, 
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En los segundos, o sea los que fo 
mentan francachelas, suelen darse 
bailes organizados por los capata- 
ces 0 pulperos establecidos con per 
nuso en las cercanías. 

Entre los dos tipos, es preferible 
el primero, pues, en el segundo ha 
ce estragos cl alcohol, y esa gente, 


los 


Sara para relrend sus pasiones, 
conforme se alcoholiza resuelve $us 
asuntos a cuchillo, Además el al 
cohol 5e cobra caro y, nituralmen 
te, insume los jornales de los obre 
ros. Es una forma de explotación 
comp cualquicr otra... 

Asi transcurre la vida del mensú en el 
Álto Paraná, pesada y monótona, en un 
ambiente al que tiene que ser difícil adap- 
tarse, po > por más que el hábito haga ley, 
no puede concebirse que cl hombre se asi- 
mile tanto a las bestias. 

Y, salvolos casos aislados de fuga, no hay 
en la mayoría de la peonada una queja, co- 

mo tampoco se advierte una finalidad en su 
existencia. Toda su ambición consiste en bajar con 
algún dinero a los centros pobedos y pasar «lgunos 
dis de inconsciencio, sumidos en una continua 
borrachera de alcohol y de amor a su manera, hasta 
que vuelve a la realidad con la desaparición del úl- 
timo poso. Entonces, con la resignación de un fata- 
lista emprende de nuevo el camino del obraje. Si al 
cabo de aleún tiempo regresa, se sucederá otra 
tapa igual en su vida sin abjetivo... 

Digamos en su honor que la gran mayoría jestá 
lormada por hombres sumamente simples y bonra 
dos, para los cuales es ley lo que ordena el concha- 
bador, esa bestia negra sin esc rúpulos que los en- 
deuda intencionalmente <on el fin de asegurarios, 
porque él percibe una comisión de $ 7.50 por cada 
mensú que cavía a los obrajes, cirtunstancia que Io, 
hace recurrir a los medios más inuebles para cate 
quizarios y obtener 


su conformulad, 
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Vista general de una plantación de yerba mate en Misiones. 


Además lo sangra en la provisión de vestuario, co- 
brándole un negro con pito y todo por botines, som- 
brero, ete, adquiridos en los remates de la capital 
Sederal por una bagatela, Contratado el mensú, se le 
adelanta una suma de dinero equivalente a dos me- 
sos de sueldo, y de ahí el agosto del conchabador. 

Como se ve, hay todo un complot para estafar al 
en el vestuario y hasta en sus 


mensú en su trabajo 
pobres placeres a base de alcohol... 


Yal os la vida del mensú frente a sus explotadores 
y la influencia diabólica que ejerce sobre él el con- 
chabador, considerado como el vampiro de aquellas 


regiones perdidas en la lejanía... 


Ya en el obraje, el mensú reparte su tiempo entre 
las duras tareas del día y el sueño reparador de la 
3, Una pe- 
queña horadación en la sombra, más bien perjudicial 


noche, Lo del baile es sólo un paréntes 


que otra cosa, ya que esa clase de diversio- 
nes, como dijimos, se realizan invaria- 
blemente animadas por el alcohol, 
De ahí sus resultados perturbado- 
res. De abí también la causa 
principal de su embrutecimien- 
to y de las condiciones nega- 
tivas que muestra para la 
vida. 

Sin embargo, algo se ha 
adelantado en cuanto se 
refiere a los sistemas de vi- 
da un los obrajes. El admi- 
nistrador que se conducía 
como un déspota y cl capa- 
taz que era su prolongación 
enla conducta, ya no existen, 
La evolución hacia un orden de 
vida más humano ha terminado 
con ellos, Mucho también han influí- 
do en la desaparición de esa tara que 
há 1ctenido más de un progreso las medi- 
dis represivas que en su hora tomó la justicia, 

Dita de las mejoras implantadas consiste 
eb que el obrero ya no sufre hambre en el 


Y EGB NTE 


obraje ni está a maíz y porotos únicamente como 
antes; come lo que quiere, adquiriendo los artícu 
los en las proveedurías. Cierto es que en éstas 
los precios se caracterizan por lo caro, lo*sufi- 
ciente para medirse en las compras; pero en al 
gunos Obrajes, donde las administraciones se con- 
tentan con el provecho sacado al peón en su trabajo, 
se facilita la adquisición de esos artículos a precios 
bastante razonables. 

Muchas veces, sin embargo, por no poder sopor- 
tar las fatigas o por no poder «desendeudarse», se 
producen casos de fuga, generalmente de conse- 
cuencias fatales para el mensú, pues o se ahoga en 
el rio o perece en el monte. 

Hasta aquí el obraje. En cuanto a los verbales 
de cultivo, la vida en ellos varía fundamentalmente. 
Es otro ambiente. Hay allí más luz en las con- 

ciencias... Algunos de elos, formando 
contraste con los obrajes, constituyen 
un exponente de adelanto y dicen 
del espiritu progresista que ani- 
ma a sus propietarios Luego 
on ellos no hay la selva enma- 
rañada y sus penurias dan- 
toscas, de modo que puede 

advertirse fácilmente la di- 

ferencia. El obrero vive 
cómodo, 
Día a día va en aumento el 
número de estos cultivos, 
aunque, desgraciadamente 
para la economía de la zona, 
todavía constituyen peque- 
ño núcleo en relación a la 
vasta región selvática. 

Con su advenimiento cambia el 
uspecto y las condiciones de tra- 
bajo de los obreros; pero es tan lenta 
la evolución que se necesitará mucho 


EN Mond tienpo aún para llegar al desiderátum: la 
ULA — sj 5 Y ae a baaa » 
Photo de subdivisión de la tierra y el afianzamiento 


económico del obrero. 


BONA TT 


un obraje. 
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De Rosario DOTE PARA FEAS 


No hay nación en el mundo donde 
se hagan obras de caridad más ex- 
trañas que en Alemania. 

En el pueblecito de Hoschmann 
hay un legado para conceder premios 
a los hombres que se casan con la 
mujer más fea y más contrahecha, 
y con una de más de cuarenta años 
que haya sido abandonada por su 
novio dos veces por lo menos. 

La mujer más fea recibe ochenta 
duros de dote; la más contrahesha, 
sesenta duros, y la pasada de la cua- 
rentená, ciencuenta, 

Los ejecutores testamentarios tie- 
nen facultades para aumentar la 
cantidad cuando el hombre se casa 
con una mujer excepcionalmente fea. 

Tan extraño legado lo instituyó un 
hombre rico y convencido del gran 
poder de la belleza, con el fin de 
ayudar a las mujeres que carecen 
de ella. 


PENSAMIENTOS 


Vemos con frecuencia la felicidad 
en la realización de insensatos de- 
seos, sin que se nos alcance que de 
este modo deseamos nuestra ruina, 
—- (ASTL 

La inteligencia, al igual que la 
belleza, son un peligro cuando están 
al servicio de la corrupción. — Tom- 
MASEO. 


Ejercitate en trabajos voluntarios, 


Comisión de damas en su visita al Hospital Italiano, al que hicieron donación de % fín de que puedas luego soportar 
15.000 pesos, distribuyendo también víveres y juguetes entre los hospitalizados, según sus 198 qUe te serán impuestos. — I8ó6- 
necesidades, A CRATES. 


URINARIAS - EL MEJOR 
AA ELOGIO 


que puede hacerse de un producto es decir que llena cumplidamente el objeto para que fué 
creado; y si tal declaración se oye en boca de quien habiendo utilizado el producto obtuvo 
todos los beneficios que de él esperaba, el mérito del elogio alcanza un valor definitivo. Es lo 
que ocurre con los CACHETS COLLAZO — ANTIBLENORRAGICOS. — Cuantos los han 
empleado en el tratamiento de la blenorragia, gonorrea (gota militar), cistitis, orquitis, prosta- 
titis, catarro vesical, leucorrea (flujos blancos de las señoras y niñas), vaginitis, metritis y 
otras afecciones análogas de uno y otro sexo, manifiestan su plena satisfacción, puesto que lo- 
graron con su uso lo que a su uso pedian; es a saber: la recuperación de la salud perdida, 
a veces desde hacia varios años. Así lo comprueban numerosisimos testimonios espontáneamente 
dirigidos al autor de tan notable medicamento, el cual, fuera de su eficacia terapéutica, posee 
la ventaja de ser rápido y seguro en sus efectos y muy reservado y cómodo en su empleo. 
Las cajas en que se expenden estos Cachets llevan adheridas una estampilla fiscal propia y ex- 
clusiva del autor, en que se Jcen las palabras PRODUCTOS COLLAZO, y debe rechazarse toda 
la que se ofrezca sin tal requisito o abierta. 


Los Cachets Collazo — Antiblenorrágicos — se venden a $ 6.— la caja, 


Astioar COLLAZO Poción Tónica Depurativa COLLAZO Loción COLLAZO 
o 


Vurvante o laxunte según canti- Indicada en Jos casos de debilidad Extirpa la caspa, regonera el cabello 


dad. Tieno igual sabor que el azúcar wmemia, clorosis, falta de desarrollo y promueve su renacimiento, Económi 
común y puede tomarse como éste - des. elo... et “a: después de las primeras aplicaciones 
solo o mezclado con to, leche, ete, irregularidades mensuales, eto, ote. basta usarla dos veces por somana, 


Precio, $ 0.80 y £ 2.80. Precio, $ 4,20 el frasco, Precio, $ 5.— el frasco. 


Logs productos Collazo se venden en todas las buenas Farmacias del país 


Depositario en Buenos Aires. || Preparados por el Dr. ANGEL GARCIA COLLAZO, Químico-Farma- 
DROGUERIA AMERICANA | céutico argentino y doctor por la Universidad Central de Madrid, en 
Bartolomé Mitro, 2176 | sus laboratorios de Rosario, calle CORDOBA N.* 884, 


Un interesante bbrito relativo a las entermedades de las vías urinarias — ambos sexos — y 
a los específicos COLLAZO se remite gratis y Íranco a quien lo solicite, mencionando esta revista 
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, La Máquina de Coser 
| que Vd. ha de tener. 


Aparte de ahorrar, por lo menos $ 35.— sobre 
lo que cobran en plaza, por estilos antiguos de tapa 
a cajón, aquí obtiene Vd. un modelo moderno de cabeza 
bajable con tapa lisa, que siempre sirve como mesa linda, 
a la vez de costurera irreprochable de manejo livianisimo. 


MAIPU 
catoso issels Se (O. "7; 


AZULEJOS, ARTEFACTOS Y UTILES 
para su cuarto de baño, toilet, etc. 


Bañaderas, Lavatorios, Bidets, 
Inodoros, Lluvias, Califuentes, Piletas, 
Espejos, Repisas, Toalleros, etc. 


600cPrIIILILILILEDLIECLIEIIIAIIEIIIIIAA - 
Í MATERIALES DE CALIDAD SUPERIOR $ 
S QUE SATISFACEN SU IDEAL DEL BUEN $ 
* GUSTO Y LA COMODIDAD EN EL ASEO. * 
vcorrcUcr Nec ..mcancnnm'”“ e. cessn...o 


(Assels $: (0. "Ar" 


INTRODUCTORES 


LAMPARAS 


De mesa o colgar 
$ 32.- o con brazo para 


LINTERNAS 


Resistentes a los 
golpes y a prueba $ 2 5.- 
fijar en la pared. de viento o lluvia, 


CAN 300 BUJIAS 300 BUJIAS 


iy 
lbn Se encienden INTRODUCTORES 1 litro de nafta 
arde 10 horas 


con un fósforo 

Conos, Gissels E O Tos, 
CATAL 

seauras MAIPU 277 TOS: GRATIS: 


Vd. puede ahorrar 
mucho dinero 


con hacer sus compras de pinturas, barnices, 


esmaltes, etc directamente de los introductores 


(issels $e (0. cane marpu 271 


depositarios de la gran fábrica BASS-HUETER 

Fundada en el año 18357 en San Francisco, California. 

TODO LO MEJOR Sea Vd. Contratista, Fabricante, Propietario o Inquilino ha c0n- 
PARA EL PINTOR — yiene cerciorarse de los precios y la calidad que ofrecemos, 
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De Rosario 


Recepción dada el 
20 de Septiembre 
en el consulado 
italigno a los 
miembros de la 
eolonia. 


Z, 
"e 
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Rompa las cadenas 


librese de la esclavitud; no otra cosa significa un 
organismo débil, la talta de energías y voluntad. 
Sólo el fuerte triunfa. Tome usted la FITINA y 
pronto las funciones de su organismo serán llevadas 
a la cumbre de su potencia. Con cada día usted sen- 
tirá acrecentar pu vigor físico y sucapacidad mental. 
y una sensación de maravillosa alegria de vivir 
ocupará el sítio de la actunl depresión e impotencia 
general. Si dudara, consulte a su médico. 


FITINA 


REINTEGRA LA VITALIDAD 
Unicos Concesionarios: PRODUCTOS “CIB”, E, A. 
Tucumán, 1857. -—— Buenos Alres. 


Fabricantes: 
SOCIEDAD PARA LA INDUSTRIA QUIMICA EX BASILEA (Suiza) 


we | Segura Exterminacion 


Banquete dado 
por el Club Italin- 
no festejando la 
gloriosa techa del 
20 de Soptiembro; 
presidieron el acto 
el cónsul y autori- 
dades del club. 


“sti 


*“Getelt” Sogura Muerto de Callos 


Toda clase do callos y entlosidades se 
| riodon a “Gets-11" y $60 desprenden 
iumedinmente. Unica- 
mente unos cuantos s0- 
| ndos y dos 6 tres go- 
4, 600 necesarios para 
ellininar el dolor. Vaya 
asu farmacia boy snis- 
mo y pida una botella 
de “Gota-]t.” 
Fabricado por Y. Lawroaoe 
$ 00., Chicago, E. U, A. 


MENDEL. y Cía. 


| Buenos Aires, — Guardia Vieja, 4439 
| Montevideo, — Cerrito, 673 
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TD) 4 67 


a . :« La dernolición y reedificación de nuestros locales 

Extraordinarias de venla,nos oblipa a reducir nuestro sloch de 
rteba 1) 25 dle  MUEBLES,por cuyo moltvo ofrecemos al piblico 
- tvecios fuerles descuenlos sobre los precios indicados 
S precios. en nuesiro calalopo peneral. 


Ha 


Para el inlerior ern- 


WI AO ASA AOL k 


zzz 
LR a] 
DORMITORIO construído en robl 


. 


TAO 


a 1 
plio formato de 3 cuerpos, enverpo central entrante, Com- . A j 
Ez 
=== E 


puesto de: 1 ropero, 1 tofjetste forma cómoda, 2 mesas de 

luz con repisa, | cama 2 plazas con elástico reforz.: tunas a 
Saínt Gobala biscindas, aplicaciones y herrajes de bronce E 
cincelados, mármoles de eoJor selece, 151 juego completo $ 


GUARDARROPA construido en nogali- 
na maciza, imitación roble, lustre y acá- 
bado perfecto, puertas corredizas soby* 
rloles, herrajes de bronce; medidas: ulto 


215 ctme., ancho 143 ctma, 5 > 
Precio de gran Reclame.... $ . 
El mismo, sÍn cajfonts.......... Ss 75.— 


(6 ApGEb 


M0 pe 
Al : a 
li A 0% 


JUEGO DE COMEDOR, modela 1177, construido en 
roble porteamericano con espejos y erixtales biselados, 
mármoles rosados, herrajes y aplienelones de bronce, 

Compuesto de: 1 aparador, 1 trínehanto, 9 sillas tayi- - 
endas en cuero búfalo y 1 mesa con tabla de agregar, ' 
3, JUNO OOMIDIALO, ria cornrianaro $ 


MUSIQUERO de fantasía, dorado «Varixa, 


con artístico «Pannenux», Adornos Un 


lados bajo relieve, amplio 
- 
Lormatlo...... 140. 


47 ARAN 


DORMITORIO construido en roble norteamericano, 
macizo, compuesto do; 1 ropero. matrimonial, luna 
Msclada, Y Javaterio forma cómoda con tocador de y 

hinas, ) cama de 2 plazns con elástico patente, 1 mesa . 
de laz econ espejo, herraje y aplicaciones de bronce, 

acabrdo perfecto, Instre claro u obsenro. Completo... $ 3 


tejido, toda en hierro; 2 plazas peros 45,—; 
L dopinzas, a poros 8h.—-; 1 
Mi caro aer O 


Solicile calélopo 


General de MUEBLES edi -N9 


Él del arlículo Y 
Í CATALOGOS! CAMAS de BRONCE » »N2Z : ll 
l CAMAS deMIERRO comal MI 1 -2Ue le inlerese bl 


A O A O O A o 
VEDA YA GARA AD E E A A A A AO A AA AR A A A O 
LS SAO A A a O ID A IE e A 0 o a Ml A. E 
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CARAS Y CARETAS ha es- 
tablecido un concurso men- 
sual de juegos de ingenio, 
para el que se otorgarán 
cuatro premios en la gi- 
guíente forma; dos a los 


2.2 Es requisito indis- 
pensable adjuntar a las 
soluciones el cupón  res- 
poctivo. 

3,* Los juegos para pu- 
blicar deben estar acompa- 
ñados de firma y domicilio 
“aunque se pobliquen con seudónimo. 

4.* Los juegos que se remitan deberán acompañarse de las 
soluciones correspondientes, 

5.* El aspirante a premios por colaboraciones puede optar 
también a Jos premios por soluciones, 


DASATIEILPOS 


5 
LI 


O. 
a U 
lectores que remitan mayor 


número de soluciones exactas y Otros dos a aquellos 4 quienes 
se les publique mayor número de juegos. Ajustaree a las 
siguientes buses: 

1,* En caso de empate los premios serán adjudicados en la 
forma más equitativa que resuelva la Dirección. 


TECNICA En las «Palabras angulares: es necesario buscar el mayor 
húmero posible de letras, para rendir el juego muy interorante 
y demostrar asi que la preparación del wismo ba sido objeto de 
un prolijo trabajo. 


Los ejemplos siguientes darán una idea exacta de este juego 


Continuando con Ins publicaciones de números anteriorer, 
damos hoy ejemplos de otros pasntlempos, y las reglas a que 
deben sujetarse, creyendo en esá forma inicinr a Jos muchos 


aficionados en pasatícimpos de otra índole, que difieren de los y la manera de presentarlo, > 
ya muy conocidos. 
NOTA IMPORTANTE Ejemplos de “Palabaras angulares simples” 
Como en las publicaciones apiaciones; si blen en esta página N.* 24 N.* 25 N.o 20 N.0 27 
no se incluyen pasatiempos para el concurso del mes corriente, 
es imprescindible adjuntar el cupón que va al ple conjuntamente 3 A $ A > S 7 CERA RAMO 
eon la lista de soluciones pura el concurso del mes de septiembre, ARO SOLA ERAS AMOR 
gs A RABI MOHKA 
Concurso de septiembre. — Se reciben soluciones basta el 12 OBRAR ASIA ORAL 
de octubre próximo inclusivo, 
N.” 28 0 
PALABRAS EN ZIG ZAG Es 
Cuando la palsbra que explica el juego geométrico nace de N A TAL LIBRO 
una letra del primer vocablo, unida con otro del segundo vocablo, ANITA ISAAO 
en orden numérico distinto, y de otra del tercer vocablo en co- TIBAR BARRA 
lhimna con aquella del primero, y de otra del cuarto, en columna ATAUD RAROS 
con la del segundo, y así sucesivamente hasta el final, toma LARDO OCASO 
el nombre de «Palabra en Zig Zag.» 
MANERA DE PRESENTARLAS 
o 
ea E 29 Ejemplo de “Palabra angular simple”. — N.* 80 
. «Nos AL8 INA Voiss ss Nombre de varón OSCAR 
Xx ESPAÑA Mar 5 Un árbol Horón SAUCE 
*X 2 LARREA AENA Casa de león CUBIL 
Ea 53 » O ATES Quimica combinación ACIDO 
0: AA ) 5 Mecánica fur: y 
el AL YEAR ) ecánica función RELOJ 
X os Cc ESA de “ ” 
e. + x e. 9% Ejemplos de “Pawbras angulares dobles 
E AER Mes LO E 8 N. 31 N.> 32 
La palabra en Zig Zag forma Sarmiento. RASO 9sAn SANAR RANAS 
MAR A AZARA ARAZA 
PALABRAS ANGULARES SARA ARAS NATAN  NATAN 
ORAR RARO ARAZA VA 
Las «Palabras angulares», amados antiguamente «Palabras | RANAS $ Ñ ke 
cuadradas», son aquellas en que $e fundan todos jos juegos geo- 
métricos y, por consiguiente, son las que más comúnmente go N2 33 
ejercitan. 
go conoce un ejemplo latino perfecto, en el cual los cinco voca- BARA ARAS 
blos con que está compuesto el juego, se leen cuatro voces (menos. AMO LOMA 
naturalmente el de la cruz), ROMA AMOR 
s ARAR RARA 


Ejemplos N.* 23 
Como se observa en este juego todas las palabras son bifronter 


Ejemplo latino Ejemplos italianos ,. pueden leer horizontal y verticalmente, de arriba abajo y 
viceversa. 
BATOR MALAM RAMAR MANERA DE PRESENTARLO 
AREPO AVARA AÑNIVA 
TENET LAVAL MIR IN “Palabra angular doble”, N.* 34 
OPERA ARAVA AVINA 
ROTAS MALAN RAMAR 1) SARA 
g AMOR 
N.* 24. Ejemplos castellanos (Por “Rino”) 5) ROMA 
4) ARAR 
BOR RASO RASAR BALAS 
ORO AMAR AROMA ADALA 1) — Sj te empeñas formarás lindo nombre femenil. 
ROB BALA SOLOS LAVAL 2) — Y, por cierto, hallarás otro nombre muy gentil, 
OSAR AMORA ALADA 2) — A Cupila pensarás, el me quieros, buen lector, 
RASAR BALAS 4) — Uan gan verbo encontrarás, bien mirando al labrador 
indispensable a los solucionirtas, a quienss | NUEVAS ORIENTACIONES DE ESTA 
A los solucionistas y colaboradores | recomendamos, para el más rápido recuento SECCION 


Toda serie de soluciones que se envien 
deben acompañarse del cupón respectivo 
que so publica al final de la sección. 

Cuando Jos colaboradores dercen que sus 
juegos se publiquen con seudónimo, deben 

lo presente; en este caso, como en Jos 
anteriores, es conveniento anotar el domi- 
eilio debajo de cada juego. 

E] concurso de pos no es sólo 
para Jos lectores de la enpita); pueden corm- 
petir también los del E 

Al remitir una serie de boracioner, 
cuendo cada juego esté hecho en un pliego, 
es ccpveniente Hírmar eno por uno, dando 
as soluciones por separado. 


No es necesario adjuntar paro les cola- | |, 


beraciones el cupón; tal requisito es róle 


y fallo del concurso, remitir las soluciones 
de una sola vez, al publicarse la última 
serle de juegos. 


N. de la R. — Toda la correspondencia 
para esta seoción debe remitirse a la sección 
«Paratiermpors, de CARAS Y CANFTAR, Ch2- 
cabreo, 151. 


CONCURSO DE PASATIEMPOS 


OCTUBRE DE 1923 
CUPON N.- 1205 


Es nuestro propósito dar una nueva orlen- 
tación a esta página, dividiéndols en lo que 
se refiere a colaboraciones. Todas nquellas 
que aparercan con el ayregndo: «Juera de 
concursos, se considerarán en tal enrácier 
en cuanto al concurso de colaboraciones se 

| roliera, no así pers el de solucionistas, pu- 


¡diendo por ese proced hulento no vernos pri 


vados de excelentes elomentos, 


Lor demás pasatlempos se destinan a 0n- 
tmular a bos que se inician en el arte enig- 
mático, 


Los que dessen que yus Juegos se publi. 


| 
| 
2 | quea huera de concurso deben manifentarlo 


a ple del mismo. 
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PIANOS 


BREYER 


Por Mensualidades 


La elegancia de sus modelos y la riqueza de sus 
armoniosas voces, hacen que el piano BREYER 
sea preferido por las personas entendidas. 


SOLICITE CATALOGO 


BREYER Hnos. CUPON 
FLORIDA 414 
Buenos Aires Señores BREYER Hnos. 
Establecimiento musical fundado on 1202 Ea ee — Ba. Altres 
Sfrvanse remitirme CATALOGO 
SUCURSALES: de PIANOS BREYER, 


LA PLATA - Calle 7 y 56 No. 601 Nombre 
BAHIA BLANCA - 8nn Martin No. 252 
TUCUMAN - 9 de Julio No. 90 
MENDOZA - San Martin No, 1374 
PARANA - Gral, Urquiza No, 625 
CORDOBA - San Martin No, 234 


Profesión 


5 A O ; 
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Necrología 


Ll deceso del señor 
Eladio Mendivil ha can- 
sado dolorosa impresión 
ebtre sua relaciones y en 

rs circulos periodísticos, 
londe tuvo por varios 
ños destacada notun- 
ción. El extinto fué uno 
de los fundadores de la 
revista «Vida Porteñas 
publicación a la cual es- 
tuvo vinculado hasta 
la enfermedad le 


dejó de lus tareas de ad- 


ministrador que en ella 


lesempeñaba, 


Señor Eladio Mendivil, — Capital. 


El juez ha fallado en 
favor de Kolynos 


L fallo austero de la Ciencia ha 
recaido en favor de Kolynos, 
señalándolo como un producto aca- 
bado en su clase, y el más apropiado 

antiséptico para la boca. 
Los microbios de toda especie que se 
alojan entre los dientes y atacan y destruy- 
en el esmalte de éstos no 


resisten la acción depura- | 
dora de Kolynos y quedan | Señorita Angela Fariña, Señorita Maria Lacoste. 


para siempre vencidos. | Capital. Carlos Salas. 


Esto es lo que todo el 
mundo anhelaba obtener y 
en verdad que lo ha con- 
seguido con Kolynos; prue- 
bas evidentes de ello dan 
los miles de certificados de 

=N dentistas y facultativos que 

=f lo están usando y aconse- 
e jando su empleo. 

Ñ Kolynos hace ade- 

más su trabajo delei- 

tando con su exquisito 


aroma y delicado gus- 
to y frescura. 


Compre un tubo hoy 
MISMO, 


Precio en la Capital, 
5 1.30 un. En el Señorita Pascuala G. Barragán. Señorita Blanca Demastri. 
Interior, $ 1.40 m/n. | — Quilmes. Lomas de Zamora, 


4 (OLYN IS| 


CREMA DENTAL 


FABRICANTES: 


The KOLYNOS COMPANY 


NEW-HAVEN, E-U:A- 


AGENTES: MAYON LTDA. 


LAS AVDA. DE MAYO 1257 
BUENOS AINES 


j hebor Deitor Hydes Estaverna. Señor Eugenio Selapena 
— Carita 503n (Entre Kilos). 
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ARES T S VENTAJOSAS AAA 
q > OFER A ] 57 
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N.* 516. — ANILLO ea S 
| de.oro 18 Fix, pulido 4 N.? 136, — PLATA > 
liso, forma -Añ - 900, con iniciales gra- A 
merradura, $ 14.00 : 0 E á 
¡ULTIMA MODA! RE S 
PULSERA PARA SEÑORA O SEÑORITA, > a 
con cinta de moiré fino y de plata 900, con a sn a 
iniciales o nombre que se desee, en esmalte. OS 
La misma en oro 18 kilates, garantido.-.. $ 15, S a 
= bo 
) Q 
, E 
a E DO y. 505. — anio [Y 
Ada prigito us para caballero, oro 18 | 
con caca : 10. 50 n Fix,con pi 9, 00 
¿o ára quím,. 


NA NINJA AO JAJA) NJ AO/ NO A8 JAJA JAS NINOS JAS JOGOS AG JOEIOS REIGN 


e) 


YAA 


N." 520, — AROS de 


pod quie: 51) .00 


Ni" 510: — PLATA 


900, nombre 3.90 


en esmalte. $ 
Do oro 18 k.. $ 16.— 


No 614, — PLATA y 


creia) AP pa 


GARANTIA 
TRES AÑOS 


OBSERVADOS 
y con CADENA 


ADN ADNAAÍ2: 


DIDIER 


No 517. ¡OCASION! N." 518, — z h 
Alfilor de oro RELOJ plata 800, tres tapas, Altiler de oro] —N.» 591, — ENCHA= 
Fix, * 4.50 rafquina Sell Fix, PADO en oro 18 kila- 


e: 14,00 


A e A 


ctulena. . 


00.205 6.00 


UN ESTUCHE CON DOS ANILLOS. > 


de oro 18 kilates, verdosos, de 6 gramos o/uno, 
con iniciales y fecha, y un vintillo enchapado Pe 
5 45.- 


N." 619, ORO FIX 


y Ed 2 
pel 


en oro 18 kil. con 5 brillantitos, todo por sólo 
ee mismo juego, con el cintillo de oro 18 
iJates 


: N.* 612. — PLATEA-= 
lo. 50 


PULSERA. DO, e ss e 
de dell ae esmaltada. 
diversos 00Í0XeS. cio Ea AR 3,50 sn 2.00 


¡NOVEDAD] 


OTI RETA DANNA NIN IN IN INN IN INDIANA INN INDI IND: 


») mes a rc a ARI SEI AA GO dc 
A Acoptamos eb pago cartoncitos 43 a dos centavos onda uno y do 
> enviamos log pedidos a cualquior punto de E Repoblica. Í EN 
IN Los giros pestes dirigirlos a nombre de P. SEITLER NN MY 1 
de > > ny sad * 7 
Ul——N.0199.——GÉMELOS d P EMELOS. 
| plata 900. con iniciales E Mago pr e 
PS UESe deseen en "5. 00 vincelados, el 
3 esmaite, el par, $ AS 7.90 
LA E 
ANAND AO Bs. AIRES ENANOS 10 


O Biblioteca Nacional de España 


De Santa Fe 


El ilustre penalista español, doctor Luis Jiménez de Asús, acompañado 
por el decano de la Facultad de Derecho, doctor Gregorio Parera, y por 
un núcleo de profesores que agasajaron al distingaido huésped. 


LA DESVALORIZACIÓN 
DEL ORO 


El oro pierde anualmente un tres 
por ciento de «u valor. ¿Por qué? 

Porque el valor de la mayor parte 
de los artículos aumenta progresi- 
vamente, disminuyendo en  rela- 
ción inversa el poder adquisitivo 
del oro. 

Asi el d ólar, euyo valor adquisitivo 
en 1896 era de 1,00, tiene hoy un 
oder de adquisición de sólo 0,32, 
fo que supone en 27 años perder el 
68 por ciento, o sea un promedio 
de 0,03 por año en Ja desvalori- 
zación. 


Como factores de este fenómeno 
tenemos cn primer lugar los adelan- 
tos de la civilización que hace al 
hombre más refinado y exigente en 
sus necesidades, lo cual aumenta la 
demanda. Los adelantos industriales 
que hacen aumentar rápidamente 
la extracción de oro y por consi- 
guiente el circulante amonedado, 

La organización social que acepta 
la transformación de las cosas mis- 
mas en representativos de su valor, 
como son las cédulas sobre objetos, 
billetes bancarios, bonos, cédulas 
hipotecarias, letras, ete., que en una 
forma u otra aumentan, artificial. 
mente, la cantidad de oro, puesto 
que son valores equiparados u él 


eben tomar 
Jarabe 


S el primer síntoma de que el 
E crnismo necesita expeler to- 
xinas, y es peligroso impedir 
este esfuerzo de la naturaleza 
con calmantes que contienen 
Opio, Mortina, Codeina, etc, 


Las personas que sufren cual- 
uler afección a los pulmones 


Pastillas 


£itimos, con voces 
N.0 338. — De 
ochavado...... 
N.9 339, — De 


N.2 340. — De 
grandes incrust 
IA is 


NO HAY RIVAL QUE 


BANDOMEONES de la afamada marca 


incrustaciones de nácar, ns 


Los billetes de curro forzoro que las 
gobiernos emiten forzados por Jos 
circunstancias concurren también al 
mismo fin. 

Lo expuesto demuestra que Jas 
fuerzas que tienden a la dervalori- 
zación del oro son múltiples y cons- 
tantes, y sólo prede detenerlas un 
cambio radical en les conceptos eco: 
nómicos de la humanidad; también 
nos enseña que el dinero hoy no debe 
guardarse, sino invertirlo en propie- 
dades «a empresas, toda vez que 
éstas producen rendimientos y tienen 
su olores ión; en tanto que el di- 
nero amenedado pierde un tanto por 
ciento anual cn «u valor adqui- 
jtivo, 

A ELLOS SE OPONGA 


A 
dobles de acero y estucho, 
71 


71 teclas ochavado, con 


240.- 


71 teclas ochavado, con 


mm 290.- 


biparea $ 


Bronquialina 
Ruxell Regenerador de 


los pulmones 


N.? 15.— HERMOSA GUITA- 


RRA modelo concierto de voz 
potente y armoniosa, con lía- 


das incrustaciones de mar- 
filina y mosaico chinesco en 
ta boca, clavijas y bien en- 
cordada, ge remite con 
embalaje gratis y méto- 
do figurado para apren- 


der a tocar sin 25.- 


maestro. .... $ 
La mísma guitarra con clavijero me- 
cáaloo..... A +. $52 


Soliciten catálogo ilustrado; la 
remito gratis al laterior. 


Establecimento Musical de JOSÉ CARRATELLI 


BRASIL, 1190 BUENOS AIRES 
lA una cuadra de la estación Conslitución). 


preparación antiséptica y se 
dano compuesta de principios 
esencialmente tónicos, ques sw 
difunden por todo el aparato 
respiratorio, vin afectar el res- 
to del organismo. 


Acción inofensiva. Efecto rápido. 
De yenta en todas las farmacias, 


E 
E 
a 
- 
= 
= 
E 
. 


Concesionario: 


FEDERICO TAUBER 
Sáenz Peña, 890 


EE 
E 
== 


O Biblioteca Nacional de España 


DESINFECCIÓN PUBLICA 
Y PRIVADA 


Siempre que se trata de desinfecciones, aconscia- 
mos en primer término el empleo del Verdadero 
Licor Labarraque. 

Y para ello nos apoyamos en el testimonio del 
Gran Bertholet, quien al describir un estado de pu- 
trefacción completa, a través de la cual no era po- 
sible pasar sin un valor a toda prueba (tal era la 
hediondez que alli se respiraba), dice que solamente 
cedió ante el Verdadero Licor Labarraque, que la 
hizo desaparecer instantáneamente. 

Por lo demás es sabido que basta el uso del 
Verdadero Licor Labarraque convenientemente di- 
luido en agua, para sanear inmediatamente los lu- 
Rares o ela que más yiciados estén, y para des- 
infectar en seguida las prendas de ropa y demás 
efectos, aun aquellos que más se hayan ensuciado 
por las secreciones provenientes de los atacados de 
epidemia o fallecidos a causa de tan terribles plagas 
como la peste o el cólera: e igualmente para destruir 
instantáneamente los gérmenes de tan temibles en- 
fermedades. Basta lavarse Jas manos y la cara con 
el Licor Labs jue para preservarse con seguridad 
de toda epidemia. 

Como regla general, se deberá casi siempre diluir 
en agua el Licor Labarraque antes de emplearlo, 
para lo cual conviene consultar las dosis y modo de 
usarlo leyendo el prospecto que envuelye cada bo- 
tella. No se olvide que el Licor Labarraque está ex- 

sivamente destinado para uso externo. 

Aviso Util. — Por más que en todas las buenas 
Farmacias se expende, es preciso desconfiar de las 
imitaciones y pedir siempre el Verdadero Licor La- 
barraque, exigiendo, para evitar todo error, que la 
etiqueta indique las señas del Laboratorio: Casa L. 
FRERE, 19, rue Jacob, París, 


LQAMBMMAMAMAMMAAMAMAd 
(TIRANTES? 
H. GUYOT' 


LA PRIMERA MARCA DEL MUNDO 
Rechácense las imitaciones. 


CH, GUYOT le MN 


al revés 


de los tirantes, 


(EEE 
impreso en encarnado TP | 


USE EL LEGITIMO 


Williams 


Williams proporciona a su cutis el cuidado 

necesario para su mejor presencia. Uselo re- 

gularmente y verá cuan susve y confortable 
se encuentra su rostro. 


Nunca mejor que ahora 


Uno de los ingredientes del Jabón Williams 
es de un valor importantísimo, pues evita las 
irritaciones del cutis haciendo 1 ión de 

afeitarse sencilla y agrada 


Su espuma abundante y cremosa no se soca 
en la cara, permitiendo que la navaja corte 
la barba más rebelde con entera facilidad, 


El que se afeita una vez con Jabón Williams 
adquiere lacostumbre de afeitarse diariamente 


Venta 
en 
todas 
partes 


$ 1.50 


Williams 


YyABONES 
PARA LA BARBA 


MAYON 20. Aguas de y. B, WILLIAMS hee 
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VOLUNTAD 


sa tarde llovió obstinadamente y las 
calles habían adquirido un aspecto raro. 
+ Era una de esas tardes que llaman en el 

espíritu para hacerlo soñar. Un frio de 

julio se dejaba sentir con toda su cru- 

deza. Moría el día. Presurosas se encen- 
dían las luces de la metrópoli y las primeras som- 
bras de la noche caían sobre la tierra como un velo 
fúnebre. En el cielo semidespejado, donde aún vaga- 
ban algunos nubarrones cargados de ozono, empe- 
zaban a brillar timidamente las estrellas. 

Loz transcuntes, metidos en gruesos capotes, 
atravesaban en distintas direcciones la calzada pe- 
gajosa, apurados por llegar a su destino. Todos con 
un derrotero, movidos unos por negocios de fuerte 
ganancia, otros por volver al hogar y engullir la sopa 
humeante que les promete sacar el frío de la calle, 
y otros quizás por una cita que quieren cumplir 
con la mujer amada. 

Los autos rodaban haciendo sonar las bocinas 
eléctricas que entonaban un coro cromático, ensor- 
decedor. Mi buhardilla estaba situada en un cuarto 
piso. Hacia media hora que, junto a la ventana, con- 
templaba la escena, ya totalmente velada, pero mis 
ojos no se detenían en ningún punto fijo; vagaba 
mi mirada como queriendo desentrañar misterios 
que palpitaran en las otras bubardillas, en Jos lujo- 
sos departamentos, en los escritorios privados de 
los poderosos, donde se me ocurría que deberían 
pasar váyase a saber qué hechos extraños. 

Abandoné mi observatorio, encendí un quinqué, 
alumbrando débilmente la estancia, y quedé ensi- 
mismado en mil reflexiones. Me tendí en un sofá 
antiguo y, aspirando un cigarrillo, miraba como el 
íilósoio las espirales que formaba el humo del tabaco 
otomano al arder; se me figuraban anillos que vola- 
ban a ensortijar dedos femeninos con uñas de ágata, 
dedos femeninos de enamorada que nunca vería aca- 
riciar mis cabellos como una promesa de dicha. 

Escéptico incurable, las mujeres las veía ama- 
sadas en el mal, dando un segundo de vida y de, feli- 
cidad para en seguida volcar una existencia íntegra 
de sufrimientos, 

¡Bah!, las mujeres; ¡y que encantadoras son! Sin 
esas cabecitas locas y traviesas ¿cómo airontar los 
sinsabores que nos azotan en el sendero de la vida? 


Y una voz gutural gritaba en mis oídos; «Podas 
no son iguales; las hay santas y pecadoras» Pero 
¿cómo creer en las santas? ¿Acaso yo no ful despo- 
jado de mi creencia por una mujer? Y aquélla sí 
que la soñé santa y pura como una hostia,, 

¿Podía encontrar sobre la tierra mujer más ideal 
que Leonor? Ella era todo lo que había concebido 
en horas de ensoñación: la mujer triunfadora con 
su belleza y juventud, y hasta adiviné un tesoro de 
moral; pero, muier al fin, hizo derrumbar mis cas- 
tillos, rompió brutalmente esa fina tela que se 
llama ilusión y me dejó un surco indeleble en el 
alma y en el corazón una herida mortal, 

Encendí otro cigarrillo; el perfume del tabaco turco 
me traía una visión oriental; afuera cantaba el 
viento en las chimeneas un aria patética. Yo mo- 
nologaba. 

Leonor se casó; ahora me es fácil decirlo. ¡Se lo ho 
repetido tantas veces al corazón! Al principio creí 
no vivir y hasta pensé en el suicidio como único 
recurso. No me conformaba con la idea de que se 
uniera a Otro hombre, de que tal vez mientras yo 
sufría mi infortunio, en mi amarga bohemia, ella, 
entregada en brazos amantes, se olvidaba del mundo. 

Me convencí después que si había nacido hombre 
era para algo, y comprendí el prólogo cruel que por 
ser el primero me martirizaba atrozmente, S 

No la he vuelto a ver más. ¿Habrá cambiado esa 
personita interesante, llena de encantos, pero mala 
como una saeta maorí? 

Y él; aún atluye alocada mi sangre al recordarlo. 

Pero veamos: ¿El no fué el culpable? ¡Sí! ¡El mo 
arrebató a mi Leonor! Bien; pero fué con su con- 
sentimiento, ante un prelado y en buena ley. 

Sí, es cierto; ella, la pérfida, la mala mujer, fué 
la única culpable de mi dolor... ¡Ah, el dolor ajeno, 
qué poco importa! 

En el reloj dan las 7. Casi al unísono alguien gol- 
pea con los nudillos la puerta de la alcoba. No con- 
testé, Insisten; por último oí: «Señor Alberto, ¿no 
piensa cenar? Reconocí la voz de la doméstica, 
— ¡No! —grité fastidiado.—No quiero cenar, -—Ol 
pasos alejarse y volví a caer en soliloquios con mis 
desventuras... 

Francamente, no tenla apetito. Abri un mueble- 
cito, extraje una botella de vino generoso y un 


— El camino más corto es por allí... pero es muy angoslo 
para un asúo y usted no podrá pisar, 


La chica del cochecito. -—- Nadie le lieva hoy el apunte a una chica 
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pequeño vaso que Hené hasta el borde y lo vació de 
un solo trago. A un paseo absurdo me entregué por 
la habitación, Me acerqué a la ventana; los letreros 
liminosos de distintas luces, Jos reclamos, las vi 
drieras, los faros de los autos que parecían los 0]os 
de un monstruo fabuloso, todo rej:erentía esa noche 
en mi espiritu cansado. 

Necesitaba salir de esa agitación, algo que me 
calmara Jos nervios, Llené el vaso por quinta o 
sexta vez, Juego arrojé con violencia el fino bacaral 
contra un ángulo del recinto donde los fragmentos 
lucian un iris de piedra preciosa. Me senté en el 
antigno sofá, hundí los dedos entre mis cabellos, 
los que ya empezaban a blanquear por las tormen- 
tas de la vida más que por los años, y no sé cuanto 
tiempo habré permanecido mirando los laberintos 
dibujados en una carpeta auténtica de Smirna 
Cualquiera hubiera ercído, al verme, un admirador 
de adornos exóticos, pero ¡cuán lejos vagaba mi alma! 

Pero ¡qué tonto soy! ¿Por qué envejecer antes «le 
tiempo? ¿Acaso yo no podré olvidar y Jevantos 
sobre esas ruinas un castillo de nuevas ilusiones? 
Y otra vez la sentencia junto a mis oidos: «No, no 
podrás olvidar; la quieres mucho aún», 

Cierto; Leonor había conseguido sabiamente He- 
far a mi corazón, cosa que no lograron, y valga mi 
f'anqueza, otras figuritas femeninas que cruzaron 
artes por mi camino. Se había filtrado en mi alma 
cómo una devoción. Mi cariño echara raigones pro- 
fundos que sostenían un cúmulo de esperanz: 
¿cómo pretender arrancar del corazón loque fué 
objeto primordial de mi vida? 

Una pausa como queriendo coordinar más ideas, 
que Megan en tropel. Luego sentenció la voz destem- 
plada: «Amigo Alberto, tendrás que sufrir mucho si 
no haces jugar pronto ese resorte único que se Hama 
voluntad: olla mueve a la criatura, le hace surgir 
del mal, y coloca una aureola de satisfacción como 
recompensa, Recurre a ella, consúltale, que hasta 
hoy fuiste débil porque el recuerdo te absorbía, 
pero que estás pronto a erguirte sobre ese tropiezo 
que diste un día para conocer el sabor de la primera 
desilusión, para demostrarle que te sientes con 
bríos y avergonzado de haberte rendido en el primer 
peldaño de la empinada cuesta de la vida», Y si- 
guieron mis oidos escuchando, una, dos, tres, mu- 


chas veces la palabra salvadora: voluntad, voluntad. 


Me pareció que volvía de una pesadilla horrible 
en la que mi fibra entera se había sacudido violen- 
tamente por la evocación, 

El grito de la verdad hirió mi embotamiento; mu 
levanté de un salto del sofá y, como si un filtro 
cxtraño se hubiese deslizado por mi interior, vocí- 
feré a ella, a la diosa voluntad: ¡Quiero salvar nu 
vida que se hunde como un bajel roto, quiero em 
pezar de nuevo a vivir] ¡Mí pan es amargo! 

Voluntad, voluntad... y tomando el sombrero 
me Janeé a zancadas para la calle donde el viento 
invernal cantaba en las chimeneas un aría patética, 


tarde que por rara coincidencia era análoga a la 
del cuento: triste, fría y que llamaba en el espíritu 
para hacerlo soñar. 

Pero ahora evocaba cse momento de juventud 
que le preocupara seriamente desde su hogar. Ha- 
bía levantado sobre esas ruinas un castillo en el 
que rebosaba la felicidad 

En una mujer, pero no como la del relato, sino 
una santa, había encontrado Alberto el verdadero 
amor, y formó su hogar, 

lísa tarde junto a la estafa, donde crepitaban 
algunos Jeños al arder, mientras había pretendido 
hojear mna revista, surgieron visiones del pasado, 

Hacía mucho tiempo que no pensaba en aquellas 
espinas que un día le punzaron. Demasiado feliz 
vivía ahora. ¿Para qué acordarse, entoncos? 

Le volvió de ese retroceso espiritual la presencia 
de Julito, un hermoso niño que llegaba a refugiarse 
en sus brazos mientras exclamaba exageradamente: 

-—¡Papito, papito, Anita me quitó los soldados 
de plomo que me regaló tío!... 

Le abrazó y, sentándole en las rodillas, le miró 
en Jos ojos, donde se reflejaba una inocencia pris- 
tina, pura, y en donde parecían dormir dos pedazos 
de un cielo napolitano. 

Jiran los mismos ojos de é] cuando llorá tantas 
noches por aquella Leonor. 

—¡Hijito mio! —y le estrechó contra su pecho. 

Papito, ¿vos también Horás? 

Y dos gruesas lígrimas de alegría y dolor roda- 

ron por las arrugadas mejillas de Alberto Fontain 


El conductor. 
La dama de negro. — ¡Va usted a separar una niña de su madre! 
El conductor. 


- May un asiento dentro y otro arriba, 


¡Lo hice una vez y no lo repetiré nunca!... - 


— feonha de hacer 200 kilómetros en 4 
horas y 17 minutos. 
¡Es un gigante del camino! 
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De Santa Fe 


TORTUGAS.— 
Equipo de prime- 
ra división del 
Club Argentino 
que jugó un inte- 
resante partido 
de footkall con el 
club local, resul- 
tando yencido. 


Teúm del Club 

San Martín que se 

adjudicó el triun- 

fo, venciendo a gu 

rival por 3 goals 
al. 


INDUSTRIA LECHERA j 


Desnatadoras, Apurstos y Utiles, Cuajo, - 
Colorante, etc. Catálogo ilustrado, $ 1.— * 
Pida lista de precios. 

A. REINHOLD - Belgrano, 499, Bs. Aires 


PULMONES 


Tos, esputos y vómitos de sangre, sudores noc- 
turnos, pérdida de apetito y peso, fatiga, etc., 
curación por el tratamiento del Sanatorio Inglés 
de Temperley, F. €. S. Pensiones varias. 

20 minutos de Buenos Aires. 


CRIA DE ABEJAS 


Colmenas, Extractores de Miel y-demás Accesorios. 
Catálogo ilustrado, >» 1. Pida lista de precios. 


A. REINHOLD - Belgrano, 499 - Buenos Aires 


¡LUZ PARA TODOS: 


La Naturaleza gabo y puede más que nadie, Cada uno 
debe bastarse a sí mismo valiéndose de ella. ¿LA FLORA 
ARGENTINA», por Perfecto P. Bustamente, sus últimos 
estudios con «JIRON DE HISTORIA: (Tradiciones Argen- 
tinas), aparecieron con la luz para todos; como soles, como 
un tesoro! ¡Libros de bolsillo! ¡Libros de todo hogar! La 
A Casa Bustamante de Yerbas Medicinales Andinas edita 
TE ANDINO] estos libros dando a luz el fruto de sus experimentaciones 
de yerbas medicinales uro- desde 1897. ¡No es verdad eso de que hay enfermedados 
máticas, sabor exquisito, | incurables; no es cierto! Todas sus enfermedades las cura 
para tonificar estómago e | el mismo cuerpo en la defensa muerden de su vida, ¡Podo se cura de por sí mismo 
intestino do enfermos, | con yerbas y alimentación especial! ¡Son los tratamientos los que matan y enferman! 
vigorizas ln sangre y man-] E] ser hamano no ha nacido para obama, es falso eso. Leed: 


tener buena digestión de 

los sanos: de uso común en “La Flora Argentina” Precio $2.50 7 “Jirón de Historia” 3 Prec'o $2.50 

o leche » intoxica los $ 

intestinos y teca el sieo. | “Casa Bustamante”, Arenales, 2301 - Particular: Arenales, 2848, de la 4 


familin para evitar el café 
tra, Paquele £ 1, -—v 2 CATÁLOGO DE YERBAS, GRATIS POR CORREO. UNIÓN TELEFÓNICA (491, y JUNCAL, 


Clisés usados 


Se venden todos los clisés usados en 
“Caras y Caretas'' y '“Plvs Viltra”, 


Repujado | 


Enviándonos UN PESO má recibirá usted un mé: 
resante librito de instrucciones para hacer repulado 
Pidáalo hoy mismo a 


Atorrasagasti, Bargues, Piazza y Cía 
CANGALLO. 1563 BUENOS AIRES 
Cueros. meisles, TINTAS »Z”, útiles y demás articulos 
para hacer repuiado 


Dirigirse a la Administración: 


| 
| 
| 
' 
| 
| 
| Chacabuco, 151/155 - Buenos Aires 
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TS 
La Excitación 
nerviosa 


que tanto per- 
judica y abate 
el organismo, 
se cura fácil- 
mente toman- 
do la 


FOSFORINA/, 
D'"EMILIO 


Poderoso tónico y esti- 
mulante sin igual. 


SARNA SS 


Sas 


INR 


z 

7 
, 
A 
7 


El Dr. P. GHISO dice: 


“Certifico que he recetado 
la FOSFORINA d'Emilio, con 
result-dos satisfactorios como 
medicación foslorada''. 


La FOSFORINA D'EMILIO 
se vende en todas las Farma- 
cias y Droguerías, 


UNICO CONCESIONARIO: 


FEDERICO LANCELLOTTI 


ROSARIO, 588 - Bs. Aires 
UV. T., 1756, Flores 


(E Ly 
Vlt0000011 11 177 PTE TARA Ar IT TRI TIRA 


CASA MARTIRADONNA 


$ OSOS 


SS) 
'Ñ 
SS 


N./0 450, — Aros 
de oro marantido 
con pledras quí- * 
micas, gran va- 
rledad de mudo- 


loB...- $ 18.— 


de oro y plata con 
pledras químicas, 
varlodald de mo- 
delos,..$20.-—+ 


N.% 462, — Aros 
de oro y plata con 
piedras químicas, 
modelos muy 
huevos. $ 24,— 


Rocibimos cur- 
toncitos del 43, 
Ventas por ma- 
yor y Menor, 


ench. con 
brillnute negro o 
zafiro y piedras 
químicas $ 10.— 


No 278, — Juego de dos alianzas, forma ] caña, de puro oro 
18 kilntes garantido macizo, con grabado, extuche y un 
cintillo lantasta de regalo, Precio excepejonal..,. 

N.0 270. — Más pesadas ....... 
BRASIL, 1182 

Casa Central BUENOS AIRES Sucursal 
A medía cuadra de la estación Constitución, 


N,9 454, — Anillo 
de gran novedad 
en varios colores, 


WS 
om: tm Ei 


HE AQUI LA CURACIÓN DE LOS 


DOLORES ve as COYUNTURAS DY 
Y DE LOS RIÑONES. ZAS 


El $r. Antonio Pedraza, Calle Faccrolo 
No, 3, Havana, escribe: —" He sufrido de 
dolores de los riñones y espalda, también de 
grandes dolores on la vejiga. Tomé una 
dósis de las Píldoras De Witt el dia que Jas 
compré y sentí gran alivio,” 


LA PRUEBA DE UNA 
CURA RADICAL 


Un año más tarde el Sr. Pedraza escribe ; 
“Una vez más tengo que agradecerles por 
sus celebres Píldoras De Witt. Ya estoy 
curado.” 


Los dolores de espalda, en las arti- 
culaciones, sensación de irritabilidad o 
desaliento, orina turbia, mal sabor en la 
boca, todo esto se debe a desórdenes de 
los riñones. Estos son los primeros 
síntomas del reumatismo, mal de piedra, 
gota, ciática, u otras graves enfermedades 
de los riñones y de la vejiga. Estos 
síntomas indican que Vd. necesita una 
verdadera medicina para los riñones. Las 
Píldoras De Witt dan pruebas reales de 
que van al origen de estas enfermedades, 
siendo por consiguiente, el mejor remedio. 


Pildoras 


WITT 


para los Riñones y la Vejiga 
El Remedio Incomparable para 


Reumatismo. Cistitis, 
Lumbago. Piedra. 
Ciatica. Bota. 
Calculos. Dolor de 
Debilidad de Espalda. 


Espalda Lasitud. 
Todas las Formas de Trastornos de la 


Vabida, 


Cupón de Salud. — Gratis 


Se envía este cupón inmediatamente a E, €, De 
Witt y Co, 14d; recibirá a vucita de cormo 
una enjita de las Pjidoras Do Witt pura los 


Kiñonea y Vejiga, y un folleto Interesante, 
gratin y líbre de porte, Sólo sv enviará una 
cajita a cada cars. 


Casilla Correo, 1650 


Buenos Aires 
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De Córdoba LAS MODAS 


Durante algún tiempo en París 
dominó la monomanía de decorar 
log salones de blanco y neuro, y aun- 
que entonces se elogiaba extraordina- 
riamente, las personas de buen gusto 
no se dejaron arrastrar por la corrien- 
te de un momento, 

Hoy pasó aquel capricho, y sólo 
NOR quedan como recuerdo Mbs him- 
paras preciosas de porcelana negra, 
con figuritas pompeyanas en blanco. 
Son chiquitas y de forma corriente: 
las pantallas, hechas de seda nezra 
pintada, reproducen el dibujo de la 
limpara de manera «tan admirable 
que sólo fijándose mucho se Mega al 
convencimiento de que no son tum- 
bién de porcelana, 

Mientras imperó la pasión de lo 
blanco y lo negro, esta limpara hu- 
biera sido una nota más en el conjun- 
to de un Igubre decorado; ahora 
será una nota de arte exquisito en 
evalquier salón, 


Los policias de Londres durante la 
guerra llevaron en el casco una pe 
queña bombilla eléctrica alimentada 
por ana bateria de bolxillo, Estas hu- 
cecitas servían de faro a los transeun- 
tes durante la noche, pues como es 
sabido se apagaban todas las luces de 
la población para evitar ataques de 
zeppelines. Esta misma cireunstancia 
ha extendido enormemente el uso de 
las lamparillas de bolsillo en multitud 
de formas, entre ellas Jas de alfileres, 
botones, ete. 


Frente de la histórica casa del virrey Sobremonte, que el gobierno provincial ha adquirido 
recientemente en Ja suma de 220.000 pesos. 


e, 


Pida folleto “A” gratis 
que contiene todos los 
informes del afamado 
REMEDIO de TRENCH 
U R A D A para epilepsia, ataques y 
eniermedades nerviosas. 
30 años de éxito. 
Aprobado por el Departamento Nacional de Higiene. 
A.G. HUMPHREY8. 

Cavlin de correo 075. Buenos Aires. 


- ¿QUIERE USTED 
¿ón CRECER 8 CENTIMETROS? 


Lo conseguirá pronto a cualquier edad, con 
el grandioso CRECEDOR RACIONAL del pro- 
fesor Albert. Procedimiento único, que garan- 
tiza el aumento de talla y desarrollo. Pedid ex- 
plicación que remito eratis y quedaréis con- 
vencidos del marsyilloso invento, última paln- 
bra de la ciencía, Representante en Sud Amé- 
rica: F. Más, Entre Rios, 130. Buenos Aires. 


o, A ALCOHOL 
E CARBURADO 


CADA LÁMPARA DA 70 BOJIAS 
EPYCTIVAS DE LUZ CONSU- 
MIENDO UN LITRO DK 
ALCOMOL EN 20 HONAS 


l 
fe 


3 AMM 

ALUMBRA = 
cen A 

BOLICITE CATALOGO 1923 — $ DAN A PRUEBA SIN COMPROMISO PK COMPRAR 


Cía. ARGENTINA DE ALUMBRADO A ALCOHOL 3:00 tán 


de mesa, de bronco pu- 
DEFENSA, 429 - Buenos Aires -—  SUCURSAL MONTEVIDEO: 25 de Mayo, 724 — (ido, completa $12.30 


MALUGANI Hnos. | (e IPAAYWE 
ESPECIALISTAS | MADERAS-MATERIALES PARA CONSTRUCCIONES 
EN COCINAS ANTONIO PINI E HIJOS 


SOLICITEN CATALOGO 
Méjico, 15359-Buenos Aires 


PORTATIL 
ECONOMICA 
BRILLANTE 


! —— RIVADAVIA 3201-BUENOS AIRES — 
] - PIDAN NUEVO CATALOGO - 


ENTANAS 
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LA SOLDADURA ELECTRICA 


Mediante el soldador eléctrico, las compa- 
ñías de ferrocarriles a vapor y eléctricos, 
así como las explotaciones mineras y pe- 
trolíferas, talleres de maquinaria, ingenios, 
etc., han economizado sumas cuantiosas. 
El arco de soldar es el medio más eficaz 
y económico para reparar las piezas de 
maquinaria rotas o gastadas. 


La soldadura eléctrica no sólo resulta remunerativa, por 
cuanto revitaliza las piezas que se consideraban inservi- 
bles, sino que al mismo tiempo contribuye a que no se 
interrumpan los trabajos en las industrias. 


Fabricados en varios tamaños y capacidades. En muchos 
casos la economía efectuada con una sola operación le 
ahorrará tener que refundir la pieza entera. 


Solicítenos folletos descriptivos y precios. Aparatos eléctricos para todas las indus- 
trias. Artículos eléctricos para el hogar. Artefactos y materiales para instalaciones. 


Westinghouse 


Cía. Westinghouse Electric Internacional $. A. 
CORDOBA BUENOS AIRES TUCUMAN 
Colón, 59 Av. de Mayo, 1035 Junín, 66 
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ESTARIA 


PODRAS ANSS REO ABLA COR E SECAR AD CARCCIDOCORDEARIRNACOORASDADICaL CECI: SEILANEL RL ea A AO O AS 


1UBBN | 110 


AA AAA IIA A ' A AA 
Edificio del laboratorio, inndado en el año 1910 y del cual es di- ¡— z NS E ES 
rector el doctor Edmond Sergent que, junto con su bermano | 
Etienne Sergent, ba realizado considerables estudios con los que 
ha beneficiado a Argelia en la patología; la que era, por otra parte, 
tierra predestinada a ser cuna de estudios y descubrimientos 


cientíticos. | 

GARAS Y GCARETAS”" 
E N ARGELIA | 
Í 

La lucha: contra 
el paludismo 


Misernble albergue o “gonrbie'' de indigenas de las regiones del sud, 

Varios de estos alojamientos aglomerados constituyen los “douark”, 

nombre que también se asigna a los grupos de tiendas de Jos nó- 

madas, Los habitantes de estos ingurios son diariumente higienizados 
por agentes franceses, (Tellat des Dounry). 


Dos pequeñas árabes llevando agua en pieles de macho cabrio Lecho casi desecado en verano de un oned (rio), cuyo caudal de 
embadurnadas son alquitrán. (Tetlat des Donarz;. aguas en invierno +s considerable. Los dos criaderos más peligroros 
de mosquitos anoteles, (Alb-Oursera). 
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Hoja No. -155 


Nombre Juan J. Román Credito $ 500.00 


Dirección Ciudad Condiciones 30 Días 


Comprobación l Fecha Concepto Cargos l Yi Fecha Concepto Abonos 
=== € [ EA —=er-rk 


De la otra hoja 4 


—/ 
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E Calcula e 
| N>iP71I Imprime 
el Saldo Automáticamente 


Una característica importante de la Máquina de Contabili- 
dad Burroughs es que computa e imprime el saldo AUTO- 
MATICAMENTE. 

Esta característica implica una gran prontitud en la tene- 
duría de libros, formalidad en el envío de los resúmenes de 
cuenta a los clientes el día primero de cada mes, holgura en la 
preparación del balance de comprobación, y absoluta exactitud. 

Preparar el balance de comprobación, por ejemplo, no 
requiere más que copiar y sumar los saldos del libro, 
Mejor computados, impresos y comprobados de antemano. 

Rs El uso de esta Máquina Burroughs es muy extenso. Se 
Contabilidad| presta para hacer cualquier trabajo de contabilidad propia- 
mente dicha, desde una mera suma hasta un balance general. 

Y su manejo es tan simple, que cualquier empleado puede 
Ganancias trabajar con ella, y con todas las ventajas de rapidez, exactitud 
y comodidad que justifican su mérito. 


H. E. Watkins 4: Co., Ltd. 


937-Córdoba-937 773-Tucumán-785 1540-Zabala-155 
Rosario Buenos Aires Motevideo 


Burroughs 


MÁQUINAS pe SUMAR, pk CALCULAR Y pe CONTABILIDAD 


4400 
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El nuevo intendente, doctor Manuel Ordóñez, rodeado por un núcleo de concejales y amigos, momentos después de haberse hecho 
cargo de la Munic cipalidad. En el ángulo: Doctor Manuel Ordóñez. 


[mo MAS OBESIDAD, NO MAS ENCORVADOS 


Hoy es obeso o encorvado el que quiere, Cop el uso 
de nuestras fajas y espalderas puede uno corregirse 
completamente. Casa la más Importante en Sud 
América para la confección de fajas abdominales 


para vientre caído y riñón móvil, hipogástrica, 
hernia y apendicitis operadas, Aparatos modernos 
para las horniua, Medias de goma, Vendas elásti- 
cas. Muletas, Aparatos ortopédicos en general 


JUAN REMONDINO — Carlos Pellegrini, 119. 


El Remedio ¿ 
Modelo 


durante 50 años 
De venta en todas las farmacias 


HIMROD MANUFACTURING CO. 


Unicos Propietarios: 


JERSEY CITY, N.J. E.U. A. e 


APARECIO LA GRAM OBRA 
“EL ABOGADO EN CASA” 


Unica publicación en su género con el gran 
juicio del doctor Vicente C. Gallo, Obra utili- 
sima n Magistrados, Abogsdos, Escribanos, 
Procuradores, Contadores, Tened. de Libros, 
Comerciantes, Estudinntes y todos los hoga- 
res. 480 páginas, encuadernación lujosa. 
Precio: $ 15.— en rústica, $ 12.50, 
Pedidos al autor: Prof. FRANCISCO LÚCA. 
Alberti, 1209, Rnenos Atres. 


Cocinas Económicas 


para carbón y leña, n. 5 m 
de $ 1.500 hasta. .... ¡a 


INSTALACIONES As AGUA 
CALIENTE PARA BAÑOS 


A. GENTILE 


Deán Funes, 1328 - Bs, Aires 
PIDA CATALOGO 


CON 
TEMPESTADES 
LLUVIAS 
0 TORMENTAS 


Necesitamos 
Revendedores 


Fabricantes e 
Importadores: 


A 
R. HAUPT 4 M. PIZZA 
VICTORIA, 3258 -—— BUENOS AIRES 


"PHOTO-PLAIT 


37 4 39, Rue Lafayette 
, PARIS e. OPERA : 
APARATOS y ARTICULOS 
_ para FOTOGRAFIA 


Kodak, Gswmont, Ontoscope, 
Verasrove Richard, eto 
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Eliminan la Causa 


La potencia curativa de nuestro organismo es tan grande que muchas ve- 
ces basta para sí sola para restablecer el equilibrio de la salud, y en algunas en- 
jermedades, y de las más serias, para las cuales la ciencia no ha descubierto 
aún un tratamiento específico, el médico no puede hacer más que sostener 
las fuerzas del paciente para ayudarle a resistir la invesión del mal. 


Las indisposiciones ligeras cazi siempre se curan solas y por eso las descui- 
damos con tanta frecuencia, sin pensar que sus constantes repeticiones impo- 
nen un trabajo excepcional a algunos de nuestros órganos, que al fin y al cabo 
se debilitan y sulren, alguna lesión. 


Debemos combatir la causa de estos trastornos pasajeros, que si bien no son 
mortales amargan la existencia y se vuelven crónicos, y esta causa la encon- 
traremos en la gran mayoría de los casos en la desocupación retardada o in- 
guticiente del intestino. 


Las “Pildoritas Reuter” 
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yes 

E 

¡Ma e 
mueven suavemente el vientre, sin dolor ni irritación, y estimulan la acción pS py s 
del hígado, evitando así la acumulación de venenos en el intestino y en la san- 22 % 
gre, que son la causa de los dolores de cabeza, ls jaquecas, las malas digestiones, ñ > : 
las acideces, la irritabilidad nerviosa, etc. No es extraño entonces que con su > € 
uso desaparezcan todos estos males como por encanto A 


GLEPCOPILIILCIECCEIILLICILIELLIICEIICCECAIIIIAIIERA AIR CIrrIVIIIIII0ds 


$ 
e 
Unicos importadores ILLA A Cía. — MAIPU, 73 -— BUENOS AIRES ¿ 


forrrccrrrrrrrrrrrrr rro rr rr rr rar rrrrcrrrr roca rr rro rrn rr rre rrrrrorcorccroncaccacencnns 


AUMANy 


PARA COSER y BAORDAR 


Nuestros cursos de bordado 
son completos y absolutamente GRATIS. 


Al vender una Máquina NAUMANN (al contado 
o a plazos) aseguramos al cliente una atención 
completa y a 3u entera satisfacción. 


Sin que le cueste un solo centavo le enseñamos a coser, bordar, 
calar y vainillar, en cualquiera de nuestras academias. A las alum- 
nas que desean obtener el diploma de profesora de bordados, se 
lo otorgamos una vez terminado el curso especial que es también 


ABSOLUTAMENTE GRATIS. 


PIDA INFORMES HOY MISMO a sus Agentes y Vendedores en 
cualquier punto de la República o en los siguientes locales de 
venta: BUENOS AIRES, C, Pellegrini, 326, y Corrientes, 4615; 
BELGRANO, Mendoza, 2468; FLORES, Rivadavia, 8326; AVE- 
LLANEDA, Avda. Mitre, 933; LOMAS, Laprida, 257; QUILMES, 
Rivadavia, 311; SAN ISIDRO, Avda. Cente- 
nario y Alsina; TIGRE, “La Numancia''; 
LA PLATA, calle 6 N.” 876; o a sus 


D>1U 


ÚNICOS INTRODUCTORES: 


KIRSCHBAUM y Cía. 


Independencia 401/37 - Bs, Aires 
U, T. 0293, AVENIDA 


o 


< 30DO 
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SAN JAVIER. — Viejo rancho al que la nieve embellece con su 
albo manto. 


q ci 
MT 


En la Ciudad o en 
la Carretera — 


UP Boyce Moto- Meter 
Je indicará la temperatura 
de su motor en cualquier mo- 
mento. 


Un Boyce Moto-Meter le avisará, 
diez o quince minutos antes de que 
resulte cualquier daño-que necesita 
agua en el radiador, que tiene poco 
aceite o que la correa del ventilador 
está rota, 


LA QUEBRADA DE LO8 POZOS. — La nevada aumentó prodi- 
| giosamente su pintoresco aspecto. 


El calentamiento excesivo arruinará 
su motor. Los cojinetes y los cilin- 
dros quemados, las válvulas com- 
badas, etc., son daños costosos Un 
Boyce Moto-Meter los evita. 


Un motor demasiado frio desperdicia 
de 80 a 40% de combustible. 


Las molestias peligrosas y costosas 
que causa un motor demasiado frío 
o demasiado caliente, se evitan usan- 
do un Boyce Moto-Meter. 


SIERRAS DE CORDOBA. — Comechigenes cubiertas por el 
| melancólico manto invernal. 


Compre uno hoy mismo 


THE MOTO-METER COMPANY, INC, 
LONG ISLAND CITY, L, L. E. U. A 


MOTO METER 


" Su automóvil merece uno * 
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Mueblería “SAN MARTIN” 


1359, CORRIENTES, 1359 — Pedro Pasquariello : _ 
La fábrica más GRANDE y ANTIGUA de 
Sud América - Fundada el año 1870 


Regio Juego de DORMITORIO en enldro-caoba, eon marquetería po- 
leceionada, Compuesto 

de 1 ropero 3 cuerpos 
de gran formato, 1 
Loílet, 2 mesas de luz, 
leama de 2 plazas, 
un elástico especial, 


una  me- $ 59 

sita centro, 5 
El mismo juego, de 
cedro macizo 


4 

4 MODELO EXCLUSIVO 
- DE LA CASA.— Fabrica- 
- ción única de nuestros talleres. 
' Comedor, Vitrinas, gran for- 
mato, en codro-caoba, con (ina 
marquetería de París e Incrus- 
taciones de palo rosa, compues- 
to de; Aparador, trinchante 


le => | 

A 

na propa] con limas y cristales biselados, 

A mármolos finos, aplicaciones 

l er de bronce, mesa para 4 cubier- 

da)" log y Gsillas tapizadas en cue- 

ro de primera. Como fran 
reclamo 


IS a 0) 
tm] $ 590 


Mande su dirección y recibirá gratis UN MANUAL 
PARA APRENDER A ESCRIBIR A MAQUINA y 
folletos explicativos de los cursos que enseñamos 


por CORRESPONDENCIA. 


TENEDORDE LIBROS MECANICO 
CONTADOR MERCANTIL ELECTRICISTA 
TAQUIGRAFIA DIBUJO INDUSTRIAL 
CORRESPONSAL DIBUJO ARTISTICO 


ORTOGRAFIA CHAUFFEUR 
CALIGRAFIA CONSTRUCTOR 
ARITMETICA MAQUINISTA 


Devolvemos el dinero al alumno desconforme dJurante los dos 
primeros meses de estudio 


e es e A e A O 


ESCUELAS SUDAMERICANAS 


10589, LAVALLE 1059 - BUENOS AIRES 
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EE, OFICIAE. DE. JUSFIE 


Por 
L 


STED lo ve me 
dijo el vecino, hom- 
bre grueso, vestido 


LEON 


AS 
ABN 


gró jamás alcanzar una crueldas 
tan serenal Los mejores modelos 
no lo persuadian. «Pobre amiuo, 


AT 
pls AG 


á 

de negro (sólo la decían los amigos, no es su cul 

nariz escapaba al TRADUCCIÓN DE pa... no lao comprende!» 

color), -— usted con- B. DE Laión Sin embargo, debió un día, bien 

serva, con respecto triste día, hacer cumplir una sen- 
a los oficiales de justicia, el mismo DIBUJOS DE BESARES tencia, Expulsarse a sí misnto 
odio que les profesaba Alejandro . El diablo quiso que tuviera un 
Dumas... El portero se presenta: asunto con Nais. ¡Ah! qué suave 
«Vengo a pedirle cinco francos para recuerdo me despierta usted!... 

y 


una corona; el oficial de justicia de esta sección 
ha muerto». «Muchas gracias por la noticia 
clama Dumas; - pero, ¿un solo oficial ha muerto? 
Tome mi amigo, he aquí diez francos: entierre doss 
Sin embargo, señor, tal como usted me ve, 
me ha faltado para que yo entrara en la corpora- 
ción. Fué durante todo un año el sueñ 
vida. Una mujer pasó y me salvó... y me perdió, 
porque las mujeres no hacen nunca las cosas sim- 
plemente y sin mezcla, 

En ese entonces yo rasgueaba escrituras en casa 
de Mc. Gallines. Una vieja tia hablaba de pagarme 
un día, después de muchos años de aprendizaje 
y de oserá justicia», un gabinete de renta sobre 
la misma Cannebrere y dorar así mis cuarteles 
de nobleza, Por desgracia, mi patrón era el mejor 
de los hombres y el peor de los oficiales de justicia. 
No se atrevía a ejecutar a nadie. Muchos minis- 
tros se han conocido como él, ¿Desalojos? ¿Em- 
bargos? Citaciones y comunicaciones, tantas como 
se quisiera. ¿Habia que proceder, ya agotados 
todos los recursos y demoras legales? Mi patrón 
desaparecía. Lo más frecuente, buscaba con el 
deudor un arreglo en el que resnitaba, bien en- 
tendido, la víctima constante. ¿El oficial de jus- 
ticia que no embarga es un oficial de justicia, 
sincero? 

Sus chlegas 
no lo pensaban 
así, Le hacían 
y le relataban, 
entre otras, las 
aventuras del 
oficial de jus- 
ticia: ¡toda clase 
de bromas! 
«Tanto mejor». 


ex- 


poco 


de 


Este les hacía 
las visitas de 


apercibimiento 
durante la co- 
mida, Se le re- 
cibía con  re- 
serva. 

— ¿Anda el 
apetito? —pre - 
guntaba enton- 
ces cordial- 
mente 

—-— Bastante 
bien — replica- 
ban las perso- 
nas, ya con más 
confianza. 

—Enton- 
ces... he aquí 
sel postres, 

Y les presen- 
taba la cédula, 

¡Ah, el señor 
Gallines no lo- 


ais era la demi-mondaine más aristocrática de 
MWarsella! ¿Había nacido en una ola del mar o en 
la espuma del puerto viejo? Yo no lo sé. Ella era 
bella, Platón la hubiera invitado a su banquete, .. 
Nais, en una palabra, casi era Thais. ¡Cuánta 
nobleza y vértigo, señor, en este paralelo! Toda ta 


Provenza soñaba con ella. Pero la divina Frinó 
reíase del oro, de la gloria y de los corazones 
Jugaba con todo eso como con sus collares de 


perlas collares famosos que no tenía necesidail 
de perderlos para darles notoriedad. — Sin embargo, 
la muerte fulminante de un gran armador medi 
terráneo le impuso duelo y dificultades insosp« 
chadas. Usted comprende que me refiero a una 
dificultad financiera, Bastó eso para que sastres, 
joyeros, peleteros, toda una clientela de mercu 
deres que sólo sabían sonreir hasta la víspera del 
luctuoso acontecimiento, mostrara los dientes. Y 
le protestaron varias letras... 

Nais, a pesar de todo, no perdía el tino, ¡No 
sería el señor Gallines quien iría a mortificarla con 
sus Órdenes de desalojo!... Los cafés, que son la 
opinión pública de Marsella, no pensaban de otra 
manera, Es por eso que Nais se negó a seguir el 
consejo de algunos hábiles que le ofrecían ayuda 
de su experiencia para un salvamento prudente «de 
sus muebles, 

Tuvo impe- 
riosamente que 
proceder, El se 
ñor Gallines, 
bajo la amena 
za de todos los 
oficiales de jus 
icia de paz, se 
resignó a pre 
sentarse en ca- 
sa de Nais. Us 
ted supondrá 
que yo lo acom 
pañaba. Repa 
ro a la distan 
cia la escena. 
Todo Marsella 
andaba por los 
alrededores 
Llegamos a la 
casa. La entra 
da, el vestíbulo 
solamente, ofre- 
ce en mármo- 
les, telas y vi- 
trinas 1d sufi- 
ciente como pa- 
ra pagar lo que 


se adeuda a 
veinte provec- 
dores. Hemos 


hallado la puer 
ta abierta, Na 
die sale a nues. 
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fro encuentro... Sin embargo, desde la calle yo 
había creído ver a alguien detrás de los cristales, 
espiar y desaparecer. Llamamos, gritamos. El eco 
responde. Luego un extraño silencio... AÁvanza- 
mos. Nada. Henos al fin en el umbral de un cuarto 
obscuro lNeno de luces amarillentas. Un tibio olor 
de cera y de flores. 

Sobre un gran Jecho, un lecho de reina oriental, 
pálida, en medio de un halo de corolas, entre 
cuatro cirios de cera agotados, Nais dormía “su 
último sueño. Una mujer prosternada al pie del 
lecho fúnebre levanta los ojos marchitos de llorar 
y nos mira espantada. - 

La cabeza descubierta, sorprendidos, quedamos 
en el sitio, mientras un escalofrío nos hiela la 
sangre. 

El señor Gallines, entonces, se inclina profunda- 
mente, devuelve la calma con un gesto a la lHorona 
y pronuncia un «¡ Vámonos, señores!» lleno de reli- 
gioso respeto y de digna solemnidad. Hicimos lo 
que nos dijo. Un momento seguí nuestro pequeño 
grupo, luego, resueltamente me detuve. Yo quería 
volver a ver a Nails. El clarobseuro parecía más 
dócil 4 mis ojos, ln ese momento descubría la 
seducción suprema de esa mujer que Cleopatra no 
me hubiera reemplazado. ¡Nunca la había con- 
templado de tan cercal Á través de la muerte, 
su belleza me tocaba el alma. Y yo temblaba de 
admiración y de dolor. (Ah, que me dejaran verla 
todavíal... Avanzo. Y siento crecer en mi una 
especie de locura amorosa y sagrada. Heme aquí 
al borde de su lecho. 
lisas flores fúnebres me 
preocupan. Entre las luces 
que se multiplican ante mis 
ojos, los oídos bordonean- 


Erre 


No, no sonrías a mi adusta frente, 
Que sonreir no puede, ni desea; 
¡Evite el cielo, para ti clemente, 
Que también lores, y que en vano sea! 


No intentes conocer esta hez obscura 
Que así emponzoña mi angustiada vida; 
Ni quieras compartir una amargura 
Que ser no puede, ni aun por ti, vencida. 


No es odio ni es amor lo que me aqueja; 
No es ambicioso y contrariado anhelo 
Lo que mis horas anubló y me aleja 
De cuanto fué mi amor o mi consuelo, 


Es ¡ay! que cuanto escucho y cuanto miro 
Tedio me inspira y ásperos enojos: 
Ya ni siquiera la beldad admiro: 

Ni aun fuego tienen, para nú, tus ojos. 


Cual la columna de siniestra llama 
Que al pueblo hebreo encaminaba errante, 


tes, me inclino sobre la favorita a quien la muerte 
ha cerrado los ojos y depongo perdido sobre su 
labio un beso de deseo, de tristeza y de adiós. 

Pero entonces, ¡milagro, favor!, la muerta, en un 
despertar radioso, resucita. 

Sí, señor. Yo usaba bigotes, me comprende, y 
éstos habían hecho cosquillas en la nariz delicada 
de Nais. Os explico esto en un solo párrafo, pero 
en aquel instante no lo comprendía. Descompuesto 
el semblante, asustado, di varios pasos atrás, un 
grito inmovilizado en la garganta, 

— ¡Cállese! —me dijo ella. —¿Es que se han 
ido? 

— Sí — repuso la llorona, 

Entonces Nais se pone de pie y se echa a reir. 
Luego, viéndome completamente atontado, me 
acerca un vaso de oporto y me habla. 

Esa noche misma todo el mobiliario de valor 
fué mudado, Había traicionado. No podía volver 
más al estudio del señor Gallines. Pero, vea usted, 
existe en el mundo una justicia o una fatalidad. 
Yo estaba marcado por el signo. Cuando Nais 
terminó con los últimos billetes de mi tía — «sin 
haber dorado los cuarte- 
les de mi escudo» — fuí 
admitido, después de una 
juventud azarosa, en el 
servicio de pompas fú- 
nebres municipales. Y en el 
fondo, el oficio es el mismo. 
No hay que reirse. Yo des- 
alojo Jo mismo, señor — 
dijo pretenciosamente el 
conductor de cajones — 
yo soy el oficial de justicia 
de la muerte. 


Fulgor lejano me conduce y Jlama, 
Y aun al morir lo miraré distante. 


¿Cómo a sí mismo escapará el proscrito? 
El mundo en vano recorrer intento; 
¡Siempre me acosa el torcedor maldito, 
El demonio fatal del pensamiento! 


Otros, el goce insulso que me hastía, 
Beben sin fin y su amargor no advierten; 
¡Sueñen ellos con plácida alegría, 

Y nunca, al menos, como yo despierten! 


¡Adiós! Recorreré la tierra entera. 
Tendrá, entre penas mil, mi pecho herido 
Un consuelo: suceda lo que quiera, 

¡Lo peor ya lo he visto y lo he sentido! 


¡No lo quieras saber! Tus dudas calma 
Y'ten piedad de mi anhelar eterno. 
Sonríe, sin rasgar el velo al alma, 

Si allí no quieres ver todo el infierno! 
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Tucumán 


Picnic celebrado 
en la Quebrada 
de Lules por el 
personal de la 
emprega “Luz y 
Fuerza”, asistien- 
do a la fiesta el 
señor gobernador 
de la provincia y 
Autoridades. 


El doctor Rosem- 
bal, director de 
“El Orden”, ro- 
úeado del personal 
del diario, reuni- 
do para conmeno- 
rar el cuadragéni- 
mo aniversario 
de ln fundación 
del mismo. 


HERCULINA ES VUESTRA MEDICACION, Que le devoiverh la yiri- 
lidad propia de su edad, Venta en lodas las tarmacias y droguerías, 


y Remitimos un folleto muy interesante para los hombres que se encuen- 
tren en este estado, Garantimos el restablecimiento en corto tiempo. 
0 Escriba hoy mismo y se lo enviamos en sobre cerrado y sin membrete. 

LABORATORIO MEDICINE TABLETS -— (1079, LAVALLE 1079, -— Buenos Mires 


PIDA 


Catálogos de 
Lámparas 
Faroles y 
Linternas 


KELITE 
Y KITSON 


a Rivadavia, 2149 


S. A. VICENTE PELUFFO y Cía. 
SECCION LUZ KITSON 


De nuestra fábrica en Alemania a los lectores de 
“CARAS Y CARETAS”, es el sa- 

creto de nuestros bajos precios. ¿6 

Modelo 55 “B", — Caja roble 

rlasro, 32 1 32 « 17 ornmtimetror ; 

de altó con varindos dibujos 

) aplicaciones al frente y don 

¡inisimas artisticas molduras. 


oa lle Y 
Con 8 piezas, 200 púas y es- 
merado embalaje gratis. 
PEDIDOS A: 
“CASA CHICA" de A. Ward 


SALTA, 074-870 Buenos Aires 
UD, Telef. 0141, Rivadavia 


Gran Catálogo de Discos y Gramófonos és 
*CASA CHICA”, se femito completamente GRATIS, 


OSAZULES 


maREA 


Se desean Agentes y Comerciantes 


pará Introducir nuestras manufatuera», Ani- 
pliaciones de retratos, Medallones, Fiora- 
les, Marcos para evadros, Retratos o Foto- 
grafías, Vidrios pintados o Bandejas ar- 
tísticas, cto, 


Ventas todo el año, Enviaromos catálogos, 
CULVER PAN AMERICAN EXPORTERS 

1217 West Monros Street, Dep. 124. 
Chicago, SU., E. U, A. 
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Las canas envejecen 


Hacerlas teñir cuesta caro y te- 
ñirlas bien uno mismo es difícil, 
salvo que el que quiera ocultar 
sus canas emplee el 


AGUA SALLES 


inventada en 1860 por el químico 
E, Salles, en París, donde desde 
esa fecha se vende. 


Devuelve al cabello y barba su color primi- 
tivo y los matices que da el Agua Salles son 
tan naturales que aun vista de cerca la ca- 
bellera o la barba teñida no se puede notar. 
Su uso es muy fácil; no ofrece peligro algu- 
no, bien por el contrario, fortalece el cabello y le da brillo y suavidad, 


No ofrece inconveniente alguno siguiendo al pie de la letra las 
instrucciones que para el uso trae el frasco. 


De Venta en las Perfumerías, Tiendas y Farmacias. 
Por mayor: A. LOURTAU y Cía. Paraná, 182. Buenos Aires. En Montevideo: Sarandí 429. 


á sa A 
$7 ? . 
$$ ! 4 A 


Cuando Médicos están de Acuerdo |? 

Es un hecho que produce grande satisfac- 
ción, que en la prefusión y confusión de 
medicamentos, la profesión médica está de acuerdo en emplear 
y recomendar la Emulsión de Scott donde quiera que precisa 
fortalecer el organismo humano. Las palabras “tónico y 
reconstituyente” aplican cabal y plenamente a la renombrada 


EMULSION de SCOTT "red sa comica 
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Tucumán 


Socios del “Tucumán Lawn Tennis Club*' que tomaron parte en el 
lorneo que se verificó a beneficio del templo de la Merced. 


COMO COMBATIR LAS HOR- 
MIGAS EN LOS HOGARES 


Las hormigas invaden los hogares 
con el único objeto de obtener ali 
mento, por Jo cual conviene poner 
a buen recaudo log productos ali- 
menticios que pueden de rrgeae 

Un método muy sencillo y prác- 
tico para matarlas es el siguiente: 
empápense con agua dulcificada 
unas cuantas esponjas y colóquese- 


SI QUIERE ESTAR SEGURO de que recibe 
las famosas Tabletas Bayer de Aspirina legí 


timas, pida 


BAYASPIRINA 
y fíjese en que el empaque ¡leve este nombre y 
la ESTAMPILLA OFICIAL DE COLOR 
ANARANJADO, con la CRUZ BAYER, 


Jas en Jos Ingares donde más albnun- 
den. Esto hará que los insectos pe- 
netren en dos poros de laz esponjas, 
y pueda después matárselas fácil. 
mente con sólo echar las esponjas 
en agua hirviendo. Con esto se des- 
iruirá un gran número de hormigas, 
y las que queden, aterrorizadas por 
la mortalidad observada en la colo- 
nia, no tardarán mucho en abando- 
nar el hogar. 

El tártaro emético, mezclado con 
un poco de jarabe en una propor- 


CHAPAS 


PLACAS Y CORONAS 


de bronce para recuerdo y homenajes 
en tumbas, y grabadas para puertas 
24 + 14, $ 9:30 20, $ 16; 40<30,5 28 


ción de uno acineo, respectivamente, 
es también muy bueno para matar 
las hormizas en los hogares, Esta 
proporción «e echa en unos cuantos 
platillos iguales a los que se usin 
para servir la manteca en la mesa y 
se les coloca en el aparador o Ín ala 
cena invadida por estos himenóp- 
terog. Al cabo de poco tiempo todas 
las hormigas habrán huido. La ex- 
presada preparación deberá mante- 
nerse alejada de las personas y los 
animales domésticos. 


SELLOS DE GOMA, $ 2 


Chapas de hierro esmaltado, U. T. 0512, Riv. 
BR 0 NC E RETRATOS DE BRONCE Y ESMALTADO 


153, Sáenz Peña, 153 - PEDRO BARREIRO es. airo: 


SARMIENTO, 1042 
BUENOS AIRES 


A. ASTRALDI. 


INSISTIMOS 
en que Jos muebles han 
bajado enormemente de 
precio. 


REGIO JUEGO DOR- 
MITORIO estilo moder- 
no, en color roble nor- 
tenmericano, con finos 
paje y aplicaciones 
do bronce cinceladas,' 
compuesto de ropero, 
cómoda toilette con 3 
espejos, cama matrimo- 
nial con elástico refor. 
zado, mesa de luz con 
repisa, unu percha, un 
toallero, y de regalo un 
fino reloj e. plata 800, 


Ay AE 


al nv 
' 


EMBALAJE Y ACARHK:O GRATIS - SOLICITE EL NUEVO CATALOGO ILUSTRADO 
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Cuándo Supone Una 
Desgracia El Matrimonio 


- | 1) matrimonio siempre viene a parar en de ¿no apacitado, Antes de 
proponerse Jo y una joven pura e inocente, pres smo si está usted apto 
para ser su esporo y el padre de sus hijos; y si éstos seri Án ios chicuelos vigorosos, 
que constituyan la alegría y una bendición para ambos, o serán enfermizos y defec- 
110808, para ser una My un reproche pura usted mientras viva, Lo que usted 
va serán sus hijos, y gus debilidades aumentarán al tranemitirselas a elos, quienes 
vivirán tal vez para maldecirle por en herencia de penas y dolores, Esta es la inflexible 
ley de la trausmisión hereditaria, Usted no prede sustraerse a ella, nidebe atreverse 
a desaflarla, PIENSE ahora, antes de que sea demasiado tardo, y tome Ja determi 
nación de 


Hacerse Apio Para el Matrimonio 


Dated no está apto si es débil, enfermizo y falto de desarrollo, No se atreva a con 
traer matrimonio arruinando asi la vida de una joven confinda, si EKKORES JUVE. 
NILES, MALOS HARITOS O EXCESOS han minado su vitalidad y lo han convertido 
en un remedo del yerdadero hombre, No piense que ha de escaparse empleando drogas 
v otros artificios; tal proceder es contrario a Ja naturaleza y nunca podrá cellminar 
las causna de su debilidad cn cambio de perjudicará sería e inevitablemente, La 
finden manera de Jograr su restauración es eigulendo las leyes de la naturaleza, Esto 
nunca falla $l 40 somete usted a sue dietados, 


Mis Métodos Restauran a los Hombres 


Mi vida entera ha sido dedicada ¿l estudio de las Leyes de la Naturaleza, Vo ho 
aplicado sus maravillosamente efiences principios a má prop la persona y he ganado 
el premio mundial como el ejemplar de perfección física y buena salud. Estos mismos 
principios restaurativos son Jos elementos prodizjosos que deseo aplicar a su caso 
para haceslo apto para las responsabilidades del Matrimonio y de la Paternidad, 
Yo deseo ayudarle — yo puedo ayudar a usted por medíu del 


ESTRONGFORTISMO 
La Ciencia Moderna de Promoción de la Salud 


Estrongfortismo — El Auxiliar Principal de la Naturaleza, ha sacado de Ja doses- 
peración n miles de hombres debiles, doloridor y descoraze y los ha puesto 
en In recta senda de Ja Salud, Felicidad y Prosperidad. El Estrongfortismo les ha 
devuelto la virilidad que ellos ereyeron perdida para siempre dándoles nueva con- 
fianza, vitalidad, buen éxito. Los ha hecho capaces de disfrutar la ulepría del vivir 
Puede hacer lo mismo por usted independientemento de su edad, ocupación, o medio 


ambiente. Envíe por mi Libro GRATIS 


La experiencia e investigaciones de toda una vida están contenidas en mi altamente 
instructivo libro «PROMOCION Y CONSERVACION DE LA PALUD, FUERZA 
Y ENERGIA MENTAL». Este líbro le dirá con toda franqueza cómo puede trans- 
formarse en un modelo de virilidad. Le enseñará cómo bacerse apto para ser padr: 
y gozar de prestigio y antoridad econ su esposa y familla. Simplemente marque eu 
el cupón de consulta gratis las materias sobre las evales desea información espoctal 
y confidencial, y envíiemelo junto con 20 centavos para ayudar a pagar los gastos 
de franqueo, ete. Es un vivificador de hormbres y un verdadero s*slvayidas, Envio 
por mi libro pratie Abora Mismo. 


LIONEL STRONGFORT 


STRONGFORT 278, Strongfort Institute (Fundado en 1895), Newark, N. J., E, U. de A. 
Eb HOMBRE PERFECTO Especialista en Perfección Física y Salud. 


e mm ms os ds o o pu o rr o COLO y envie por correo este cupón O A e 


CUPON DE CONSULTA -GRATIS-. 


Mr. Lionel Strongfort, 278, Stronglort Institute, Newark, N. J., E. U, de A. 
Tenga la bondad de envtarme «1 tibro, “Promoción y Conservación de la Salud, Fuerza y Energía Mental”, para cuyo 
porte incluyo 20 contavos. He colocado una X delante de Jas materias en las cusles estoy interesado, 


. -Restriados . «Insomnio . «Píos planos .  Dobilidad . Corazón débil 
. Catirros »».Pecho deprimido .  Dosórdenes . Pérdidas vitales . Enfermedades de la piel 
Asma -  Deformidad del estómago . Hábitos socretos + Decaimiento 
, Romndizo (describase) . Estreñimiento . Gran Fuerza . Cargado de espalda 
, Dolores de cabeza » Felicidad conyugal . Higado entorpecido . -Reumatismo . Espalda débil 
. Hernia + «Hijos lozanos . Indigestión +. «Bilis . Prostatitis 
4 -«Lumbago - —Virilidad restaurada . Nerviosidnd . Gastritis . Respiración corta 
+ Neuritis + + Aumento de talla . Obesidad - Caida del cabello . -Molestia pulmonar 
« Neuralgía + Barros + -Neurostenia . Vista débil . Desarrolo muscular 

- Diabetes + «Espinillas . «Mala memoria . Mala circulación ¡Alición a narcóticos 


(SIRVASE ESCRIBIR CON CLARIDAD) 


o O RN rr eo AA rita 
a A TA O EN O REO 
ARA A A O O O 
QUOART ,iroooocrrrccorosarornrrcrnorororcrrr rr crorr dono roo A E EAN 
Importante. — El franqueo de una enrta para los Estados Unidos cuesta 6 centavos, 
4 
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INVENTOS, RECETAS Y PROCEDIMIENTOS ÚTILES == 


SOBRES INVIOLABLES,. — Ni el inventor del paraguas 
ni el del sobre entran en el número de los que merecen 
una estatua, Uno y otro se equivocaron si creyeron ha- 
ber inventado algo realmente útil. El sobre, especial- 
mente, no girve para nada gracias al socorrido pro- 
cedimiento del vapor de agua, o al no menos sencillo 
del trapito húmedo, proce- 
dimientos a que no resiste __ 
ninguno de los mucílagos, 
invariablemente compues- 
tos de dextrina o de goma 
arábiga, que se emplean 

ara engomar los bordes de 

os sobres. Hay, sin embar- 
go, un método para evitar 
que la correspondencia sea 
violada por cualquiera que 
no ses el censor de una na- 
ción beligerante. El proce- 
dimiento es tan sencillo que 
cualquiera puede hacerlo. 

Se empieza por ecmprar 
o mandar hacor sobres sin 
engomar, y sí ello no es fac- 
tible, se les quita cuidado- 
samente con agua la goma 
a los sobros ordinarios y se 
dejan secar. 

Una vez que se tienen los 
sobres sin engomar, cuando 
hay que emplear uno de 
ellog no queda sino untar 
los bordes con clara de hue: 
yo, cerrar el sobre y, antos 
de que tenga tiempo de se- 
carge, pasar por encima una 
plancha caliente. Si la tem- 
ara de la plancha es 


CONSERVACIÓN PE LAS PIELES. — Las personas a 
quienes indispone el olor de la naftalina pueden reem- 
lazarla con el vetiver, que es muy agradable al olfato, 
Las pieles se envuelven con cuidado en un lienzo blanco 
acabado de salir de la lejía y se pone en el paquete 
una cantidad bastante grande de vetiver; se coge como 
si se fuera a embalar y ge 
coloca todo en un, armario 
bien cerrado, 

LIMPIEZA DE LOS IMPER- 
MEABLES, — El barro ex, en 
general, muy alcalino, prin- 
cipalmente el de las ciuda- 
des, y se adhiere fuertemen- 
te a los telas impermenbles, 
Para limpiarlas basta lavar. 
las con una esponja empa- 
pada en agua avinagrada: 
el vinagre se combina con el 
álcali y desaparecen las 
manchas. 

LIMPIEZA DE LOS GRABA- 
DOS E IMPRESOS, — () :Íten- 
se con una esponja muy 
fina y lixeramente húmeda 
las manchas de las moscas y 

Jas otras manchas ligeras, 
En seguida se introduce el 
grabado durante alisios 
segundos cn una solución 
muy débil de agua de cloro 
vertida on una cubeta suti- 
cientemente grande pero 
poco profunda, pasándolo 
después a un baño de agua 
muy limpia y muy clara. 


90 a 100 E os, las dos 
superficies del papel que- 
dan sólidamente unidas, a 
eba de agua y de toda 
umedad, caliente o fría. 
Un consejo: conviene po- 
ner sa Y po y eto 
un e seda, o por lo 
dedos Yo bastante delgado 
a que, sin impedir el 
paso del calor, evite que el 


ÁNTENA DE TELEGREÍA SIN HILOS EN UN PA- 
RAGUAS. — En un armazón de paraguas los 
hilos conductores son las varillas conectadas a 
fin de constituir una antena que permita captar 
las ondas y percibirlas mediante un receptor de 
bolsillo, 

El aparato se coloca en una cajita portátil 
del tamaño de un libro ordinario. En esa cajita 
se colocan los aparatos de reglaje, tales como 
una bobina y un condensador variable. El alcan- 
ce puede calcularse de 10 kilómetros. 


Repetida varias veces exa 
doble operación se quita el 
agua que queda sobre los 
graba os por medio de un 
uen papel secante y so 
deja secar lentamente, pero 
sin acercarlo al fuego. 
CONSERVACIÓN DE LOS 
cueros. — Los cueros, 
arreos y encuadernaciones 


gObre se engucie o adquiera 
un tono tostado, 


BriLar. — El paño se limpia con una mezcla de 8 
partes de espíritu de amoníaco y una de agua, que se 
aplica frotando con un cepillo, La limpieza se completa 
repasando bien con una franela. 


FrLones. — Para conservarlas frescas una vez cor- 
tadas, póngase en el florero un poco de limadura de 
cobre; en caso de no tenerse ésta, se puede suplir con 
una moneda o medalla de cobre, 


El crujido del calzado se suprime impregnando las 
suelas con aceite de lino cocido, que se aplica con un 

ncel. De este modo se obtendrá también la imper- 
meabilidad del calzado. 


Prkcrico Y ECONÓMICO HSTUCHE PARA AFEITAR, CON 
EsrEJO ara rronto, — En este económico estuche para 
“afeitar puede sor fácilmente colocado un espejo gira- 
torio con toda rapidez y segu- 
ridwd. 
Por medio de dos tornillos que 
¡y atravesando los listones perpen- 
dículares del cerco de la tapa se 
introducen en el marco del espejo 
queda éste convenientemente fi- 
jado. Para conseguir la luz y re- 
exión necesarias basta inclinar 
smejo en la dirección que las circunstancias requie- 
ran, Al cerrarse el estuche el especo se ajusta perfecta- 
mente al cerco de la tapa y la luna puede ser colocada 
hacia adentro o hacia afuera indistintamente. 


de libres se enmohecen con 
mucha facilidad; para evi- 
tarlo y que se conserven en 
asará sobre dichos objetos una ligera 


buen estado se 
capa de trementina, Cuando se cierra la casa durante 
una temporada convendrá también dejar en las habita. 
ciones unos platillos llenos de esencia de trementina, 
que preserva de los insectos, 


Como PROTEJER LAS PROVISIONES DE 
Los isskcros, — Es una generalizada 4 
costumbre, aprovechando el buen tiem- 
po, hacer largas y agradables excur- 
siones, llevando provisiones. que son 
difíciles de proteger de los insectos una 
vez que han sido coladas sobre el suelo. 
Aunque el canasto sen suspendido de la 
rama de un árbol, el problema queda 

or resolver, porque esto no impide que 
le insectos encuentren el camino de lle- 
gar a la canasta de las provisiones mar- 
ehando sobre la cuerda de suspensión. 

Sin embargo es fácil detoner las incursiones de todog 
estos anímalitos empleando el medio siguiente: 

Se coloca en medio de la barra de hierro o de la cuerda 

ue sostiene la cesta de las provisiones una capela o más 
simplemente una caja de hoja de lata, Por el centro de 
esta caja se pasa la barra o la cuerda y se cubren los 
bordes del agujero con betún o una tela impermeable, 
Este pequeño recipiente es llenado de agua hata una 
altura conveniente, y esto impedirá totalmente a los in- 
sectos llegar al suspendido cesto de las provisiones. 
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El prestigio de este aceite puro 
de oliva reside en su calidad. 
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De Corrientes 


CURUZU CUATIA. — Equipo de la 1.* división del Club «Pro- Equipo del Soctal Club que, a pesar del brillante fuego desarro- 
greso» de Corrientes que jugó un interesante partido de football, lado, resultó vencido 
venciendo al tenm del Club Bociul por un roal a cero. 


Team del Banco de la Nación Argentina que se clasificó vence Jugadores del Club -Vereranos de Bamiene» que resultaron ven- 
dor en el match de football jugado contra «Veteranos de Baibiene-. cidos por tres goals a cero. 


alerta Nacional 


REMITO A CUALQUIER PARTE 
DEL INTERIOR Y EXTERIOR, 


Soliciten programas para próximos sorteos a la 
casa más afortunada. 


JUAN VIVES 


Calle CERRITO, 225 BUENOS AIRES 


ACADEMIA DE BAILES 
Suipacha 347 - Buenos Airos 
DIRECTOR ANTONINI 

Unica donde concurren los viajeros que desean 
aprender rápido; Shymmy. Fudo, Tengo, One Step, 
La gova, Poston, Chotis, eto, Enseño en 6 leccio- 
nes, atendido por el profezor Antonini con varias 
profesoras de avudantas, Casa seria donde con- 
eyrren los padres de familia con pus hijos, Atlenden 
dis y noche, También enseño por correspondencia, 
Pidan explicaciones a este respecta, 


1 
| 
| 
| 
| 


o 


Instituto de Higiene para la Tez “Costafort” 


UNICAMENTE PARA SEÑORAS 


AAA IAS IN DNI M1 Pto rre 


pu pa: PP. VELLO, PECAS, PAÑOS y ARRUGAS que nit pom 
el cutis, cuando pueden eliminarse con el 


COMPUESTO VEGETAL “COSTAFORT'” 
UNICO LOCAL DE VENTA: | 
Carlos Pellegrini, 156 o Buenos Aires 


ge envía el PROSPECTO de los PRODUCTOS “COBTAFORT” con 
G R A T I y amplias explicaciones sobre el embellecimiento de la tez. 


a 


Clisés usados 


Se venden todos los clisés usados en “Caras y Caretas'” y “Plvs Vitra'” 


| 


Dirigirse a la Administración: Chacabuco, 151/155 - Buenos Aires 
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OPORTUNIDAD” UNICA 


para adquirir con un 


PEQUEÑO 
DESEMBOLSO 


estos regios 
instrumentos 
musicales 


N.* 55. — Regia GUITARRA de Catania, lo más tino 
y artístico que produce la industria Italiana, Ultimo 
modelo que acabamos de recibir, construida en maderas 
extralinas, tapa armónica en abeto de los Alpes, artís- 
lico escudo en carey y nácar en variados estilos de deco- 
raciones. Precio excepcional, con un elegante y sólido 
estuche, forrado interiormente en franeleta fina y 
exteriormente en tela imitación cuero: 


al contado y 10 mensualidades 
de $ 17.— cada una. 


Regio VIOLIN modelo STRADIVARIUS 


N.% 4106 bis. — Instrumento fino de voces melodio- 
sas y uniformes. Tapa armónica elegida, fondo y aros 
vetcados. Muy buen barniz sombreado. Lo entregamos 
completo con arco fino, pez y ele- 
gante estuche, por sólo 


$20 


al contado y 10 mensua- 
lidades de $ Y cada una, 


Q MANDOLIN DE CATANIA 


Modelo exclusivo de la 


CASA AMERICA 


N.050204,—Preocioso 
Mandolín de gran concler- 
to, Lujoso e Inmejorable 
instrumento. 
Construído en 
maderas extrafi- 
nas, con variadas 
y artínilens deco- 
raciones en nácar, 


carey y marfil. 
Precio con ES. 
TUCHE y método 
para aprender sin 
maestro, 


Concertola 
ol fonógra- 
fo más per- 
foccionado, 


al contado y 10 menguali- 
dades de $ 10.— cada una. 


Tova disco» CON y SIN PUA 


Gran catálogo ilustrado 
do estos maravillosos apa- 
ratos, remitimos envián- 
donog veinte centavos en 
estampillas, 


Nuestras Cuerdas Armónicas 


dan doble yalor a los instrumentos. 
Pidase un encordado de ensayo para 
convencerse, Oferta extraordinaria 
por un tiempo limitado con porte 
paro A cualquier punto de la Re- 
pública. 


Cuerdas para guitarra 


Encordado Tripa Romana imper- 
meable «Coloradas, con bordonas 
de seda amarilla, n,.,...., $270 
Encordado 'Uripa KRomuna hmper- 
menble «Amarillas, con bordonas 
deseda violeta, Ml... .i..... 5 538.90 
Encordado Tripn Romana «Con- 
vertola», con bordonas de soda vio» 
1 A 5 4.20 
Por los tres encordados juntos co- 
bramos solamente........ $ 10.— 


Cuerdas para violín 


Encordado fino, para estudio, a 


A AA 1,90 
Encordado e xira, para concierto, 
con 4,*do plata, A... ....... $2.00 


Encordado *“Conoertola” de gran 
concierto, 4,+ de plata, 9... $3,40 
Comprando los tres encordados 


en una oia ' NO TENEMOS SUCURSALES ¡ 
s una pola vez.......... $750 Ayda. DE MAYO, 979 o conmamos coo sasanos — Buenos Aires 
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La carne vacuna es el elemento 
fundamental de la industria gana- 
dera, y los traficantes en la produe- 
ción de carno en lo futuro podrán 
confiar cada vez más en la mejor ca- 
lidad de los animales. 

Temprana madurez es la verda- 
dera condición que se requiere, y el 
nso del verdadero hijo del semental 
de pura sangre es el único medio de 
perpetuarlo en cualquier rebaño, 

$i nosotros aceptamos como co- 
rrectos log veredictos del capitán 
Mac Gillivray en Palermo este año, 
quien ha sido el mejor calificador e 
instructor acerca de las exigencias 
del mercado inglés, entonces my 
bien podemos darnos mejor cuenta 
de lo que han sido siempre la miras 
de los criadores de vacunos desde 
los primeros tiempos de la industria, 
es decir: sremprana madurezs, 

Este ha sido el punto hacia el cual 
se han dirigido todos Jos esfuerzos 
en la cría vacuna con propósitos de 
producir carne, 

Grandes son los progresos realiza- 
dos en este sentido, infortunadamen- 
te por un número limitado de criado- 
tes en este pais, pero las exigencias 
del público más entendido hizo esen- 
cial que con la «temprana maduics 
debe ser combinada la calidad, y esto 
será mejor comprendido cuando yo 
haga la atrevida manifestación de que 
solamente un 25 %, del ganado que 
pasa por nuestros grandes mercados 
de los mataderos de Liniers puede 
ser clasificado como «primera clases 
y si la mayor parte del 75 %,, ros- 
tante de los animales fueran debida- 
ménte engordados, es decir, de 2 a 
2 Laños, podrían agregarse al porcen- 
taje de la carne de primera clase. 


Sin embargo, por otro lado, al 
presente, entre el 25 “ primera 


clase y el 75 “2, que resta, cuya carne 
varía entre buena, secundaria e infe- 
rior calidad, existe un gran murgen 
en el precio, caleulándose, estimán- 
dolo ruódicamente, alrededor de 
echo pesos las 100 libras, o sea ocho 
centavos por libra «peso muerto», y 
ya podemos imaginarnos los muchos 
millones de dólares que anualmente 
nerden Jos productores de esta repú- 
Blicn por la, en general, inferior calí- 
dad de su ganado, asi en tales con- 
diciones puesto en el mercado. 
La demanda mundial actual. 
mente quiere la mejor calidad de 
producción, y cuando todas las na- 
ciones ahora perturbadas se hallen 
una vez más en pacífico bienestar, 
y de ese modo el tráfico y el cambio 
monetario adquieran normal regu- 


“Queen Sotía”, Campeona Shorthara, Criñ- 
da y expuesta por Federico Seaser, 


o 


QA 


a a a 


“Marion Collyme Knight 25”, nacido en no- 

viembre 13 de 1920: ler. Premio. “Senior” 

Campeón y Gran Campeón de la raza 

Shorthorn. Vendido en subasta pública en 

$ 50.000 al doctor Alejo P. López Lecube 
para la cabeña “San Ramón” 


laridad, esta demanda de carne to- 
mará mayor desarrollo. 

La más poderosa y grande paor- 
ción de la riqueza argentina y su 
prosperidad se deriva de sus hacien- 
das panaderas, y la raza Shorthorn 
es el fayorito de los criadores boyi- 
nos, y es bien facil decir que el sos- 
tenimiento y extensión de animales 
de alta cnlidad es la única manera 
por la cual la producción puede ser 
mantenida progresivamente con un 
múximo de alimento para logs pue- 
blvs que la compren, y el volumen 
del comercio de exportación se ase- 
gurará. 

En el evitivo y manejo de las ha- 
ciendas está lo que debe principal- 
mente cautivar la atención del cria- 
dor honrado. 

Por consiguiente, no es extraño que 
el mavor número de la crianza de 
haciendas esté encomendado a mu- 
chos de los más capaces hombres y 
más viejas familias de la república, 
ni tampoco resultará extrano que, 
año por año, los ranchos de los cria- 
dores de pedigree Shorthern hayan 
aumentado, mientras, por su parte, 
la Sociedad Rural A tina se preo- 
cupa por el desenvolvimiento de la 
industria, 

Con respecto a los yeredictos da- 
dos en lo este año, la historia 
se ha repetido, y el significativo 
acierto de traer un experto de Gran 
Bretaña para adjudicar los premios 
ha sido un buen ejemplo y ha res. 
pendido y entera satisfacción, phes 
ási rogultó la labor del capitán Mo 
Gillivray. 


su juicios no hayan «ido 
todos absolutamente infalibles, pero 
debemos recordar que todavia no 
ha nacido el juez que haya otorgado 
sobre 250 premios «in incurrir en 
alguna pequeña equivocación y, 
sobre too, dejando complacidos a 
todos los exhibidores y espectadores. 
Sin embargo, el nombrado árbitro 
trabajó mueho y bien, y no come- 
tió error cenando eligió para el cam- 
peonato y para los grandes premios; 
y con la excepción de tres animales, 
Ja pareada de los toros ganadores de 
los primeros premios presentaba en 
Palermo uno de los más hermosos 
espectáculos vistos en aquellas pis- 
tas por los aficionados a los «culo- 
rados, blancos y n Diez de 
ellos eran de remos cortos, lomos de- 
rechos v anchos, con gran profundi- 
dad de eaja, tipos macizos de gran 


' 
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carácter racial y calidad bien apre: 
ciable; y aunque los otros tres dife: 
rian algo en la figura, sin embargo 
fueron excelentes especimenes de la 
raza Shorthorn para la producción 
de carne. 

El árbitro dijo por su cuenta en 
un discurso público, refiriéndose a 
esto: «Constituyó un vivo tributo a 
la excelencia de los rebaños argen- 
tinos y al creciente y gran crédito 
alcanzado por los criadores. No tan 
magnifica exhibición de panado en 
general se reune en parte aljama 
del mundo, ni en número ni en en. 
lidad, y muchos de los torog repis- 
trados ganarían honores análogos en 
cualquier exposición de Gran Bre- 
tañas. 

Y es lisonjero hacer notar que, 
contestando al ingeniero Pedro T, 
Pagés, presidente de la 8, R.A,, 
quien brindó por la salud del capi- 
tán Me Gillivray en un banquete, 
refiriéndose, en el curso de su pero- 
ración, a los éxitos obtenidos como 
criador por el experto escocés, exto 
último contestó: «Si es verdad que 
yo he ganado numerogos y muy apre- 
ciables premios en Gran Bretaña, 
ella ha sido el resultado obtenido en 
la buena crianza de animales d.1 
tipo y calidad Shorthorn, a los que 
yo he dado ahora premios en vuestra 
exposición de Paleo, sto es, y 
esto deberá ser siempre, el punto de 
mira de todo progresivo criador de 
cualquier parte del mundo que sea 
si quiere producir tal gantdo. 

¿En el nombre de la Sociedad Short- 
horn de Gran Bretaña, y por mi mis- 
mo también, sinceramente felicito 
á los criadores argentinos por la 
excelencia de la exhibición que he 
tenido el gusto de juzgar, 

En la sección actual Shorthorn se 
advirtieron muchos — comentarios 
acerea del gran éxito de los rela 
tivamente nuevos eriadores, Los 
erat y puncipales, de la sa- 
aña «Mitikiles, de los señores La: 
cau y Seré, hicieron una magní 
fica presentación con “gus muchos 
y hembras. Solamente hace pjo'e 
años que dichos estancieros se de- 
dicaron a la eria de pedigree Short- 
horn, pa no obstante, trabajaron 
por el verdadero camino y consi- 
gujeron lmenos resultados, siempre 
seleccionando lo mejor para la fun- 
dación de su éstocks», y en tan im- 
portante labor fueron sin duda al- 
guna afortunados en asegurar lo 
servicion de Mr. John Sibuon, un es- 


co que, por «us propios méritos, 


N.* 246. “Fanoy Benebint”, 

en ostegoria U B y reservido “Bonior” Cam- 

peón. Criado y expuesto por Laonu y Séró, 
de la cabaña “Mitikilo”. 


ler. Premio 
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ha adquirido fama on el manejo de 
la cabaña ¿San Blas». Mr. Sibson es 
un maestro en la raza Shorthorn, y 
en la actualidad «Mitilikes es consi- 
derada como la «Collvnies de la Ar- 
gentina, mereciendo muy bien esta 
comparación: y amgqne no criaron 
el pran campeón este año, 03 indis- 
entible que a ellos correspondioron los 
principales honores de esta exhibi- 
ción de 1923 en su verdadero sen- 
tido. 

El propiotario de la cabaña «La 
Esperanzas, don Vederico Secger, 
fué otro nuevo eriador que supo de- 
mostrar a los viejos estancieros la 
combinación de buena sangre que 
se pnede hacer, Lox precios nunca le 
detuvieron en la adquisición de 
excepejonales toros o vacas cuando 
formó su eriadero hace menos de 
Daños, y en elexamen de la exposi- 
ción sus ejemplares fueron juzgados 
en general, lo mismo por los exper- 
tos nacionales que por lor extranje- 
rog, como los más perfectos especi- 
menes de hembras Shorthorn que 
jamás so hayan registrado en expo- 
sición alguna universal, Además, 
entre otros animales ganadores oxhi- 
bidos por el mismo, hallábase el toro 
ejunior» campeón, un excelente anj- 
mal que ganó dicho honor entre 
300. competidores, 

Otros relativamente nuevos eria- 
dores que concurrieron a la sección 
de pedigree Shorthorn fueron los 
propietarios de las cabañas ¿La Pas 
roril», «ll Placer», eSan Pascual y 
«Paradiso Grove», y entre los viejos 
estancieros el más importante gana- 
dor fué (€. Brown, de «Marion», Los 
señores Bartolomé Ginocehio e hijos, 
Miguel A, M. de Hoz, Sue. de Nar- 
viso Vivot, Sucesión de Ramón A. 
Lúpez Lecube, Eduardo Healy, Wi- 
lliam Angus, y Jas cabañas «Patays, 
«San «Juano, de Pereyra, «Dos Ma- 
rias», El Inca» y «Miraflores» se repar- 


bieron un considerable número de 
premios, 
Juzyando las categorias. — Entro 


M4 competidores de toros de 3 nños, 
ganó el primer premio un rosillo de 
gran exlidad, de buen lomo y gran 
peso, procedente de «La Pastorilo, 
y la segunda distinción se le adju- 
dicó a la cabaña «Las Rosas por un 
rosillo de gran carieter racial y bien 
cebado, pero poco alzado de espaldas. 
William ¿ngus se leyó el tercer pre- 
mio con un animal rosjllo, compacto, 
de gran toque, y E. Seeger ganó el 
tercera con un espléndido toro de 
calidad un poco irregular en la linea 
inferior. 

La cabaña «Dos Marlas», de López, 
ganó la siguiente categoría con un 
excelente toro blaneo y colorado de 
calidad, hijo del importado «Hur. 
diston Pavonrites el segundo Ingar 
lo consiguió un buen ejemplar hijo 


N.* 981. “Faithful”, ler. Premio y Campeón 
“Junior”! Shorthorn. Criado y expuesto por 
Felorico Becger, de Cabaña "La Esperanza”. 


N.” 1489. “Miss Benedict”, ler, Premio y 

reservado Campeona Shorthorn. Criadores 

y expositores, Lacau y Séré; de la cubana 
“Mitilike*”. 


del importado «Bletehley Cavaliers 
y el tercero lo ganó B. Ginocehio e 
tijos con 1n rosillo de mucho carúc- 
ter racial, con buenas lineas, anca 
larga y derecha y costillas bien ar- 
qneadas, 

La categoría para machos nacidos 
de noviembre 1.2 a diciembre 31 
registró 47 entradas, y «Marion Co 
lMynie Knight ¿ór gano facilmente 
con un excepcional toto de calidad, 
de espléndidos traseros y delanteros, 
espaldas relativamente —Jieas, de 
gran desarrollo costillar y buenas 
carnes, ¿ob hermosus lineas, de 
buen toque y de gran caminar. 
Ulimamente le fué adjudicado el 
campeón «senjors y luego el gran 
campeonato de la Exposición, Ri0n- 
do adquirido en subasta pública en 
50.000 pesos por D, Alejo P. Lopez 
Lecube, administrador general de la 
Sue. de Ramón A. López Lecube, de 
la cabaña «San Kumón». 

La entegoria para machos de 33 
meses de edad fué ganada por la 
cabaña «Villa Maria» con un bien 
desarrollado rosillo con Jomo dere- 
echo y ancho y diernas cortas, y el 
segundo premio de ganó otro rosillo 
de gran profundidad do caja, esplón- 
didas carnes y jamones bien lenos, 
do la cabaña (San Pascual Los 
señores Castex, Vivot, Grondona, 
Lacan y Seré y la Sue, de Ramón 
López Lecube se repartieron los 
restantes premios de esta categoría, 

La siguiente categoria tuvo 25 
competidores, y un compacto, blanco 
y colorado toro de «San Juan», de 
Soluri, se Hovó el primer pres, y el 
segundo fué pura un rosillo de $, Gi- 
nuechio e hijos, de gran calidad y 
lomo uniforme y de al CAIDOS, 
1), Federico Seeger y lag cabañas 
Vatay» y «El Incas, también consi- 
guieron premios en esta cafegoría, 

La cabaña «El Dorado» se llevó 
la entegoría b B con un atractivo 
toro de gran enrácter racial, y Mi- 
guel A. Martínez de Hoz y la Suce- 
sión de Ramón A. López Lecube ja- 
náren e bros premios con muy buenos 
o] mpliures, Los señores B. Ginoo: 
chio e hijos ganaron el primer pre- 
mio en Cat, 6 A, entro 31 competido- 
res, con un colorado y blanco ejem- 
pa de remos cortor, costado pro- 
undo y lleno y gran desarrollo de 
carnes, y las cabañas Miraflores», 
El Dorado». «San Ramón», de López 
Lecube, «Mitikiles, «Chapadmalal y 
«Marioms se repartieron los honores 
restantes, 

A la categoría para machos naci- 
dos en mayo-junio de 1921 se presen- 
taron 32 toros, y aquí Lacau y Seró 
se llevaron un meritorio premio con 
un rósillo de gran calidad, de mucho 
carácter racial y masculino, de gran 
ensqueloto, lineas uniformes, buena 


manta de carne y gran foque, al 
que se le adjudicó después el reser- 
vado de campeón eseniors, siendo 
también parte de uno de los tros 
distintos grupos que ganaron apre- 
ciables premios particulares de «Mi- 
tikiles, El AOTOnEO honor de esta ca- 
tegoría se adjudicó a un espléndido 
toro de Duggan Hnos, 

La cabaña «Marion» se llevó la 
siguiente entegoría, y la compoten- 
cia en Cat, 7 E entre 29 colorados y 
rosillos fué muy reñida, El jurado 
demoró algún tiempo antes de poder 
eleyir definitivamente entre un ro- 
sillo de «Mitikiles, de Lacan y Seró, 
de gran calidad, de largas y nm chas 
proporciones y de huenas lneas, y 
otro rosillo compacto, uniforme y 
derecho y de carnes bien reparti- 
das, de la cabaña «Las Roxas», triun- 
fando este último. 

El ganador de la Cat 7 0, fué eria- 
do en «San Juano, de Pereyra, y se 
llevó el primer premio entre 31 cora 
petidores: un ejemplar bien propor- 
cionado y rollizo, pero feo de corna- 
menta y un poco largo de remos, Nu- 
MOrToRON espectadores so mostraron 
satisfechos de un ejemplar eGron- 
donas, blanco y compacto, que se 
Devó el segundo premio, y las caba- 
ñay «El Incas», «La Elviritas, «Sim 
Ramón», de Lecube, y «Las Rosas» 
consievieron, con otros buenos toros, 
los demás premios de esta categoría, 

Veint cinco toros se presentaron 
en la Cat, 7 D, y el primer lugar 
fué para la cabaña «Tatays por 
un compacto rogillo de fina piel y 
pelo, aunque de tamaño algo redu- 
cido. «Chapadmalal: ganó el segundo 
con un macizo rosillo, y el tercero 
correspondió a la cabaña «Mitikiles 
jr um semental excepcionalmente 
lo proporcionado, 

Los señores E, Gincechio e hijos 
ganaron la siguiente categoria entre 
41 competidores con un hermoso 
rosillo de excelentes carnes, espal- 
das bien puestas, lomo ancho, remo. 
cortos y buenas líneas, y estos mis- 
mos criadores consiguieron el se- 
gundo premio en la inmediata cate- 
goría de 42 animales con un colorado 
muy compacto y de mucha calidad. 
El primer Jugar fué para la cabaña 
«El Rotiro» con un hermoso rosillo 
hijo de «Best Chiefs. 

Cuarenta y cuatro toros compi- 
tieron en la categoría septiembre- 
ovetubre de 1921, y resultó un mag- 
nifico espectáculo este conjunto. Los 
señores Lacan y Seré exhibieron dos 
rogillos sobresalientes y de gran méá- 
rito que gunron el primero y el ne- 
gundo honor, «Dos Marias» tuvo 


mucha suerte ganando el tercero 
con un colorado y blanco, y las ca- 
bañas «El Incas y «San Pascualr se 
llevaron el tercero y cuarto respoc- 
tivamento, 

La Cat, 8 D se vió asimismo muy 


*“Charlot*, Primer Premio Cat. 9 €. Criado 
y expuesto por Lactu y Seré. 
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conenrrida, tanto en número como 
en calidad, y el primer premio fué 
para ¿La Pastoril, por un rosillo 
atractivo, de gran calidad, con re- 
mos cortos y carnes lisas, pero un 
poquito feo en los extremos de las 
ancas. A este ejemplar se le adjudi- 
caron después el campeonato de 
dos años y el reseryado de gran cam- 
eón, Los señores Lacau y Seré se 
in el segundo premio con un 
rosillo de espléndida caja, cintura 
correspondiente y gran cabeza. 

En la siguiente categoría se regis- 
traron 29 toros, y fué el sobresa- 
licnte ganador un colorado «Dairy 
Prince», de Lacau y Seré, hijo del 
importado «Fairlawno Royal Prince», 
siendo un animal muy atractivo, 
castizo completamente, con buenas 
lineas y de gran toque, al que Juego 
se le adjudicó el reservado de cam- 
peón de dos años, habiendo forma- 
do parte de tres grupos que ganaron 
premios particulares, 

Trointa y ocho competidores se 
presentaron en la Cat. 9 C, y otra 
vez resultó un fácil ganador un toro 
do gran calidad de «Mitiki'e»,  Jle- 
vándose el segundo lugar un rosillo 
de «Marion», y en la siguiente cate- 
aorta de 27 ejemplares otro macho de 
«Mitikile», de gran carácter y cali- 
dad, se llevó A. primer premio para 
los señores Lacau y Seré, 

La categoría para machos nacidos 
en febrero de 1922, compuesta por 36 
toros, despnés de una reñida com- 
petencia correspondió el primer ho- 
nor a un rosillo bien modelado de 
lomo, de lineas derechas y de carnes 
uniformes, que luego fué el reser- 
vado «junior» campeón, de la pro- 


piedad de los señores Lacan y Seré; 
y el segundo premio se lo llevó un 
buen torito del Sr. Robertson. 
categoría 11, para los nacidos 
en marzode 1922, fué ganada por un 
macho blanco de la cabaña «Ma- 
rión» la categoría de abril, con 2% 
competidores, fué para B. Ginoc- 
chio e hijos, que presentaron un ro- 
sillo de muy buenas formas y de 
mucha calidad, llevándose el se- 
gundo lugar «Mitikiles y el tercer 
premio el señor Federico Seeger. 

Veintinueve toritos se registra- 
ron en la categoría de 16 meses, 
formando todos un espléndido con- 
junto. El ganador fué un hermoso 
ejemplar de +La Esperanza», de 
Federico Seeger, colorado y blanco, 
de buenas líneas, pellejo excelente y 
de abundante carácter masculino y 
racial que luego fué el «Junior» cam- 
peón. El mismo criador ganó el tercer 
premio y el cuarto y quinto corres- 
pondierón a «Mitikiles, 

Los primeros y los segundos pre- 
mios en la penúltima categoría para 
machos fueron ganados por exce- 
lentes toritos de D). Francisco Rove- 
rano, y en la última categoría, que 
registró 31 animales hasta de un 
año de edad, correspondió el primer 
honor a los señores au y Seró, 

Vacas y vaquillonas, — Hubo una 
fuerte competencia este año en las 
categorias correspondientes a vacas 
y vaquillonas. 

Se presentaron seis categorias 
vara todas las edades, y tres de ellas 
horca ganadas por hembras de alta 
clase procedentes de «Mitikiles, de 
los señores Lacau y Seré, quienes 
también ganaron el segundo premio 


en reñida competencia y también el 
reservado campeón con «Miss Bene- 
dicto, una vaca de gran calidad, bue- 
nas líneas, de mucha profundidad y 
de remos cortos, con espléndido ca- 
rácter femenino y racial, 

La vaquillona que ganó el cam- 
peonato de la Exposición fué una 
rosilla hija del reservado campeón 
de Palermo «Hampton King 630 y 
eriada en la cabaña «La Esperanza» 
por D, Federico Seeger; un ejemplar 
que causó la admiración de todos 
apenas entró en la pista y que fué 
calificada como el mejor ejemplar 
femenino de Shorthorn que jamás 
se haya visto en exposición alguna 
del mundo, Muchos erjadores inten- 
taron comprarla, pero el señor See- 
ger, procediendo sabiamente, doci- 
dió reservarla para el servicio de su 
propio rebaño. Otras dos hembras 
de gran calidad, de «La Esperanza», 
se Jlevaron un segundo premio cada 
una en disputadas categorías. 

La más vieja categoría para vacas 
presentó muy hermosos ejemplares, 
y aquí B. Ginocehio e hijos ganaron 
un bien merecido primer premio con 
una magnifica hembra de gran peso 
y características Shorthorn; y en 
otras categorías adquirió varios pre- 
mios la cabaña «Santa Aurelia». 

La cabaña «San Juan», de Pe- 
reyra, ganó un primer premio, 
las vacas y vaquillonas que consi- 
guieron segundos, terceros y cuartos 
premios fueron exhibidas por los 
de las cabañas «Chapadmalal», «El 
Dorado», «Marion» y «Dos Marias», 
ésta de D. Cecilio López. 


Guo, St. Y. Perens. 


ADOLFO BULLRICH y Cía. 


Casa central: Avenida LEANDRO N. ALEM, 1950, y LIBERTAD, 1662 
UNION TELEFONICA 2936, JUNCAL 


VENTAS EN REMATE Y Campos, Propiedades y Terrenos. 


PARTICULARMENTE DE: 


Reproductores y Haciendas Generales. 
Liquidación de Establecimientos Rurales. 


TASACIONES - HIPOTECAS 
SUCURSALES Y REMATES FERIAS PERIODICOS 


en Chascomús, 30 de Agosto, “Sauce Bullrich”, Estación La Larga (F. C. S.) 
Necochea, Quequén, La Dulce, Venado Tuerto, General Villegas y Villa Valeria! 


Año 1923 


Total de las ventas realizadas en Reproductores, Vacunos, Equinos, 
Lanares, Porcinos y Aves, en las siguientes exposiciones: 


Exposición Rural de Palermo $ 2.255,500.— 


Exposición Rural de Rosario 
Exposición de Gral. Villegas ,, 


116.692.50 
111.907.— 


EXPOSICION Y VENTA PERMANENTE DE REPRODUCTORES IMPORTADOS Y DEL PAIS 


Local para Venta de PRODUCTOS de CARRERA 


En PALERMO 


EN NUESTRA CASA CENTRAL 


Para Venta de TOROS a campo y planteles 


En OLIVOS (F,C,C. A.) 
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ESTANCIA 


“LA 


ISABEL” 


A 


Propiedad de MILES A. PASMAN 


Escritorio en Bs. Aires: 
SAN MARTIN, 132 


Premios que obtuyo en la Exposición 
Ganadera Nac, de Palermo, 1923: 


RAZA ABERDEEN=+ANGUS 


Poro «La Tsabal's Tmprovers, 


5] 
0) 


«La Isabel's Arreadoro, 
sLa Isabel's Bohemios, 2, 
«La Isabol's Amarrete 2s, 3, 
«La Isabelle Proud Princes, 9,0, 
oLo Isabel's Stors de Stripesa, 3,0 
ola Isabel's Inspectora, 4.9, 
«¿da lmmbol's Danqueros, 4,0 
“aquillona «La Isabel's Marchionosss, 2,9 
s «La Tsnbel's Dollys, 2,9, 


) «La Isabol's Jalousdes, 2,0, 


des 


Vaguillonas Aberdeen-Angus de pedigrae, con toros de pedi- 
gree importados, en un potrero en Estancia «La Isabel». 
Fotografia tomada por «Gmo.: el mes de soptiembre del vo- 


rriente año. 


Escritorio en B. Aires: 


Calle Lima, 1648 


Toro Aberdeen- Angus de pedigree, 
Isabel's Improver», nac. el 30 de nov. 1921, 
Ganador de 2." Premio en Cat. 38, Expo- 
sición de Palermo, septtiembre de 


Criador de Aberdeen - Angus de 
pedigree y puros por cruzamiento. 


TN 


"de 
A A YN 
«La 


1923. 


PROPIETARIOS: 


Bmé. GINOCCHIO e HIJOS Ltda. 


B. LARROUDE 
F.C,O0, 


EN VENTA PERMANENTE: 


TOROS la raza Aberdeen- 


Angus de pedigree y puros por 


de 


cruzamiento, 
VACAS Y VAQUILLONAS 
de la misma raza, de pedigree y 
puras por cruzamiento, 


Parte de un plantel de vacas Aberdeen- Angus de pedigree, 
con gus crías al pie, en un potrero en Estancia «La Isabel.. 
Fotografia tomada por «Gmo.» el mes de septiembre del co- 


rriente año. 


MERIDIANO V 


F, C. Oeste 


CRIADORES de SHORTHORN, LINCOLN, CLYDESDALE, SHIRE y HACKNEY, ASNALES 


AUSETANOS y PORCINOS BE 


“Aurelían Classic”, Primer Premio y 
Campeón “Junior”? y Reservado Campeón 
*“Senior'” en la exposición de General Vi- 
llegas, 1923, y Primer Premio en Cateyo- 
ría 11 B. en Palermo, Septiembre 1923. 


Promios obtenidos por Jos productos 
de la Cabaña “Santa Aurelia” en las 
aleuientes exposiciones durante los 
mesos de Agosto y Soptiembre de 1923. 


EXPOSICION DE GENERAL VI- 
LLEGAS 


Bovinos Shorthorn: 1] Premio 
«Junfore Campeón, 1 Premio Rescr. 
vado e«Sentors Campeón, 1 Copa Miti- 
Kkile, 1 Premio El Inca, 1 Copa Cámara 
de Diputados de Ja Provincia de Bs, 
Altres, 1 Primer Premio, 3 Segundos 
Premios, 3 Terceros Premios, 1 Cuarto 
Premio y 4 Menciones Honorificas, 

Lanares Lincoln; — Segundo Premio, 

Pocinos Berkshire: — 1 Primer Pro- 
mio y 1 Tercer Premio, 


RKSHIR 


E de Pedigree y puros 


| 
| 
| 


*Aurelian Shepherd”, panador de Primer 
Premio en Categoria 8 A. en Palermo, 
Boptiembre 1923. 


“Industry 31", ganador de Primer Premio 
en Caterola 82 de 15 ejemplares en Pa- 


lermo, Septiembre 1923. 


7 $ 
a Le 


z a 3 e 
*Aurelian Westora”, Segundo Premio en 
Ontegoria $ B. úe 44 ejemplares en Pa- 

lermo, Septiembre 1923, 
EXPOSICION NACIONAL DE PA- 
LERMO 

Bovinos Shor(horn; — MACHOS 3 
Primeros Premios, 2 Segundos Vre- 
mios, 1 'Percer Premio, 2 Menciones 
Honoríficas.. HEMBRAS: 1 Primer 
Premio, 1 Tercer Premio y 1 Mención 
Honorífica y 1 Copa Bartolomé Ginoo- 
chio para 1 vuen y dos hijos, 

Exyuinos Clydesdales: — 1 Reservado 
Campeón, 1 Primer Premio, | Cuarto 
Premio y 1 Mención Honorífica. Raza 
Shire: 1 Quinto Premio, Axnales 
1 Primer Premio y 1 Segundo Premio, 

Porcinos Barkshiro:— 1 Primer Pre- 
mio, | Segundo Premio, 1 Tercer Pr 
ndo y 3 Menciones Honorilicas 

En la exposición en Olivos de la 
Asociación Argentina de Criadores de 
Shorthorn: 14 premios. 
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Escrit. en Bs. Aires 


San Martín, 235 


U. T. 4731, Avenida 


A 


Criadores de BOVINOS SHORTHORN de 
Lista de COPAS y PREMIOS PARTICULARES ganados por 


COPA GENERAL VILLEGAS, al criador expo- 
sitor que obtenga más primeros premios en la 
raza Shorthorn en las categorias individuales. 
Ganada en definitiva por haberla obtenido 3 
años consecutivos. 
COPA EDUARDO CASTEX, al mejor conjunto 
de 10 toros de la raza Shorthorn. 


COPA PREVISION, al expositor que oblenga 

más primeros premios en las razas Shorthorn, 

Hereford o Aberdeen-Angus. Ganada también 
en el año 1922. 

COPA AURORA, al mejor conjunto de 3 re- 


productores machos de raza Shorthorn hijos 
de un mismo padre. 


PROPIEDAD 


LACAU 


COPA ADOLFO J. BULLRICH, a la cabaña 
que huya obtenido mayor número de puntos 
por reproductores de la raza Shorthorn. 


COPA MARIANO DEMARIA, al mejor grupo 
de 3 toros y 2 vacas hijas de un mismo padre. 


pedigree y p. p. Cc. a galpón y a campo. 
Productos de la Cabaña “MITIKILE” en Palermo este año: 


COPA SOCIEDAD RURAL ARGENTINA, al 
mejor conjunto de 3 reproductores machos de 
una misma raza, 


PREMIO PASTOR SENILLOSA, medalla de Oro 
al padre de cabaña que haya oblenido mayor 


ESTACION 


Arenaza, F.C.0.| 
U. T. Arenaza, 14 


—— 


Los Tres Toros, Boxes números 858, 623 y 248, que ganaron e: Premio Conjunto y se vendieron en $ 47.500; con un promedio 
de $ 15.833.382. 


De los toros que ganaron el “Premio Castex” al mejor 
conjunto de diez toros, se vendieron Y en $ 110.300 m/n., 
con un promedio de $ 12,922.22; uno de éstos fué reservado 
para la Cabaña, 

Los tres hijos de “Fairlawne Royal Prince”, que ganaron 
la “Copa Aurora”, se vendieron en $ 51.500 m/n., con un 
promedio de $ 17.188.00, 

El promedio obtenido en Palermo este año por 30 toros 
vendidos es de $ 5.258.833 m/n. 


Box 623, “Dairy Prince”, R. P. 1222, H, B, A. 78587. 
Primer Premio en la Categoría Y A. y Resevado Campeón” 
“Two Years Old”, 


En cinco años, 1919 - 1923, exhibiendo en 
las Exposiciones de Palermo, gy de Julio, 
Gualeguaychú, General Villegas, etc., la 
“Cabaña Mitikile” ha obtenido los siguien- 
tes premios: 

1 Reservado de Gran Campeón, 1 Two 
Years Old Champion. 2 Reservadas Cam- 
peonas. 2 Reservados Senior Champions. 
1 Reservado Two Years Old Champion. 
1 Reservado Junior Champion. 11 Cam- 
peones. yg Reservados Campeones. 2 “Ju- 
nior” Champions. 1g Premios Conjunto. 
88 Primeros premios. 39 segundos pre- 
mios. 21 Terceros premios. 13 Cuartos 
premios. 12 Quintos premios. 43 mencio- 
nes Honoríficas. 50 Copas y Premios par- 
ticulares. (g Copas definitivas.) 


Ganada también en el año 1922. 


número de productos premiados. 


Grupo de Tres Toros y una vaca Shorthorn de poñigres, ganadores individualmente de los siguientes premios; Reservado *“*Two- 
Year-014” Campeón; Reservado “Senior” Campeón; Reservado “Junior”? Campeón y Reservado de Campeona en Palormo este año. 


OBTENIDO POR LA CABAÑA 
“MITIKILE” ESTE AÑO 


1 Reservado Senior Champion. 1 Reser- 
vado Two Years Old Champion. 1 Re- 
servado Junior Champion. 1 Reservado 
Campeón Hembra. 5 Premios conjunto. 
14 Primeros premios. 8 Segundos pre- 
mios. 3 Terceros premios. 4 Cuartos pre- 
mios. 3 Quintos premios. y Menciones Ho- 
noríficas. 13 Copas y Premios particulares. 
(4 copas definitivas.) * 

En total, 63 Premios este año. 
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VENTAS ANUALES DE VAQUILLONAS 


Primer Remate de 49 Vaquillonas en el patio de Adolfo 
Bullrich y Cla. on Buenos Aires, 1921: Promedio $ 2,457.50; 
precio más alto, $ 7.000, 

Segundo Remate de 50 Vaqnillonas en el patio de Adolfo 
Bullrich y Cía. en Buenos Aires, 1922. Promedio $ 1.444; 
precio más alto, $ 7,000, 

Tercer Remate de 52 Vaguillonas en el patio de Adolfo 
Bullrich y Cín. en Buenos Aires, 1923. Promedio, $ 919,80; 
precio más alto, $ 3,000. 


ES iaa 
Box 350, “Royal Dalryman”', R. P. 1290, H. B. A. 80462, 
Primer Premio en la Categoria 10 C., y "Reservado Cam- 
peón “Junior”. 


SOCIEDAD ANONIMA 


Estancia y Colonias “Curamalán” | 


] Criaderos de Aberdeen-Angus de pedigree y p. p. C.; SÁ E 


Escritorios en B. Ares] DMorthorns puros por cruzamiento; Equinos Shires  [israciom CURAMALAN | 
y Suffolk Punch de pedigree y p. p. C. F.C. Sud 


SAN MARTIN 132 


Pp 


E 


*Qurámalán Elginor 36”, toro Aberdeen-Angzus de pedigree *"Curumalán Morston 14”, Primer Premio y Campeón 
y ganador de premio en Palermo el año pasado. padríillo Sutfolk Punch en Palermo este año. 


PREMIOS QUE OBTUVO EN LA RECIENTE EXPOSICION — TIENE EN VENTA PERMANENTE ; 
GANADERA NACIONAL DE PALERMO Toros de raza Aberdeen Angus de pe- 


RAZA SUFFOLK PUNCH, - Padrillos «Curamalán Morston 14+, Primer Premio y digree y puros por cruza, y toros Dur- 
Campeón; «Curamalán Morston 17+, 2.” «Curamalón Morston ham puros por 
90, 3.2, «Curamalán Morstou 11e, 5,2 Premio, — RAZA SHIRE ermzamiento, Pa- 
Padrillo «Curamalán Napoleón», Tercer Premio TOROS dirillos Shire y 
ABERDEEN-ANG US.-«Curamalán Prince 56, Primer Prerato; — Suffolk Punch 
«Curamalán Platarlan 12, 3,9% Curamalán+ Platarlan 1604, 3,% puros de pedigree 
«Curumalán Elginor 39, 4,% «Curamalán Klzlnor 48s, 5. y puros por cruza. 
«Curamalán Platarisn 15», Mención. - — VAQUILLONAS Carneror Lincoln 
ABERDEEN-ANG U8.- «Curamalán Hosita e, Primer Promio; puros pot eruza- 


miento. 


¿Curamolán Exyptian2+, 3.4 1Curamalán lllinols 2+,5.* Premio. 


ENGLISH 6 DUTCH MEAT Co. Ltd. 


FRIGORIFICO LAS PALMAS 


LAS PALMAS, F.C.C. A. 


COMPRA HACIENDA VACUNA Y LANAR 


A: dy ga 
2 = P nu 


ista del Frigorífico tomada desde el Río 


AGENTES GENERALES: 


Wm. H. Múller y Cía. - (La Haya) 


Cangallo, 318 (4to. piso) - U. T. 5695, Avenida - Buenos Aires 
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o no quería comprar, 
pero Pereyra es un 
cargoso, y hay 

que comprarle 


un número 0 eno- A, 
jarse con él, 3 


AS 


Todos los me- 
ses, después 

ue se va el 
pr Y 
viene Pe- 

reyra y se 

insinúa: 

«Mucha- 
chos, es 

de un po- 

bre hom- 
bre que 
necesita 
ayuda... To- 

tal, es un pe- 
S0..., y si se lo 
sacan, es un lindo 
reloj..., parece de 
OrO+.«» 

Y según el negro KRo- 
dríguez, que lo conoce bien, 
lo del pobre hombre que nece- 
sita ayuda es cierto; sólo que el pobre 
hombre es él. 

El mes pasado era una lancha lo que se 
rifaba, El boleto daba detalles: tanto de 
eslora, tanto de manga, tanto de puntal; 
y Alonso, el jefe, por dárselas de entendido, 
dijo que era una linda lancha, compró un 
número, y nosotros, claro, ¿qué ibamos a 
hacer? Tuvimos que comprar. 

Yo elegi el 890, que hacía 26 jugadas 
que no se daba, ni a los 20 primeros pre- 
mios; y eso que siempre. ha sido conside- 
rado como un número salidor. Para no 
perderlo lo coloqué bajo el tafilete del 
sombrero y no me acordé más de él. 

El día de la jugada yo creí que me estaban 
dando una broma; me dijeron que yo me 
había sacado la lancha y se me vinieron 
todos encima reclamando copetines, Yo 
tomé el diario y le miré bien la fecha, y 
hasta rasqué el número por si estaba pe- 
gado, porque Rodríguez es terrible, y 
desde que lo echaron del Zoológico porque 
le ponía el sol en los ojos al rinoceronte 
con un espejito, yo no le tengo fe ninguna, 
Pero tuve que convencorme, porque vino 
Pereyra verde de envidia; y bastaba verle 
la 'cara para Comprender que era cierto, 

Eso de sacarse algo en una rifa es una 

sensación de las más raras, 
Todo el mundo sabe que el obje- 
to de una rifa €s rennir varios 
cientos o miles de pesos por 
subscripción popular, pero 
sin que nadie tenga la 
pretensión de sacarse el 
premio, que a veces 
no existe. A lo su- 
mo, llega el día de 
la jugada y... 


se posterga..., y llega otra 

vez Y... se posterga, y 

así hasta que todo el 
mundo se olvida. 

¿Y quién va a tener 

esperanza de sa- 

carse el premio 

con el tiraje 

que hacen? 

Cuando 

yoera chi- 

co, las 

tarjetas 

eran del 

oo al 90, 

pero aho- 

ra un nú- 

mero de 

rifa parece 

un logaritmo. 

Pero, en fin, esta 

vez era cierto, y 

Pereyra me dijo que 

me esperaba el sá- 

bado en el muelle del 

Tigre, y... me encajó un 

número de la del petizo en- 

sillado de la calle Florida, núme- 

ro 714285 ¡Bah! Total, un peso. 


sa semana los muchachos me tuvie- 
E ron medio loco; fundaron un club de 

paseos del que me hicieron Presiden- 
te Honorario, y a la salida me hicieron 
pagar vueltas y vueltas de copetines, y 
entre broma y broma, me dejaron sin 
sueldo; yo nunca he querido pasar por 
amarrete, y como decían que la lancha 
valía cuatro mil pesos, no tuve más re- 
medio que aguantar. 


LEGÓ por fin el ansiado día en que 

yo pondría los pies en mi lancha, 

«Mi» lancha. ¿Comprenden ustedes? 

Me compré una gorra de esas de capitán 
de barco, y (me parece superfluo decirlo) 
saqué un abono al Tigre por un trimestre, 
todo gracias a que el cajero es bueno y 
me adelantó un mes de sueldo, aunque el 
sinvergúenza de Pereyra me hablaba mal 
de él, diciéndome que el otro me afilaba 
para que yo le prestara la lancha. El que 
quería la lancha era él, seguramente para 
colocar sus rifas entre los isleños del 


Delta, porque a veces dice suspirando que, 


ese negocio está muy explotado en 
Buenos Aires. 

En el tren me encontré con Be- 
nítez, y aunque me miró con extra: 
ñeza la gorra, no me dijo nada. 

Hablamos un poco de 
todo, y yo reventaba por 
hablar de Ja lancha, 
pero no me daba pie. 

— El otro día en 
Martín García...— 
dije al fin. 
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— ¡Ah! ¿Vas alguna vez? 

— Voy todos los domingos — aseguré 
con el mayor aplomo. Y me eché un poco 
la gorra hacia atrás, Pero entonces él em- 
pezó a hablar de que los domingos iba al 
Hipódromo; y se enfrascó en una genea- 
logia de caballos, que comprendí que si 
no la cortaba llegábamos al Tigre sin 
hablar. 

— No me hables de caballos porque no 
entiendo ni jota, ¡Ah!, lo que es a mí, no 
me sacan del río, 

— ¡Oh!, de todo se aburre uno. Total, en 
Martin García, ¿qué ves? 

— ¿Y la travesía? — dije yo, entusias- 
mado. — Es lindísima, Y eso que en el 
canal «tengo» seis pies de agua. — Cuando 
yo dije «tengo» seis pies... me eché a tem- 
blar porque me fijé que Benítez me miró 
estupefacto y se fijó otra vez en mi gorra, 
pero... no me dijo nada. 

Benítez me ha tratado a mí siempre un 
poquito por sobre el hombro debido a que 
él gana un dineral como corredor de segu- 
ros y tiene sus mesos de cuatrocientos y 
hasta de quinientos pesos, pero en aquella 
ozasión vi que se me presentaba el des- 
quite y lo aproveché. 

— Si querés venir algún domingo, te 
llevo — le dije; — tengo una lancha... 

— ¿Vos? 

— ¡Claro! Una linda lancha de cuatro 
mil pesos. 

Benítez se quedó sin habla. Me miró 
primero de arriba abajo como buscando 
en mi indumentaria una explicación a mi 
cambio de posición, luego me miró la cor- 
bata, que no era de luto por cierto, y final- 
mente reventó: 

— ¡Pero, m'hijo; contá conmigo con mu- 
cho gusto y para cualquier domingo! — Y 
me palmeó cariñosamente. 

Pero en seguida me empezó a hacer sudar 
tinta a preguntas, porque en su afán de 
quedar bien conmigo, no se calló en todo 
el viaje. 

Que cómo era, que dónde estaba, que 
cuántos cabían, etc. Yo le contestaba 
como podía, 

— ¿Y de qué color la tenés pintada? 

Carraspeando un poco, Je dije: 

— ¿Cómo? ¿De qué color? 

— Sí, pues, 

— ¡Pero, de color guerra, pues, hombre! 

— ¡Ahi — Y yo lo vi que revoleaba los 
ojos pensando qué color seria se, 

-—— ¿Y cómo se Jlama? 

— ¿Quién? 
— La lancha, 
— Qué nombre tiene, querrás de- 
cir — le dije yo, que necesitaba 
tienpo para pensar. 
— Eso cs. 
— Malvina. Es decir, 
antes tenía otro nom- 
bre... que todavía 
no se lo he cám- 
biado, pero yo 


NETA 


A 


Y, 


la llamo Malvina — agregué, temiendo 
que me acompañara hasta el muelle; y a 
lo mejor, pensé, mi Jancha es verde coto- 
rra y se llama El Cangrejo. 

Pero todo fué bien, porque, al llegar, €l 
se despidió efusivamente, me apretó las 
manos, pidiéndome perdón por no poder 
acompañarme en aquel momento, y sa fué. 
En seguida se volvió y me miró otra 
vez la porra, La gorra parece que lo tenía 


intrigado. 
NM corazón saltándome del pecho. 
Allí estaba Pereyra, 

— Aquélla es —me dijo, señalándome 
una lancha de bastante agradable aspecto, 
con un toldito rojo y negro y unos sillo- 
nes de mimbre. 

— Vamos — le dije emocionado a Peroy- 
ra. Y subimos. 

Pero no habíamos puesto los pies, cuando 
sentí que alguien desde adentro y bastante 
groseramente me interpelaba: 

— ¿Qué quiere? ¿Adónde va? 

— Soy el dueño de la lancha — dije 
trémulo. 

— ¿Conque usted es el dueño de la lan- 
cha? 

— ¡Claro que síl Aquí está el número 
premiado. 

— ¿Y a usted le parece bien que después 
de tres meses que estoy aquí cuidándola 
no he visto todavía un centavo? 

—¿Y yo qué tengo que ver? 

— ¡Ah, muy bonito! ¿Usted es el dueño 
de la lancha y me dice que no tiene nada 
que ver? ¡Ah! ¡No! ¡Yo la embargo! ¡O me 
pagan ahora mismo o la embargo! 

— ¿No le parece a usted —Je dije a Pe- 
reyra — que yo no tengo nada que ver? 
Hace solamente tres días que soy ducño 
de la lancha, 

— Usted tiene razón —me dijo Pereyra, 
— pero como la Sociedad que rifaba la 
lancha se disolvió, ¿a quién reclamar? Es 
mejor pagar — agregó. Y me pareció que 
en el fondo los ojos Je brillaban de alegría 
al muy envenenado, 

E) cuidador seguía protestando; ge juntó 
bastante gente, que lo ayudaba a protestar, 
y un guardatren dijo: 

— ¡Y que la suerte favorezca a esos chu- 
pasangre de obreros! —Se arrimaron tam- 
bién algunas niñas que embarcaban en 
otra lancha. No pude más y le pagué los 
ciento veinte pesos que me exigió, 

Nos quedamos en la lancha Perey- 
ra y yo, y entonces comprendí mi 
triste situación. Yo no sabía ma- 
nejar, ni hacer andar el motor, 
ni cuidarlo... Qué sería de 
aquella pobre lancha cuan- 
de nos fuéramos? Ade- 
más yo jba resuelto 
á pasear aquel día, 

¿y cómo hacerlo? 

Heroico, de- 


E acerqué al embarcadero con el 


O Biblioteca Nacional de España 


EA PL RA Y TS ri ' 
ESPA, (AAA (2 = A LAA . ERA 


cidido a jugarme, llamé otra vez al cui- 
dador. 

— ¡Gigi!, te aman —le gritó uno. 

Y Gigi vino. 

— ¿Qué hay? 

— Vea, necesito un cuidador para esta 
lancha y como usted ya la conoce, si se 
quiere hacer cargo... 

Me pareció que les hacía un guiño a los 
boteros que espiaban la escena, pero puede 
ser que fuera el sol que le daba en la cara. 
Aceptó en seguida y, gracias a Dios, aquel 
día me di un corte que compensó un poco 
las angustias que había pasado. Tuve que 
dejar dinero para comprar nafta, aceite, 
estopa y un bichero, un farol y una ban- 
dera argentina, y para pagar la compos- 
tura de la sirena, que se había estro- 
peado. Bien es verdad que no la dejé 
descansar en las dos horas que anduvi- 
mos, 


eEsPUÉS de esto sería mejor que yo 

no contara nada porque la gente no 

me va acrecr, O vaa pensar que soy 
enemigo de los vendedores de lanchas, 
pero ¿por qué ocultar la verdad? 

El martes sipuiente el cuidador me avisó 
que la lancha hacía agua. Tuve que sopor- 
tar el gasto del calafateo y pintura y un 
cajón de nafta; ¿qué menos? El domingo 
fuí con unos amigos, y a la vuelta la lancha 
hacía mucha agua, Gastamos otro cajón 
de nafta. Es una lástima que la lancha en 
vez de hacer agua no hiciera naíta, porque 
el pasto era terrible, 

Por fin un buen día se hundió. Yo ya no 
podía más, pero los muchachos de la ofi- 
cina se portaron bien. Hicieron una subs- 
cripción y la pusieron a flote. Fuímos to- 
dos un domingo y gastamos dos cajones 
de nafta, A la vuelta la lancha 
hacía otra vez agna, 

Comprendí entonces que 
era inútil. Aquello no era 
una lancha, sino una 


máquina de hacer Á 


agua, Estoy segu- Ó 
ro de que aun- Í 
f que hubiera Í 
AS estado en 


seco sobre 

la ribera, 
aquella 
lancha 
hubiera 
hecho 
agua, Era 

su sino y 
no quise 

1) contrariar- 
lo. Por eso, 
dos días  des- 
pués, recibí con 
indiferencia el aviso 
del cuidador; «Lancha 


ELIO NES TIL O 


siguió haciendo agua. Hoy se hundió 


amarrada al muelle. Gigi.» 


QUEL mismo día Pereyra me llamó 
aparte y me dijo: 


-— ¿Qué va a hacer usted con la 
lancha? 

— ¿Yo? ¡Nada! 

-— ¿Cómo, nada? 

-— ¿Y qué quiere” que haga? Debo dos 
méses de sueldo en la casa, no tengo un 
peso, le debo al cuidador, al astillero, al 
ferretero, etc. Como usted ve, estoy lucido, 

— Bueno... Yo tengo una solución. 

— ¿Cuál? 

— Kifarla, 

— ¿Qué? 

— La lancha. 

-— ¿Qué lancha? 

La suya. 

— Pero, ¿usted no sabe que está hun- 
dida? 

— Si, lo sé, pero usted pone en los bole- 
tos: «Rifa de la lancha Tal, con tal motor, 
etcétera, amarrada al muelle del Tigres, 
¿no está amarrada al muclle? 

—$Si está, pero hundida. 

— ¡Eso no importa!1] que la quiera ver, 
como está hundida, no la va .a encontrar. 
Peor sería, créame, que estuviera a flote 
y fuera fea. No viéndola, comprarán. Deci- 
dase y nos ganamos unos miles de pesos 
cada uno. ¿Usted tiene la patente? 

— Sí, la tengo; pero vea, yo no hago ese 
negocio. 

— Bueno, lo hago yo. ¿Cuánto quiere? 

— ¿Por qué? 

— Por su lancha, 


— ¿Yo? 
— ¿Quiere cien pesos? 
— Bueno. 


— Aquí los tiene, Firme. 

Ayer fuí a una kermesse de 
caridad, y en un kiosco 

una hermosa vendedora 
me detuvo: 
—Caballero. Una 
rifa de una her- 
mosa lancha en 
el Tigre. 

Le compré 
un núme- 
ro, y lei... 
«dhiermosa 
lancha»... 
«“AMaáarra- 
da al 
muele»... 
«con cui- 
dador»... 

Un hermo- 

só número 
F 972419. Dé- 
cima serie. 

Ahí lo tienes, lector, 

to lo cedo. 


a 


03 


a 


> 


ES 


AS 
== 


Sd, 


277): 
WI 


7 


ES 


AN 
ZAS 


SS 


27 


a 


LEPE 


LN 
2 


SN 


PEZ 
EE PR 


O 


ja ” a > » ZAR A A, SETE _ A TRA = 
AS EE A NS E NA MTS 


o 


A o a 


ps 
_— 


O Biblioteca Nacional de España 


SASTRERIA 


Habiendo recibido un selecto surtido 
de Casimires de última novedad y 
contando con cortadores competentes 


ofrecemos Trajes a “Q B 
medida desde..... 


Constantemente recibimos grandes 
novedades en 


CONFECCIONES 
CAMISERIA 
SOMBRERERIA 


y Artículos generales para hombres. 


Enviamos muestras y catálogo 
al interior 


Señorita Teresa Casiello con el señor Pedro P. Beltramino, — 
Rosario. 


Señorita Celina Lynoh con el señor Andrés Moreno, -— Rosario. 
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NO NECESITA USTED SACRIFICAR SU ORGANISMO 


por el hecho de que ecríe Vd. misma a sus hijos. 


No permita que sus fuerzas se agoten por efectos de la 

lactancia: recurra confiada a la AFRICANA EXTRACTO 

DOBLE, la inapreciable bebida tónica para las madres que 

crían, que devolverá y acrecentará el vigor de su cuerpo, 

permitiéndole desempeñar su más noble misión maternal, 
sin desmedro de su salud. 


Esta bebida es insustituíble, además, para ancianos, Conva- 
lescientes, jóvenes en período de crecimiento y débiles de 
constitución 
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Elaborada por la Cía. Cervecería 
S. JUAN, 8334 - Buenos Airos Bieckert Ltda. 
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£gnipo de football 
de la Liga Comer- 
vial y Bancaria 
que se adjudicó 
las once medallas 
de oro donadas 
por el gobernador 
doctor Lencinas, 


Team de la Liga 
Mendocina que a 
pesar del brillant- 
juego desarrolla- 
¿ido resulló vene 
cido en el matoh 
jugado con la 
L,C. y B. 


Para la Moda Actual 


a 


y personas que no 
usan corset. 


EZ 
CINTURA 
ELASTICA 
punto inglés, artículo 
de mucha duración; en- 
teriza o abrochada con 
cordones, MEDIDAS 
hasta 115 centímetros. 


Ancho: 25 30 35 40 45 50 


$25 30 35 40 45 50 


CASA PORTA 
PIEDRAS, 341 
BUENOS AIRES 


HOMBRES DEBILES 


FALTA DE VIGOR, débiles de los 

nervios, REUMATICOS y los que 

sufren de malas digestiones, colitis, 

etc., pidan hoy mismo el libro expli- 

cativo del Dr, Berndt en sobre 
cerrado gratis. 


FAJAS DE TODAS CLASES PARA 
SEÑORAS Y CABALLEROS. 


BRAGUEROS, VENDAS, MEDIAS 
ELASTICOS, ETC. 


PIDAN PRECIOS. 


(Agregar al pedido 20 cts. en estampillas) 
C. PELLEGRINI, 644 - Bs. Aires 
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Á conveniencia de dos Faros Girato- 

rios Stewart es claramente evidente. 
Un foco puede emplearse para ver 
señales y otro para buscar el mejor 
camino, 


En carreteras donde pasan  continua- 
mente otros automóviles, puede proyectar los dos focos Stewart hacia abajo y apagar 
los faros delanteros del coche. De este modo no encandila al automóvil que se apro- 
xima, teniendo al mismo tiempo buena luz para su coche, 


Un espejo en el reverso muestra claramente el tráfico que se aproxima de atrás, 


Modelo Uiversal N.” 176 C Modelo popular N.% 179 A Espejo en el reversu 
Faro Giratorio Aiewamib Faro Giratorio “ewmib Revés del modelo 176 € 


Uncos Agentes: ARTHUR Ss, HAWTREY y Cía. 
MAIPU. 87 BUENOS AIRES 
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ROSARIO DE LA FRONTERA, — Agricultores españoles que orga- 
nizaron un picnic festejando la espléndida cosecha obtenida este año. 


LA MANO NEGRA 
DE SAN MARTÍN 


Cuando San Martín era goberna- 
dor de Mendoza envió, con motivo 
de la declaración del Congreso de 
Tucumán, un oficio al gobernador 
español de Chile dando cuenta de 
la resolución tomada por los pa- 
triotas argentinos. En realidad con 
ello San Martín se proponía introdu- 
cir sus oficiales en Chile para tomar 
datos que pudieran convenirle en el 
futuro inmediato, 

Gobernaba en Chile a la sazón 
don Francisco Marcó del Pont, An- 

el Díaz y Méndez, caballero de la 

rden de Santiazo, de la real y mili- 
tar de San Hermenegildo, de la Flor 
de Lis, maestrante de la real de 


Rondas, benemérito de la patria en 
grado heroico'y eminente, mariscal 
de campo de los reales ejércitos, su- 
perior Gobernador, Capitán Gene- 
ral, Presidente de la Real Audiencia, 
Superintendenie,  Subdelegado del 
general de Real Hacienda y del de 
Correos, Postas y Estafetas y Vice 
Patrono Real del Reino de Chile, 

Al leer el oficio de San Martín, 
Marcó, sumamente irritado, le con- 
testó entre otras cosas: «Yo firmo 
con mano blanca, y no como la de 
V. $., que es negras. 

Dictada por el orgullo sin límites 
de tan linajuda personalidad, esta 
declaración aristocrática y humi- 
llante fué recibida sin enojo por 
San Martín que ge limitó a sonreir 
en gilencio. 

Dos meses después de esta inci- 


dencia el ejército parriota escaluba 
los Andes, penetraba en Chilo o 
inflingía la primera y decisiva de- 
rrota a las huestes españolas. Caído 
rixjonero el orgulloso Marcó del 
"ont, debió ser llevado ante la pro- 
sencia del general vencedor, 

San Martín, que estaba escribien- 
do en su despacho al ser anunciado 
el prisionero, ge presentó seguido 

r el secretario del ejército don 
osé Ignacio Zenteno y por el co- 
misario don Juan Grezorio Lemos. 
Al distinguir al jefe español se diri- 
gió derechamente hacia él, y en tono 
jovial y risueño le dijo; 

— ¡Oh, señor general! Venga esa 
mano blanca. ' 

Y estrechándosela afectuonamente 
«le condujo a su despacho, donde le 
trató con todos los honores. 


La famosa 


INCUBADORA BELLE CITY 


+ a DE 140 HUEVOS. — Completa, $ 90 </l, 
7 mA : IL MADRE ARTIFICIAL BELLE CITY, $ 35. 
Sn par Ambas juntas, $ 120 cf. 


AO La INCUBADORA BELLE CITY maneja- 
7 da en debida forma, da mejor resultado que 
cualquier otra y su funcionamiento es muy $ 
sencillo, Unicos agentes: y 


Grandes Almacenes FEENE Y 
Pomlecs debiles recuperarán 8u 


PERU eso. VICTORIA 
dl VIRILIDAD 


con el único sistema eficaz e Inofenslvo uso externo — fislo- 
terápico,—Soliciten método “Viril”, gratis, «in membrete, n 


INSTITUTO FISIOTERAPICO - Esmeralda, 185 - Bs. Aires, 


por enferme- 
dades, agota- 
dos y uncianos 


El Precio no h 


Somos Importadores 


Caja Roble Alemán 42 $ 
x 42) x 31 ctms. de alto, 
con tapa a bisagra, puer- 
titas modificadoras del 
sonido, Plato 25 ctms. de 
diámetro, Diafragma “CA» « 
SA CHICA”, de voz niti- 
da. Brazo plegable, Gra- 
duador numerado. Con 3 
discos dobles, 200 púns 
y sólido embulaje, 

a AAA A 


Otros modelos, de Pio a Modelo 207 “»' 
3 185.— Catálogos gratis de discos y fonógralos. 


Í 
| 
PEDIDOS A “CASA CHICA” de A. Vard] | 

SALTA, 674-876 BUENOS AIRES | 


CARAS Y CARETAS en París. 


Para subscripciones y ejemplares de 
CARAS Y CARETAS y PLVS VLTRA 
en París, dirigirse a 


L. MAYENCE y Cía. 


9, rue Tronchet, 9 


$ 2907, 


Aceptamos cartoncitos “43” por su valor. 


¡5 días de ganga! El Suy Dichio Para-Sol 


ES EL MEJOR QUE SE HA CONSTRUIDO HASTA HOY 
Arneses retorzados para este Sulky, $ 55.— m/n. 


Ejos de 1 1/4. — Pincetas 4 hojas, — Ruedas 1.45 x 1 1/2 relorzadísimas. 
Capota acolchada y sus tres cortinas de hulo del mejor, 


aos nor emo a VAS Dichlo - Eiecon aros 


15 solamente 
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Señor Comerciante 


¡REFLEXIONE! 


Las pérdidas por errores, olvidos en apuntar y falta de con- 
trol cuestan más que una Registradora “National”? moderna. 


Hay más de 2.000.009 de Registradoras “Natio- 
nal”? funcionando en todas partes del mundo, En 
este país pasan de 16.000 los comerciantes que 
las usan. 


Piense Vd. lo que significan esas cifras. Suprimir 
pérdidas y aumentar las ganancias netas es lo que 
han conseguido estos comerciantes, ¿Por qué no 
hace Vd, otro tanto? 


Tenemos más de 500 modelos, entre chicos y 
grandes, Nuestros precios y facilidades de pago 
ponen una “National”? moderna al alcance de 
todo comerciante, 


> -————> 


Mande el cupón; 


averiguar no cuesta nada. 


Compañía de Cajas Registradoras “NATIONAL” 


(THE NATIONAL CASH REGISTER Co., Or DAYTON, OHIO, U. S. A) 


SUCURSAL EN LA ARGENTINA: 
CALLAO esq. SARMIENTO 


A la Cía, de 
Cajas Registradoras +Nalionals, 
Daliao esq. Sarmiento, Buenos Aires, 
Descariamos recibir más detalles 


acerca de las Cajas Registradoras 
«National», y en particular de aque: 


los modelos que más pudieran con- 


venir a nuestro establecimiento, sin 
que con ello contrulgamoz compro- 
miso alguno de compra, 

Firma O REO... 0.0erornmm caos 
RAMO ....ooocororcccnco raros 
A A. AA 


Localidad. mosiocoico ronca 


e e e e e 


Buenos Aires 
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---.CORTE ELCUPOM..... 


De San Juan 


El gobernador, 
doctor Federico 
Cantoni, presi- 
diendo el banque- 
te ofrecido en su 
honor por el señor 
José Risso. 


Delegudos de la 
Liga Patriótica 
Argentina que 
concurrieron a los 
festojos organiza- 
do3 en esta ciudad 
el dia 11 de sep- 
tiombre. 


“LOTERIA NACIONAL Eulalia 

los días 16, 23 y 31 de Octubre, son de 

Jl billete entero vale $ 16.25 y el quinto $ 3.25, A cada pedido debe agregarse £ 1,— para 

. e gustos de envio, certificado yextracto, Las órdenes acotapañadas de su respectivo valor se 
desrpuchan u vuelta de correo, tiros, correspondencia y Órdenes deben envíarse a la casa 


L. A. RODRIGUEZ — 25 de Mayo, 140 — Buenos Aires 


NOTA IMPORTANTE: — Dontro de posos dius seldrán a circulación los billetes del Millón de Navidad. Programas de este 
sorteo se envian gratis a quien lo solicite, 


GRAMOFONO “SPORT” 2000000000000000000101001 


Se remite, con 8 piezas y 200 púas, a cualguier 


punto de la laca POR SOLO VACCARO 
. 30 AÑOS DE CREDITO EN 

Sdo ao CAMBIO DE MONEDA 

TITULOS Y ACCIONES 


Caja 32 4 x 27 
Xx 17 omts., de 
metai charola- 
do de muy buen 
etecto de sono- 
ridad. 


Pedidos a “CASA CHICA” de A. Ward 
CALLE SALTA No 074-078 BUENOS AIRES 


A 
SCUELAS POLITÉCNICAS DEL PLATA 


POR CORRESPONDENCIA - C. Pellegrini, 1136 - Bs. Alres — goymezz comescian ¡remo musas me: 


E iS JESMen PLECIHICIATA 

PERMITO MERCAJTS TÉCNICO ME per, 

A Va, le interesa saber como las E, P. D. P. pueden asegu= — sesxvos ve 110uos ¡ca 
MECFETAWIO COMMUCIAL 


rarle ia conquista de un puesto superior bien remunerado, Al solicitar — ¡irse conarionien. vb rien cora 
GRATIS el valioso folleto de las especialidades que enseñamos POR — Ti“Evusias contamita. [nabiorkttroxta 


ARCONSTICA > MATEMAT. |IBUJO ARTÍSTICO 
Ene TALLERES MN ñ y 
CORRESPONDENCIA, Vd, será seguramente mo de los e a a ico 
PERITO AVICULAGA 
TÉCHICO AGUIMEMDON 


LOTERIA NACIONAL 
ALTA PUBLICIDAD 


AV.DE MAYO 638-Bs.As. 


DIBUJANTE va MÁQUINAS 


¡PIDALO! De su decisión depende su porvenir. — récxico uecás magui 
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(uliuky Mm Jia ul at 


Calibre 20 Re mM Í N Stor Modelo 17 


Reune todos los últimos perfeccionamientos 

Su funcionamiento excepcionalmente suave y sencillo se debe 
al balance cuidadoso y científica disposición de su mecanismo. 
Su desarme, de un modo nuevo y fácil, permite cambiar a volun- 
tad un cañon por otro. Su recámara enteriza expele las cápsulas 
vacías por la parte inferior, evitando así posibles accidentes. 
Bien equilibrada y tan atractiva como el calibre 12 de fama 
mundial, aventaja a éste por su peso liviano que la hace 
ideal para las largas recorridas. 

Los Productos Remington se venden en todas las casas del ramo. 


REMINGTON ARMS COMPANY, INC. - Broadway 25, New York 
Representantes: DONNELL € PALMER - Moreno 562-570-BuenosAires 


a 


Llegó la Primavera... 


y usted necesitará vestidos adecua- 
des a la estación. Renueve sus 
vestidos usados y destefiidos con 


FLORIDL 


COLORANTE IDEAL 
En su misma casa puede 
hacer la transformación eco- 
nomizando tiempo y dinero. 


EN TODOS LOS 
COLORES DE MODA 


¡Cúrese!... 


Purifique su sangre y 
vigorice su organismo 
en general, tomando 


DINAMOFERRIN 


FLINDT 


El DINAMOFERRIN Flindt es elaborado de 
acuerdo con los más modernos y proba- 
dos principios científicos. Contiene Coca, 
Kola, Hierro, Fósforo, Arsénico y Es- 
tricnina en proporciones justas. 

El frasco, $ 3,20 
EN TODAS LAS FARMACIAS 


ENSAYE USTED UN FRASCO 


En todas las far- 
macias se vende a 
5 0.80 la pastilla. 


Envíenos $ 0.20 en estampillas y UJO: AUPEAO: 
recibirá el interesante libro: “Las DROGUERIA AMERICANA 


enfermedades más comunes””. Bmé, MITRE, 2176 BUENOS AIRES 
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SOSO SOS TAAMTIAEPOSIOSOOSOSA 


Ly SA 
Ni AU LJ 


e; had: 


Ta, -. DESNATADORAS S 
e sr Máquinas de Ordeñar 


INSTALACIONES ECONOMICAS 
PARA CREMERIAS Y GRANJAS 
INSTALACIONES PARA FABRICACION DE CASEINA 
PIDAN CATALOGOS Y PRECIOS 


Goldkuhl y Brostrom LdaN 
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CHACABUCO, 199 


BUENOS AIRES 


ECRETAS 


(AMABOS SEXOS) 


Las enfermedades propias del sexo femeni- | 


no: Leucorreas, Flujos blancos, Cistitis, Va- 

ginitis, etc. (sean éstas producidos por con- 

tagio o debilidad) y sus molestias consiguien- 

tes, desaparecen de una manera rápida y 
segura con la 


SA INYECCION 918 


que no tiene similar en su género, porque es 
Electro-Activa., 

Su aplicación es cómoda, no necesitándose 
tomar nada por vía bucal, sistema este 
último que trae aparejados trastornos del 
estómago, vejiga, riñones, etc. Tampoco es 
necesario seguir régimen especial, 


Ensaye un frasco: sea su caso crónico O 
agudo, tenga la certeza de que la Inyección 
918 le dará un resultado benéfico seguro. 


Precio del frasco, $ 5,— mfn. Si sn farma- 
céntico no lo tiene, pídalo, adjuntando 30 
centavos por cada uno, para flete, a los 


LABORATORIOS FARMACEUTICOS 
D'INZEO Ltda. 
SOLICITE FOLLETOS EXPLICATIVOS 
Corrientes, 2517. — Buenos Aires, 


a la solemnidad 

del acontecimien- 

to trascendental ( 

que en la vida de 

la niñez constitu- 

ye la primera co- 
munión, es fijar 

para siempre su 
recuerdo en un (¿e 
buen retrato, 

Para cumplir ese grato deber de ternu- 
ra paiernal, BIXIO € CASTIGLIONI 
ponen a su disposición toda su larga ex- 
periencia y los valiosos elementos reuní- 
dos en su grandioso edificio, 


Solicite folleto ilustrado 


¿ido « Castisliomi 


ellegrini 700, 
Entre Córdoba y Viamonte 
TENEMOS SUCURSAL 
Esta casa cierra los domingos 
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ARISTIDES PUJOL Y SU AVENTURA 
CON LA BELLA 


Arístides Pujol, con 
aquellos ojos entre bur- 
lones, risueños y reBis- 
tradores, que eran -— ir 
veces — su fortuna, me 
divisó a la puerta del 
hotel de Luxemburgo, 
en Nimes, una espléndi- 
da mañana de verano, 
Valija en mano, la me- 
ridional cibeza erguida, 
eruzaba el hombre la 
plaza de la Explanada 
sonriéndome desde el 
otro extremo. 

Nos saludamos efusi- 
vamente y en seguida salimos a dar un paseo por 
la alegre población. 

Por su aspecto un tanto retraído y por las pocas 
palabras que cruzamos antes de ponernos en mat- 
cha comprendi al punto que sus negocios no eran 
florecientes, lo que mi amigo me confirmó cuando 
me dijo que no tenía un centavo en el bolsillo, lo 
que se llama un centavo, 

Preocupábame yo pensando cómo el hombre se 
las arreglaría para comer y dormir, eso sin contar 
algunas otras rabiosas necesidades — que no vicios 
— tales como el tabaco y los aperitivos. La sola 
idea de qué tan optimista criatura se hallara su- 
friendo hambre me desconsolaba; resultábame pe- 
noso contemplarle privado de algunos puñados de 
francos con los cuales tantas y tan admirables com- 
binaciones solía hacer; y con estos pensamientos y 
con toda sinceridad, Je invité para que fuera mi 
huésped en el hotel hasta que una nueva oportu- 
nidad lo pusiera a flote, echándole un remiendo a 
sus bolsillos vacios. 

Declinó cortésmente mi ofrecimiento, y hora y 
media después se despedía pretextando una entre- 
vista urgente, 

A la mañana que siguió me lo encontré esperán- 
dome sentado en el vestíbulo del hotel, tumbado 
ensuna cómoda mecedora y fumando un excelente 
cigarro habano. 

Me dijo que, cónsiderándome un buen amigo y 
sabiendo el frusto con que acogería su relato, deseaba 
regalarme con las primicias de su reciente aventura 
de orden financiero, ua 

La noche anterior, porque así los cielos piadosos 
Jo habían dispuesto, se acordó de que tenía una 
simple visita que hacer, una cita sin importancia 
con un manufacturero de Montelimar. Mas su 
espíritu repentista, al estrechar la mano del amigo, 
éste le hizo concebir un breve y vehemente plan 
de ataque de carácter puramente industrial; y 
durante un par de horas, con admirable derroche 
de elocuencia — cada cual derrocha lo que tiene — 
logró convencerle de dos cosas. Primera; que las 
ricas, secas y desmirrajables galletas de Montelimar, 
de las que era principal fabricante su interlocutor, 
no se conocian en Inelaterra, donde la inmensa 


ARLESIANA 


mayoria de la población 
se alimenta de cosas har- 
to vulgares y glutinosas, 
y de «hi la dispepsia que, 
según la facnltad de me- 
dicina, padecen todos 
los británicos. Segunda: 
que dada la especial ca- 
tidad delas galletas mon- 
telimarinas — harina 
fina, nuez machacada, 
huevo, etc. — el feliz 
mortal que, bien pravis- 
to de muestras, Teco- 
rriera, a lo largo y a la 
ancho, las islas británi- 
cas, predicando la condición nutritiva y estomacal 
del producto, podría juzgarse una especie de apóstol 
comercial, y ése era él, Aristides Pujol en persona. 

Cómo lo rindió a su voluntad, concertándose 
entre ambos un arreglo por el cual, y desde luego, 
el marsellés entraba en el negocio ganando un bonito 
sueldo; y cómo se las arregló para obtener unos 
cuantos luises a cuenta, pertenece a esa parte de 
la historia que tequiere más la cámara fotográfica 
que la pluma. Ciertamente; muchas cosas leídas 
no tienen chiste porque carecen de la fuerza plástica 
y mímica... porque no se ven, que es como única- 
mente logran impresionar en lo profundo. Psicó- 
logo innato como era, y meridional por añadidura, 
Aristides sabía por experiencia que el ochenta y tros 
por ciento de sus éxitos consistían en su persona, 
en el imán — aura se dice ahora — que se desprendía 
de su persona: gracia, simpatía, «ángel» o atracción 
que el Cielo concedo a ciertos privilegiados. 

Al día siguiente saldría acompañando a su prin- 
cipal en roufe para conquistar el mercado inglés. 

Entre tanto, era tan libre como el aire y se me 
oireció para enseñarme las bellezas de la ciudad. 

Le folicité por sn rápida y casi fantástica fortuna 
y acepté gustoso su proposición de pasear juntos 
todas las horas que quisiera. 

— Una cosa deseo preguntarle — le dije — y es: 
ayer por la tarde usted rehusó mi cordial ofreci- 
miento de hospedaje no teniendo: un solo centavo 
en el bolsillo, ¿Por qué rechazar ayuda sincera 
cuando la necesidad nos grita? 

— Es muy sencillo — replicó el risueño marsellés: 
— ¿No le he repetido muchas yeces que yo nunca 
pierdo una oportunidad? Las aprovecho todas, pero 
siempre en el sentido de los negocios. Aceptar un 
favor monetario es exponerse a perder un amigo 
y yo cuido mucho de mis buenas amistades, ¿com- 
prende ahora? ' 

Comprendi su admirable filosofía práctica. 
Luego, escuchándolo en silencio, presté atención a 
la siguiente bistoria de la arlesiana, que traslado 
aquí al pie de la letra, inbibiéndome yo por inne- 
cosario 
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Arístides Pujol arribó a Nimes una calurosa 
mañana de julio. Tenía monedas en su bolsillo y 
optimismo en su ánimo. Depositó su famosa valija 
en el hotel de Luxemburgo, que es, según todo el 
mundo sabe, el mejor de la población. Inquieto y 
alegre de corazón como siempre, se puso en seguida 
en acción, y sin preocuparse lo más mínimo de los 
rayos del sol que callceaban las calles, lanzóse por 
ellas tranquilo y esperanzado, 

En aquellos venturosos días hallábase nuestro 
héroe entretenido en formar una compañía en grande 
escala, una empresa que por sus dimensiones dis- 
traíale lo mismo que se distrae nn niño con un jugue- 
te nuevo. Tratábase nada menos que de construir 
un gran hotel en Perpiñán, en unos magníficos y 
bien situados terrenos en que existieran las forti- 
ficaciones levantadas por el emperador Carlos V. 
Las perspectivas eran excelentes por el incremento 
que tomaba aquella pobiación, extendiéndose pro- 
gresista hacia el otro lado del río, 121 nuevo estable- 
cimiento acapararía el peregrinaje de turistas de 
todo el mundo que son afectos al paraíso que les 
brindan las regiones de los Pirineos. 

Con su desenfado habitual Jogró interesar en el 
proyecto a un notable arquitecto de París, pero, 
no sabía cómo, este hombre se le perdió de vista, 
y entonces, recurriendo a un directorio, acabó por 
ponerse en comunicación con Mr. Say, al cual 
atrajo a Perpiñán, consiguiendo entusiasmarle. 
Inmediatamente planeó una empresa de la que él, 
hombre de vasta experiencia en los negocios, acep- 
taba el cargo de director general. Sin embargo, 
faltaba algo; faltaba el capital, un financiero que 
soltara la plata para que el soberbio palacio se 
convirtiera en una realidad. Arístides echó mano 
de las numerosas tarjetas de visita que poseía de 
sus relaciones y comenzó a revisarlas concienzu- 
damente, poniendo a contribución su despierta 
memoria; y entre ellas descubrió una perteneciente 
a un fabricante de acero de St. Etienne a quien, 
por una de esas fáciles casualidades de su vida 
audariega, había salvado la vida en una estación 
ferroviaria sacándolo de entre las ruedas de una 
máquina «locas. 

— Este es el hombre, mi hombre, nuestro hom- 
bre — exclamó. » 

Y con su natural resolución tomó el tren y se 
fué derecho a St, Etienne, dispuesto a aprovechar 
toda la cantidad de gratitud que cupiera en el 
pecho del industrial. 

Por su parte, el arquitecto Mr. Say, hombre de 
gran visión comercial, se puso al habla con un 
cliente norteamericano, millonario, de paso enton- 
ces por París, que se interesaba particularmente 
en la explotación de hoteles. A éste, en principio, 
le pareció productiva la empresa, y como al día 
siguiente partía para el Japón, prometió anclar su 
yate en el puerto de Marsella veinticuatro horas 
más e irse de escapada a Perpiñán para enterarse 
personalmente, sobre el terreno, de la conveniencia 
del negocio, determinación muy razonable y muy 
yanqui; y si, como esperaba, la cosa prometía, en 
el acto entrevistaríase con el director general, 
poniendo en sus manos un millón o dos de dólares. 

El lector hará bien en darse cuenta de que, al 
relatar literalmente este episodio, dejo toda la 
responsabilidad de su contenido al protagonista. 

Por fin llegó la hora ansiada en que el millonario 
y Arístides iban a celebrar la importante confe- 
rencia. Hobíase concertado que nuestro hombre 
visitaría al capitalista en el hotel de Luxemburgo, 
en Nimes, a las dos en punto de un miércoles, 

Pero, al llegar Arístides a St. Etienne, se tropezó 
con la triste nueva de que el fabricante de metales 
se babía muerto. Bueno; esto era una pequeña con- 
tiariedad, Adelante. Y regresó a Nimes un día 


antes de su cita con el yanqui, soñando ya con 
castillos en Perpiñán. 

Disponiendo, pues, de veinticuatro horas — 
una eternidad — se dedicó a pasear por la población, 
llegando hasta el parque de Versalles, donde, en 
un banco medio protegido por la sombra de un 
árbol, se sentó, abanicándose furiosamente con su 
rancho. 

— ¡Mon Dieu! Cae fuego del cielo — exclamó 
dirigiendo una sonrisa de cumplimiento y de saludo 
a otro ocupante del rústico asiento. 

Era una mujer, y según pudo apreciar cuando 
ella volvió la cabeza, un precioso ejemplar del 
género femenino, 

Su ceñido vestido verde y su especie de mantilla 
de seda negra, cubriéndole la mitad de la cabeza 
y cayéndole flotante sobre las espaldas, denunciaba 
en ella su origen arlesiano. Tratábase, en efecto, 
de una belleza de Arlés con signos evidentes de 
su ascendencia romana. 

Poseía unos brillantes y expresivos ojos castaños 
que, a la vez, acariciaban y perforaban, y en aque- 
llos momentos — ¡oh, santo cielo! — mostrábanse 
bañados en lágrimas. 

Este detalle era bastante, era demasiado, para 
conmover la sensibilidad de Arístides. 

— ¿Pero estáis llorando, señora? — le preguntó 
con dolorida sorpresa. 

— Evidentemente — murmuró la llorona. 

— Derramar lágrimas ardientes con este tiempo 
es sofocante en extremo. Si al menos las derra- 
marais heladas, ello sería muy refrescante. 

— Os burlais, señor — dijo ella secándose los 
ojos con el pañuelo. 

— No; al contrario. Es que se me había ocurrido 
tal idea, Por lo demás, es una pena contemplar a 
una mujer hermosa en tales circunstancias. 

— ¡Ay! ¡Soy tan desgraciada! 

El marsellés, interesado hasta el infinito, se 
aproximó a la desconocida varios decímetros. 

— ¿Quién ha sido, vamos a ver, el desalmado y 
miserable que os hace sufrir? — insinuó con acento 
protector. 

— Mi marido — replicó la mujer exhalando un 
profundo suspiro. 

— ¡El muy bergantel — comentó el hombre, 

La afligida dama, con un pronunciado movi- 
miento de hombros, se quedó contemplando su 
anillo de bodas, enseñando unas manos que en se- 
guida justipreció de exquisitas y finas nuestro héroe. 

— Todavía no hubo un marido que supiera apre- 
ciar la belleza de su mujer. Solamente aprecian a 
las viejas y feas. 

— Eso es verdad — balbuceó la arlesiana — por- 
que cuando la esposa es atractiva ellos son celosos. 

— ¡Ah! ¿Con qué esas tenemos? ¿Esa es su pena? 
Contádmelo todo y yo sabré consolaros. 

La doliente y suspirante compañera de banco se 
puso a mirar sus afilados dedos. 

— Señor; yo no os conozco — contestó sin le- 
vantar la vista. 

— Pero pronto me conocertis—al punto rctrucóle 
Arístides con su tonillo galante, audaz y provoca- 
dor, echándole una mirada bien envuelta en mag- 
netismo apenas ella alzó sus ojos para examinarle 
de nuevo, entre curiosa y cohibida. 

— Señor — confesó ella: — Hace cuatro años 
que soy casada y siempre le he sido fiel a mi marido. 

— Eso es meritorio — dijo él, 

— Y le amo con toda mi alma. 

— Eso es deplorable. 

— ¿Deplorable? 

— ¡Parbleu! — remachó Arístides, 

Ambos se miraron. Ella, abrumada sin duda por 
su infortunio, de nuevo se echó a llorar escon- 
diendo el rostro entre sus manos, 
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— Nadie se debe burlar de un corazón dolorido, 
y el mío sangra por todas sus fibras — sollozó la 
infeliz, — ¡Oh, yo estoy avergonzada! 

Con el busto curvado, el descote de su corpiño 
veraniego permitía admirar el descenso delantero 
de sus mórbidos hombros, y su pecho contraíase 
y dilatábase al compás de su agitada respiración. 
Una mujer que lora siempre es un espectáculo 
interesante, Si agregamos juventud y hermosura 
y ponemos de espectador a un Arístides, el cuadro 
tomará relieves emocionales. 

Aristides — repitámoslo — era del sur, meridional 
y temperamental hasta decir basta, y las puertas 
de sus afecciones hallábanse en toda oportunidad 
abiertas de par en par a los más quijotescos e 
imprevistos amores. 
¿ñora — ex- 
clamó sin pensarlo, 
pero sintiéndolo en- 
tonces: — sois ado- 
rable y yo os amo 
ya con frenesí. 

La arlesiana, ha- 
ciendo un parénte- 
sis en su llanto, 
irgnió su cabecita 
para decir: 

— Señor; os Olvi- 
dáis de vos mismo. 

—6Si os dijera 
que desde Juego to- 
do lo he olvidado 
en este mundo por 
vos, sería un débil 
cumplimiento por 
mi parte. Instan- 
táneamente me ha- 
béis hecho perder 
la cabeza, hiriendo 
mi corazón y al 
mismo tiempo ha- 
ciendo germinar la 
esperanza en mi 
alma. 

Al proferir estas 
frases de carácter 
apasionado era in- 
cuestionable que 
Aristides las sentía, 

-— Yo no debiera 
escucharle — con- 
testó ella — especialmente cuando soy tan infor- 
tunada, 

— Razón de más para que admitáis mis con- 
suelos — $e apresuró a replicarle él, 

— Señor — habló la dama después de una breve 
pausa meditativa: — parecéis agradable y leal, 
todo un caballero. Ya que os interesáis tanto, os 
contaré mis aflicciones. Mi marido me acusa equi- 
vocadamente de serle infiel, fundándose en ciertas 
apariencias, El hogar así es un infierno y trata de 
divorciarse. 

— ¡A la bonne heure! — gritó Arístides tan exci- 
tado y contento al escuchar la última frase, que, 
encontrándose con el sombrero entre las manos, lo 
lanzó sin más, «cortando» el ajre y aplastándolo en la 
cabeza de un soldado que a la sazón cruzaba por allí, 

— ¡A la bonne heure! Que se divorcie y entonces 
sertis libre y seréis mía sin más averiguaciones. 

— Pero yo adoro a mi marido — sonrió ella 
melancólicamente. > 

— ¡Bab! — dijo €l con su escepticismo de tenorio 
provenzal, — Y a propósito: ¿quién es vuestro 
marido? 

— M, Emilio Bocardón, propictario del hotel de 
la Curadería., . 


— SEÑORA: | 5019 ADORABLE 
Y YO 05 AMO CON FRENESÍ |! 


— ¿Y vos? 

— Pues yo soy la señora de Bocardón — explicó 
ella con cierto ruborcillo en las mejillas. 

— Pero su nombre de pila. ¿Cómo me ha de ser 
posible a mí pensar en vos invocando la señora 
de otro, del Bocardón ése? 

La mal casada confesó llamarse Zette y, de con- 
fianza en confianza, le desmenuzó el nombre en 
esta forma: en la pila bautismal le pusieron Louise. 
Su madre, que había muerto cuando ella era mu- 
chachita, la amaba Lovisette, y su tía Leonie, 
una mujer siempre muy ocupada que nunca dis- 
ponía de tiempo para pronunciar silabas superfluas, 
la redujo a Zette. 

— ¡Zotte! — exclamó Arístides con singular efu- 
sión. — ¡Os adoro! 

Para ella rosul- 
taba un tremendo 
compromiso; lo sen- 
tía mucho, pero 
adoraba a su ma- 
rido el cruel Bo- 
cardón, a pesar de 
todo. 

Prosiguieron en 
su cordial coloquio, 
Las confesiones 
continuaron, El era 
un agent d'ajjaires 
extremadamente 
rico y... (¿no te- 
nía en el boisillo 
dos mil francos y 
una cita con un 
multimillonario 
yanqui?) ¡serían tan 
felices los dos! 

— Señor Pujol 
— explanó ella: — 
sobre todas las co- 
sas de la Tierra yo 
deseo el amor y la 
confianza de mi 
marido. 

— Pero el buen 
Bocardón, querida 
mía, no lo merece y 
pronto se quedará 
solo, 

En esto Zette, 
mirando en direc- 
ción a la verja, lanzó este grito: 

— ¡Mon Dicu! ¡AM viene! 

Y levantándose apresurada comenzó a caminar 
con ligeros pasitos, contoneándose con mucho garbo. 
El se puso a su lado automáticamente. 

Quedóse Arístides contemplándola con sincera 
admiración. 

-— Diríase que es la diosa Juno visitando a los 
mortales, — Así pensó, 

— Debo irme, señor. Es mejor que ahora nos 
separemos. Bastante sufro ya con sus celos y figu- 
raos si nos viera juntos. ¡Ah! ¡Es injusto, injusto! 

Y de nuevo el blando corazón de Zette comenzó 
a liquidarse por sus ojos. 

— He hecho mal, caballero; comprendo que no 
debí entablar conversación, pero no es mía la culpa, 
Adiós, señor. 

De nuevo Arístides sentíase conmovido. 

— No, no adiós, Hasta la vista, señora Zette — 
protestó con vehemencia, 

Corca de sus pics hallábase el sombrero. Toméólo 
y se lo puso sin cuidarse de sus abolladuras. Para 
sus adentros, en un instante, juró que volvería a 
verla, a consolarla.,. a librarla de las dentelladas 
de cocodrilo de Bocardón. Por su fe: la defendería 
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hasta derramar por ella la última gota de su sangre... 


y así se lo explicó con candente fraseología, 

— ¿Pero qué podréis hacer por mí, mi buen señor 
Pujol? — dijo ella impresionada y agradecida ante 
tan caballeresca adhesión. 

— Usted lo verá — contestó -el meriodional con 
acento persuasivo. 

Se despidieron, dándose un estrecho apretón de 
manos. Arístides se quedó mirándola hasta que 
Zette desapareció en el recodo de la avenida. Luego, 
obedeciendo a una súbita inspiración, se fué derecho 
al hotel de Luxemburgo, donde se hospedaba. 

Sentíase enamorado, enamorado con furia pro- 
venzal, Un centenar de veces, por lo menos, acon- 
teciérale tal fenómeno; pero éste, según se decía 
a sí mismo, era el definitivo, el golpe final. La her- 
musa arlesiana le dejaba sin cabeza y sin corazón. 
Ella, ella y nada más que ella en todo el endiablado 
mundo. Ella lo llenaba todo. Por las calles, cocidas 
por el sol, iba el hombre casi trotando. Media hora 
después, valija en mano, Arístides se presentaba 
ante el escritorio del hotel de la Curadería, un mo- 
desto establecimiento situado en una estrecha calle 
del mismo nombre, A la derecha de la no muy clara 
entrada hallábase instalado el comedor, y a la 
izquierda el escritorio y una piececita con un letrero 
al frente que decía: «Salón de correspondencias». Un 
pasillo de poco más de un metro de ancho conducía 
a la cocina. 

Un hombrazo de rostro vulgar y congestionado, 
con un casquete capilar abundante, en mangas de 
camisa, perfilábase sentado a la mesa del escritorio. 

— ¿M. Bocardón? 

— A vuestro servicio, señor. 

— ¿Puedo obtener una habitación? 

— Ciertamente, 

Con una de sus manazas señaló algunas cajas de 
muestras de las que usan los comisionistas y agregó: 

—El ómnibus las trajo hace poco. ¿Sois M. Lam- 
bert? 

— M. Bocardón — dijo Aristides con señoriales 
maneras: — yo soy M. Arístides Pujol y no un via- 
jante. He venido a Nimes para apreciar personal- 
mente sus bellezas y he escogido este hotel porque 
tengo el honor de ser pariente Jejano de vuestra 
esposa, la señora Zette Bocardón, a la cual hace 
muchos años que no veo. ¿Cómo está? 

— Su salud es buena — replicó el hotelero con 
sequedad mientras tocaba un timbre. 

Un muchachón de pelambre roja, con una especie 
de delantal verde, apareció y se hizo cargo de la 
valija del meridional, 

— Número 24 — ordenó Bocardón. 

Luego, dando unos pasos hacia el boquete que 
conducía a la cocina, gritó con fuerza: 

— ¡Eufemia! 

Una voz femenina respondió y en seguida la pá- 
lida y macilenta figura de una mujer se presentó 
ante ambos. No era vieja, pero lo parecía. 

— Dígale a su hermana que aquí la busca un 
pariente que acaba de llegar — explicó Bocardón. 

— ¿Un pariente? — inquirió ella con curiosidad, 
fijando sus ojos en Arístides, cuyo cerebro trabajaba 
a toda máquina para salir del paso ante esta her- 
mana inesperada, 

— ¿Por qué no? Sí, pariente. Arístides, el sobrino 
de vuestra buena tía Leonie. ¡Ah! Pero usted era 
demasiado pequeña entonces para recordarme ahora. 

— Muy bien; se lo diré a Zette — contestó ella 
volviendo a meterse pasillo adelante. 

Nuestro protagonista esperó, entreteniéndose en 
observar desde la puerta la provinciana calle, 

Los pasos de alguien, que se sentían detrás de 
él, le hicieron volver la cara. Allí estaba Zette con 
los ojos todavía enrojecidos por el llanto. 

—¿Vos? 


Sonriente, aplomado, tendió sus manos y estrechó 
las vacilantes de ella. 

— Soy Aristides. ¡Oh! ¡Pero cómo has crecido! 
¡Picarona! ¡Qué manera de desarrollarte! ¡Pensar 
que aquella pequeña Zette zancuda había de con- 
vertirse en una mujer hecha y derecha, fresca y 
hermosa! ¡Ah! 

Y dirigiéndose a Bocardón, _que a pocos metros 
contemplaba la escena: 

— Os felicito por tener una esposa tan agradable. 

El felicitado no contestó una palabra. Los ojos 
de lince de Arístides advirtieron cierta significativa 
contracción en su faz, 

— Tía Leonie murió dos años hace — pudo 
decir Zette, ya un poco repuesta del susto, 

— ¡La pobre! No lo sabía, porque como llevo 
viajando tanto tiempo. Dime, dime cómo ocurrió 
la desgracia. 

La puerta del comedor estaba abierta y Arístides, 
suavemente, se deslizó hacia dentro, obligando a 
Zette a seguirle y cerrándola de un empujón. 

— ¡Heme aquí! — exclamó, ya libre de importu- 
nas miradas. — ¿No os prometí que nos verlamos 
otra vez? 

— ¡Pero vaya un famoso tupé que tentis! — 


reprendió cila bastante molesta. — Si se lo contara | 


a mi marido os mataría en el acto. 

Arístides, risueño y afable, habiéndose visto en 
situaciones análogas docenas de veces, replicó con 
toda tranquilidad. 

— Precisamente es de lo que estoy seguro; de 
que no iréis a contárselo. Os adoro y he venido a 
protegeros, por mi fe de provenzal. 

— La única manera de protegerme es probar mi 
inocencia — murmuró ella pensativa, 

— Eso pretendo — afirmó la voz varonil de 
Arístides. 

Zette, mirándole con fijeza y con evidente sim 
patía, dijole: 

— Yo reconozco que tenéis un excelente corazón 
y espero que seremos buenos amigos. ¡Ah! Si logra 
rais el milagro de.. 

— Señora Zette — - interrumpió con su acostum- 
brada vehemencia el hombre. — Dedicaré toda 
mi vida a vuestro servicio, Decidme y obraré. 

— Preguntad a mi marido, es lo mejor. 

Y dejándolo solo, salió del comedor y pasó por 
delante del escritorio con la cabeza orgullosamente 
levantada, ] 

El provenzal, en bastante menos de un segundo, 
concibió la idea de probar la inocencia de Zotto. 
Su imaginación, su optimismo, la fecundidad de 
sus recursos imaginativos, todo, todo lo pondría 
en continuo movimiento para devolver la paz al 
alma atormentada de la hermosa arlesiana, 

Quedaba jurado. 

M, Bocardón, sentado en su escritorio, hacia 
cuentas y más cuentas, trazando guarismos y más 
guarismos que sumaba y luego restaba para cn se- 
guida bacer otras complicadas operaciones. 

Arístides, al pasar a su lado, comprendió que no 
era aquella la ocasión; esperaría a que se desocupara 
el hombre. Y decidido a matar el tiempo a la ven- 
tura, salió para recorrer las calles de la hermosa 
ciudad; anduvo vagando por la Maison Carrte, 
detúvose ante el Temple, admirando una vez mí, 
sus columnas de estilo corintio; después cruzó el 
boulevard Víctor Hugo, pasó por frente al Liceo 
y la Bolsa y recaló en el hotel. Como presumía. 
M. Bocardón ya no estaba entregado a sus opera 
ciones de contabilidad, sino que, siendo la hora 
del ajenjo, habiase instalado en el café adjunto, 
ante una mesilla de la esquina, teniendo entre sus 
maánazas una pequeña copa del verde licor, 

Apenas le vió nuestro meridional se dirigió 4 
él, y luego de tenderle la mano y de pedirle permiso 
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para sentarse a 5u lado, hablóle asi, mientras con 
esmero efectuaba la mezcla de rigor en el vaso que 
le habían traído: 

—— M. Bocardón: tengo entendido, según conver- 
saciones que tuve con mi simpática prima, que entre 
ella y vos existen deplorables disgustos, lo que muy 
sinceramente lamento, 

— ¿Disgustos los llama ella? — replicó con son- 
risa sarcástica el hombrazo. — Las mujeres tienen 
sin duda su propio vocabulario. Escuchadme, mi 
buen señor; no son disgustos: es una infamia la que 
nos separa, Cuando una mujer traiciona a un hom- 
bre como yo, que es bondadoso por naturaleza, 
indulgente y confiado y que, además, la ha sabido 
elevar de condición social, la palabra disgusto no 
encaja: se trata de una infamia, ese es el nombro. 
Si ella tuviera dónde recostar la cabeza fuera de 
mi casa, esta misma noche la echaría; pero la mise- 
rable a nadie tiene. 
Tampoco tenia dote 
alguno. Más aún; bu- 
be de ayudar a su 
familia, 

En la punta de la 
lengua de Arístides 
estuvo la frase de 
que él la recogería 
con todo gusto, pero, 
por fortuna, logró 
contener sus impul- 
sivismos, 

—Ha roto para 
siempre micorazón— 
exclamó el hotelero. 

El huésped, deseo- 
so de conocer detalles 
de la monstruosa in- 
gratitud de Zotte, 
faltando a un ma- 
rido tan completo, 
inquirió detalles, 

El enorme Bocar- 
dón vaciló unos mo- 
mentos, mirando con 
cierta desconfianza al 
pariente de la infiel; 
luego, ante la franca 
y fascinadora mirada del provenzal, dió explosión 
a sus confidencias con la característica vehemen- 
cia de su tierra. 

— El villano fué un viajante en botones... 
¡en botones! Ser burlado por un comisionista en 
diamantes puede tener sus compensaciones, pero 
¡por un corredor de botones... botones de hueso, 
botones de latón, botones de pasta para calzonci- 
llos y camisetas!... eso lo considero la más baja 
de todas las degradaciones. Además se llama Bon- 
dón, lo cual lo hace más execrable — remachó 
indignado el robusto hotelero como si su apellido 
fuera aristocrático, 

— Nunca, siendo regular cliente del hotel, ordenó 
una botella de buen vino, ni café con copa de cognac, 
¡Miserable criatura! Por algún tiempo sospeché de 
él, vigilándole, hasta que obtuve la certeza. 

Al decir esto vació su vaso y lo golpeó contra 
la mesa para que Dubonnet lo llenara, y con frases 
incoherentes, bajando la voz y carraspeando con ra- 
bia, refiriósc a una prueba decisiva: una carta escon- 
dida en la habitación de Zette y descubierta por él. 

Y echando mano al bolsillo interior del chaleco 
extrajo un papel doblado, que entregó en manos 
de su confidente. 

En efocto; era una misiva amorosa; era más: era 
algo evidente, notorio e incuestionable acerca de 
la clasilicación que correspondía a tales relaciones. 
Sus párrafos íntimos no dejaban lugar a duda. 


— PEL VILLANO FUÉ UN CORREDOR 
DE BOTONES, EL MISERABLE l... 


Arístides sintió un frio interior, un chorro de 
agua helada al considerar a su querida Zette en- 
vuelta en las redes sensuales de tal abominación. 
Comenzó a odiar con toda el alma a Bondón, con 
odio homicida. Bebió de un trago el ajenjo, de- 
seando que fuera la sangre del abominable seduc- 
tor. En tanto, dos lagrimones se desprendían cuesta 
abajo por los macizos carrillos de Bocardón, dete- 
niéndose entre los pelos del bigote para luego caer 
y aplastarse sobre la mesa, 

— Y, sin embargo, la amo intensamente, señor 
— confesó, 

ista confesión, por tan humana, fué derecha al 
corazón de Arístides, Una lágrima fraternizadora 
hizo su húmeda aparición en uno de sus ojos, esta- 
bleciendo commnicación simpática con el angus- 
tiado gigante. Simultáneamente a estos sentimien- 
tos, un resquemor contra Zette invadia su sensible 
naturaleza, 

Tendió su mano 
con noble impulso, 

— ¿Os vais? —pre- 
vuntóle Bocardón. 

- No. Le doy la 
mano en demostra- 
ción de estrecha 
amistad. Bocardón, 
escúcheme: soy su 
sincero servidor, 
¿Qué puedo hacer 
por usted? — habló 
emocionado y gesti- 
culando con su mi- 
mica peculiar, 

-—¡Ay, nada! — 
murmuró el otro con 
mísero desmayo. 

— ¿Y Zette? ¿Qué 
dice ella a todo esto? 

Los enormes hom- 
bros del hotelero se 
encogieron, 

— Lo niega todo, 
Portía que no ha re- 
cibido tal carta y no 
se explica cómo se 
hallaba en su pieza. 
¿Qué otro recurso le queda? Imposible otra supo- 
sición. 

— Al menos improbable — dijo Arístides tris- 
temente. 

Siguieron hablando. Bocardón, con voz estran- 
gulada, fué contando la sencilla historia de sus 
amores, de su casamiento y de la felicidad de sus 
primeros años. Ni una nube había empañado el 
limpio cielo de su dicha hasta ahora, Como que eran 
llamados los dos tórtolos del vecindario, y para 
que los vecinos, que son siempre maliciosos, con- 
cedan semejante apodo... Pues bien; así pasó el 
tiempo felizmente para ambos, sin más contra- 
tiempo que un hijo muerto apenas nacido, Eso fué 
todo, Y ahora un cualquiera, un sinvergíienza 
vendebotones... ¡Ah! La hoja filosa de un cuchillo 
metida en el corazón no le haría tanto daño, Era 
una agonía perpetua vivir así, 

Regresaron al hotel silenciosamente, Zette, que 
se hallaba on el escritorio, se levantó sin decir pala- 
bra para ceder el sitio al amo, y Arístides se dirigió 
a una de las mesas del comedor para hacerse servir 
su cena. Con toda seguridad que Zette cenaría en 
Ja cocina. Una atmósfera de desolación flotaba en 
el establecimiento. Apenas ingerida la modesta 
colación, el provenzal salió para tomar caíé. Su 
cabeza era un revoltillo de ideas; su corazón amaba 
a Zette y, por otra parte, sentía un vivo interés 
por el marido engañaro, a quien juzgaba una víc- 
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tima inocente, La única solución, el remedio único 
que en seguida se le ocurrió, siendo como era 
hombre de inmediatas resoluciones, fué reconci- 
liarlos sobre la base de, si no asesinar al canalla de 
Bondón, al menos heririo para toda la vida. 

Regresó al hotel. En el escritorio, charlando con 
vn huésped recién llegado, estaba Zette, y el hom- 
bre se aproximió a ella deplorando con toda el alma 
que tan hermoso ejemplaf femenino hubiera come- 
tido tal desliz... con otro, con otro que no era 
su marido. 

-—¿Y qué? — de preguntó la presunta infiel 
apenas ei cliente so alejó. 

«— Señora Zette — dijo con cierta solemnidad 
Arístides: — yO he llamado a vuestro marido ber- 
gante y cocodrilo y estaba equivocado, lo confiesa, 
M. Bocardón es un hombre de excelente natural, 

— No necesitáis decirme eso, M. Arístides. 

-— Habéis destrozado su corazón. 

— ¿Y 6l no destroza el mio? Supongo, ya que 
habláis asi, que él le ha confesado que yo-soy la 
culpable de ua asunto del cual no tengo ta menor 
idea. Lo juro, ¿No me crecis? ¿Estáis cambiado? 
¿Y vuestras promesas de esta tarde? Humo y 
viento, como todas las palabras de los hombres. 

— Señora Zetto — eclamó Arístides. — Os dije 
que consagrararía toda mi vida a vuestro servicio 
y así lo haré. Iré en busca de Bondón y le mataré. 

Al decir esta última frase sus Ojos se cijavaron 
en ella por si descubría en su rostro esa mortal palidez 
que invade a las mujeres cuando $e les anuncia 
que corre peligro su adorado. 

Fríamente contestó ella: 

— Está bien; pero será mejor que antes tengáis 
con él algunas explicaciones. 

—- ¿Dónde le podría encontrar? 

— ¿Cómo lo voy a saber yo? — contestó ella 
eucogiéndose de hombros. — Esta mañana tem- 

prano tomó el tren para Tarascón; eso es cuanto sé. 
7. — Entonces mañana — dijo el meridional, que 
conocía todas las rutas de los viajantes —- estará 
en Tzrascón o en Avifión o en Arlés, - 

— Me parece que dijo, al despedirse, que se dirl- 
gía a trabajar la plaza de Arlés. 

— Tanto mejor. Daré con él en Aviñón o en 
Arlés y acaso desde cualquier punto de esos os 
podré enviar su cabeza para que la pongáis de 
muestra en el hotel, que desde entonces se podrá 
llamar «Hotel de la Téte de Bondón», 

Al otra día de madrugada; sin informar a nadie, 
íuése derecho a Avifion, cuyos hoteles recorrió 
sin encontrar a 50 futura víctima. Lo buscaba sin 
haberse todavía formowlo un plan completo de lo 
que haría con cila, Nuevamente en su asiento de 
primera clase del tren que ahora le conducía a 
Tarascón, Aristides, de repente y como si se hu- 
biera vuelto loco, dió en reis, en bracear y en per- 
car en forma tan ruidosa y descompasada que 
una vieja inglesa, de aspecto monjil, su única com- 
pañesra de viaje, se alarmó hasta el extremo de 
tocar el timbre de alarma, Al momento, y no sin 
tomar ciertas precauciones, apareció en la venta- 
nilla, de la parte de afucra, el semblante sorpren- 
dido de un inspector, el cual preguntó con voz seve- 
ramente cortés: 

— ¿Qué os pasa, caballero? 

El travieso provenzal aludido estableció una 
pausa en sus alocados movimientos de alegría y 
contestó con naturalidad: 

— Señor: acabo de resolver lo que voy a hacer 
con M. Bondón. 

Al apearse on Tarascón y caminar medía cuadra, 
seguro de que su hombre no andarta lejos, detúvose 
frente a un escaparate de antigiiodades. Algo vió 
que le hizo poner los ojos en blanco de puro con- 
tento, 


— No —-se dijo a media voz, como de costumbre: 
—- esto no es un sueño; esto es lo que yo necesitaba, 
El! buen Dios está conmigo, 

Penetró en la tienda y a poco salía con un par de 
esposas de acero, 

Luego dirigiéndose a cierto sitio, comprendió que 
su misión iba a realizarse, 
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Serían apenas las cuatro de aquella tarda cuando 
Arístides Pujol, apeándose del ómnibus del hotel de 
la Curadería, en Nimes, hacía que sus ojos danzaran 
más brillantes que nunca. Tras él, casi pegado a él, 
bajóse un menudo hombrin de barbas de chivo y 
nariz puntiaguda, el cual, pálido y temblón, pare- 
cía estar poseído de un gran miedo, Era Bondón. 

Juntos entraron en el pequeño hall, y tan pronto 
como Bocardón vió al destructor de su dicha y 
mortal enemigo, su mirada despidió rayos y su boca 
profirió un sórdido gruñido, e iba a abalanzarse 
sobre el indefenso vendedor de botones, tal que un 
elefante celoso, cuando intervino Arístides, inter- 
poniéndose entre ambos, semejante a un ángel de 
paz, sonriente, con los brazos extendidos como en 
actitud de bendecir, 

— ¡Calmaos, mi querido Bocardón, calmaos, os 
lo ruego! 

Mas Bocardón era imposible que se calmara, y 
engrosando progresivamente li voz: 

— ¡Ah, canalla, miserable, traidor, pequeño im- 
bécil! — ronqueó como un órgano descompuesto: 
”=- ¡te voy a comer los higaclosi ¡Ah! : 

Y cuando, ya fatigado por los muchos vituperios 
proferidos, agotado y sin aliento, hubo de callarse 
para poder respirar, Bondón, el botonero, humilde 
y acobardado, avanzó algunos pasos del rincón en 


. que se había refugiado y dijo con plafíidera ento- 


nación: 

— Yo reconozco, caballero, que todas las apa- 
ríencias están contra mí. Vuestra irritación es justa, 
pero yo nunca pensé que mi conducta llegara a tan 
desastrosos resultados. Permitame verla, señor 


" Bocardón, os lo suplico. 


— ¿Cómo? ¿Verla a ella? ¡Oh! — rugió el hote- 
Jero con el rostro empurpurado. 

En estos instantes apareció Zette, desembocando 
por el estrecho pasillo, 

<— ¿Qué barullo es ésto? —- inquirió. 

— ¡Oh, señora -- exclamó Bondón todo anhe- 
lante. —- Tengo el corazón lacerado. Vos' que sois 
tan buena, dejádmela ver a ella. 

— ¿Ella? — gritó estupeíacto Bocardón. 

— ¿Ver a quién? — proguntó Zette. 

«— A mi querida del alma, a mi infeliz Eufemia 
que se suicidó esta mañana, 

— Este hombre está loco — sulló el hombrazo. 

Y con voz estentórea: 

«— ¡Eufemia! ¡Eufemia! ¡(Ven aquí! 


A la casi inmediata aparición de ésta, que llegó 


pálida y medrosa, Bondón se recostó destalleciente 
contra la pared, mirándola como se mira a los 
fantasmas. 

— No comprendo, no comprendo — murmuró 
próximo al colapso, livido y desorbitado, con las 
manos sujetas por las esposas y paseando sus ojos 
por Arístides y los demás, 

<— Ni yo tampoco — gesticuló Bocardón. 

Tuminóso el lindo rostro de Zette, 

— Yo sí comprendo — exclamó. 


Y cambió una mirada de inteligencia con Arís- : 


tides, el cual, plácidamente, teatralmente, risueño 
y a la vez nitivo, con aíte de redentor que Loss 
mercedes a tutiplén, habló así: 

— Es muy sencilio todo. Esta mañana mo fuí a 
buscar a Bondón para matarlo. En el tren me aco- 
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metió una súbita inspiración, una revelación venida 
del cielo, No es Zette — pensé — sino Eufemia la 
buena amiga de Bondón. Y por cierto que con mis 
gestos alarmé a una señora británica, que me creyó 
loco. En el acto concebí mi plan, y cuando yo hago 
planes los realizo con rapidez. Me apeo en Tarascón; 
compro unas esposas; busco al bicho éste; lo en- 
cuentro en un hotel colocando muestras en una de 
sus cajas; lo detengo; le digo que soy un detective; 
le muestro los grilletes; le anuncio que Eufemia se 
ha suicidado por él; lo aturullo; lo conduzco; bal- 
bucea; declara, y...aquí está «convicto y confeso», 

— ¿Entonces la carta no era para mi mujer? — 
preguntó Bocardón, que era tardío de entendederas. 

— No, imbécil, no — gritó Arístides, 

El hotelero, como movido por cien mil resortes, 
se abalanzó sobre Zette y la estrechó contra su 
corpachón, deshecho en lagrimones. 

—¡Ah, mi pequeña, mi 
querida, mi sufrida esposa! 
¿Me perdonarás mis...? 

—Si, yo te perdono, gor- 
dote celoso, yo te perdono 
con toda el alma, 

— ¿Y vos? ¡Vos! — ron- 
queó emocionado, —¡Ah! ¡Yo 
quiero abrazaros! 

Y el gran cebollón abrazó 
y besó en ambas mejillas al 
gran Arístides. 

Luego, con expansivo ade- 
mán, rebosante de' gratitud, 
le ordenó: 

— Podéis besar a mi mujer. 
Soy yo, Bocardón, quien os 
lo ordena. 

Fué un momento solemne, 
unos segundos de prueba para 
el provenzal. Y la besó como 
se besa a una santa, y ella 
lo mismo. Arístides se sintió 
héroe, estaba persuadido, allí, 
sobre aquel terreno, de que 
su capacidad heroica resul- 
taba indiscutible. 

Por fin llegó el instante 
de ocuparse de la olvi- 
dada pareja Bondón-Eufemia, ¡Pobre gente! Las 
explicaciones que dieron no podían ser más comu- 
nes, más simples; se querían mucho, pero ella no 
tenía dote y los parientes de él no le consentían que 
se casara. ¡Triste historial Por su parte ella no quiso 
confesarse receptora de la carta por temor de que 
Bocardón la despidiera. 

— ¿Qué dote satisfaría a vuestros parientes? — 
preguntó Bocardón. 

— Doce mil francos, cuando menos — depuso el 
botonero, 

— Yo los doy. Casaos con ella. 

Cuatro campanadas sonaron en el reloj de pared. 

— ¡Saperlipopelte! — gritó Arístides mientras 

se disparaba como una flecha puertas 
afuera. 
— ¿Qué le pasará? — inquirió a 
Zette su marido, 
Esta se fué a la puerta. 
—Corre como si llevara 
alas en los tacones — 
dijo. 
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Y BOCARDÓN ABRAZÓ Y BESÓ EN AMBAS 
MEJILLAS A M. ARÍSTIDES PUJOL 


— ¿Siempre fué así? 

— ¿Cómo siempre? 

— ¡Parbleul Cuando era pequeño y tú lo veías 
en casa de la tía Leonie. 

Tornóse colorado el rostro de Zette. Le daba 
vergiienza la mentirilla, pero no era cosa de repu- 
diar al salvador de toda la familia negándole un 
lejano parentesco. 

—¡Ah! sí. Es cierto, ahora recuerdo. Como que 
le llamábamos el primo Ganagalgos. 

En tanto, ya en plena avenida, Arístides hacía 
señas a un cochero y se metía en el coche gritando: 

— A galope, al hotel Luxemburgo. Triple propina. 

Durante las excitaciones que le sacudieron el 
ánimo en las veinte y cuatro horas pasadas, Arísti- 
des, niño grande, corazón derretible, quijotesco y 
castañuelero, habíase olvidado por completo de la 
cita concertada para las dos en punto de aquel día, 
la famosa cita con el opulento 
yanqui, de la cual dependía 
su fortuna y sus castillos en 
Perpiñán. Se puso a inven- 
tar una excusa razonable 
mientras se tiraba del ca- 
rruaje, arrojaba al cochero 
una moneda de cinco francos 
y se acercaba al escritorio 
del hotel, 

-— ¿Míster Congleton? — 
inquirió a medio aliento, 

— ¿Un caballero norteame- 
ricano? Se ha ido para tomar 
el tren de las tres y media. 
¿Sois vos M. Arístides Pujol? 
En ese caso, aquí está una 
carta a vuestro nombre. 

La abrió con el corazón 
palpitante. 

«Estimado señor: Yo estu- 
ve en el hotel a las dos en 
punto, esperándole de acuer- 
do con nuestra cita, y como 
mi último tren para el Japón 
sale a las tres y media, siento 
manifestarle que no puedo 
aguardar a su conveniencia. 
Los terrenos para emplazar 
el hotel me parecieron satisfactorios. Sus métodos 
de tratar los negocios, no. Lamento no poder aten- 
derle más. — Sinceramente. — William B, Com- 
gleton.» 

De una pieza se quedó nuestro hombre, con la 
misiva en la mano, Miró al estucado techo del ves- 
tíbulo, se rascó la aguzada barba y de nuevo, reco- 
brando su aplomo y su sonrisa, guardó el papel en 
el bolsillo exclamando: 

— ¡Zut! ' 

Una expresión inelegante, según todas las reglas 
francesas, pero que le borbotó de los labios sin 
poderlo remediar. 

— ¡Zut! — repitió, — He perdido una fortuna y 
he ganado dos buenos amigos, de mo- 
do que mi ganancia es evidente, 

Y regresó tranquilo al hotel de 
la Curadería, donde, desde en- 
tonces, Aristides Pujol, o sea 
el primo Ganagalgos, fué 
considerado como de la 
familia, 
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— ¡Le Breton renunció? 
— En renunciar pensó; 
pero se volvió atrás 
en su cargo siguió. 
é un proyecto. 
— ¡Otro más? 
* ox 
Cierto danzante novel 
ue no consigue bailar 
sin hacer daño, al notar 
que la que baila con él 
¡pobre mártirl no se queja, 
grita: 
— Progreso atrozmente; 


que, por mucho que hiciera, 
su cara ía una frutera 
colmada de frutilla. 
Felipe protestaba, fastidiado, 
pareciéndole aquello demasiado. 
Hoy, ya viejo, con una vocecilla 
cascada e insegura 
que da pena, murmura: 
— Es cosa triste en primavera, ancianos, 
una cara sin granos. 
..* 


El vate dice a la mujer ingrata: 
— Fuera una maravilla 


que entre el fino botín de cabritilla 
«y la humilde alpargata 
mutuo amor existiera, 
Desdéñamo, altanera, 
pr que soy ahora 
alpargata que llora, 
,.s.or 
— ¡Pero *l tal senador va a faltar 
de continuo? ¡Qué poca conciencia! 
— Debe estar aprendiendo a tocar 
el serrucho. 
— Se explica su ausencia. 


he pisado solamente 
diez veces a mi pareja. 


Escribiente modelo. 
que hay que recomendar a don Marcelo, 
es P Glicerina, 

, pro su-reloj atrasa, 
lentamente al empleo se encamina, 
saliendo sin apuro de su casa, 

¡y llega adelantado e la oficina! 


«Bien, Ya le escucho. Me quedan dos 
minutos sólo. Vaya al Congreso. 
Vuelva a buscarme si le va mal. 


— Es desprendida, sensible, 


Yo no me olvido. Conforme. Adiós.» entusiasta y soñadora; 
— ¡Pero qué es eso? ro la pobre señora 


jene una boca terrible. 


—Es una audiencia presidencial. 
* xxs z -——— ¡Es la boca del abismo! 


— Venía a solicitar » — ¡Y te llama la atención 

una entrada de favor, que 4 gran corazón 

ted me han dicho que el doctor y gran a a un tiempo mismo? 
atienzo se va a enojar. A 


Sería algo terrorífico, 
si a gritar se decidiese. 
Me gustaría ver ese 
espectáculo magnífico. 
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de un macho cabrio. 
Se dice que es hombre de Los palabras, 
ombre d 


Cuando era un hombre fuerte, quee por lo mismo que es ho e acción. 
a Felipe, al llegar la primavera, aunque habla muy poco, si va dondo hay cabras 
los granos le brotaban de tal suerte las cabras le miran con mucha atención. 
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